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CHILE EN LA ARGENTINA 



LA OLIMPIADA DE LA PAZ 

La visita de una alta y prestigiosa representación chilena á la capital de la 
República Argentina, — memorable episodio de confraternidad sud americana que 
este álbum está oficialmente destinado á reseñar, — no ha sido un acto de es- 
pontánea generación sentimental, por más que en él hayan florecido esplen- 
dorosamente los más gallardos y nobles sentimientos que puedan caracterizar 
el origen hidalgo de los dos pueblos. Las fiestas que Buenos Aires, á nom- 
bre de la nación argentina, celebró en honor de los enviados de Chile, dibu- 
jan, sobre un fondo de apoteosis, el último acto de una serie de sucesos 
originados y coordinados por la virtud de una política nueva en los fastos 
de la América latina, — política de amigable acercamiento y solidaridad con- 
tinental, iniciada, á raiz de inaugurarse la actual presidencia argentina, con la 
entrevista del Estrecho, que fué, á la vez, un primer paso, un punto de parti- 
da, una base angular, un puñado de semillas de civilización, de paz y por- 
venir. Es ahora, observando desde la altura del desenlace feliz toda la obra 
completa, realizada por etapas concordantes á lo largo del áspero trayecto de 
dolor donde «la dritta via era smarrita», cuando se distingue netamente el elevado 
y vigoroso pensamiento político que, orientado hacia un claro destino de con- 
cordia final, á base de persuasión y de justicia, viene, desde cinco años atrás, 
conduciendo el abstruso negocio internacional en sus tormentosas y varias 
alternativas, — sucediéndose á la entrevista presidencial de Magallanes la visita 
de la «Sarmiento» á los puertos de Chile, en seguida la del «Zenteno» á 
Buenos Aires, conduciendo los notables chilenos á la conferencia que deli- 
mitó la Puna, despejando el horizonte por el norte, — y siempre, á través de vi- 
cisitudes graves, acrecidas por el sufrimiento y generosas impaciencias de los 
pueblos y por la muerte del benemérito presidente Errázuriz, que con el abrazo 
del Estrecho había levantado virilmente en su patria la bandera blanca de la 
nueva política, se distingue el gran pensamiento de civilización y concordia 
avanzar, prevalecer, echar raíces, florecer en un caliginoso ambiente de bo- 
rrasca, y, por fin, dar sus frutos en los pactos de Mayo, que terminaron la 
vieja diferencia entre las dos naciones soberanas de los Andes. 



EL GÉNESIS DE LOS PACTOS DE MAYO 



lEHinmiflES, EN LA QUE IOS PRESIDENTES De LA AüOENTINA Y CmiE, TENIENTF 

doctor Federico Ebbízubiz, dieron el primer paso hacia el arreólo 
v eh Sud América una nueva política intehnaciunal. (Año 1898.) 



No cuadra hacer historia en un libro como este, de mera crónica, donde 
la prosa ha de ser á penas un instrumento complementario, á modo de un 
acompañamiento á la sordina, en la gran armonía que aquí se condensa y 
brilla en profusión de notas de arte y de verdad tomadas de la vida, durante 
las fastuosas variantes del gran episodio de la confraternidad. Pero esta indi- 
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iCtum Ministro de Marín* Capitán de ÑavIo Betbeder, toca en Valparaíso 

l OüBIEBNO V PUEBLO DE CHILE GRANDES AOASAJOS. En ESTE OHUPO. TOMADO A 
. PIOURAN LOS SEÑORES BETBEDER, VeROARA. MUÑOZ HURTADO, OFICIALIDAD DE 



ración de la concordancia entre 
el grandioso suceso y otros que 
han sido evidentemente sus an- 
tecesores genéricos — advirtiéndo- 
seles á modo de partes de un 
solo pensamiento, hasta unirse 
y formar como un hilo de oro 
que ha venido sutilmente guian- 
do y enlazando el destino de es- 
tos dos pueblos — esta indicación, 
puesta al iniciar la crónica, es 
una verdad sencilla y trascenden- 
tal, que cabe bien aquí y que el 
observador filósofo hallará de 
relieve, hojeando este libro, y mi- 
rando cómo, en la sucesión de 
grabados históricos que evocan 
fielmente sucesos de un reciente 
pasado internacional, viene lógi- 
camente jalonada la obra santa y 
fecunda de la pacificación conti- 
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Flores de la nueva política internacional.— Detalle 

PORTEÍlA * BORDO D[t CRUCERO oZENTENO", DE l* 

(Apunte artístico d 



nental, culminada por la quincena luminosa de las festividades de Buenos Aires. 
La idea noble y feliz de los acercamientos cordiales de pueblo á pueblo, 
no sólo ha dado frutos de concordia y paz, sino que ha sentado un prece- 
dente educador, indeclinable ,ya, en las relaciones internacionales de esta parte 
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del mundo. Los mandatarios argentino y chileno, que en una hora feliz para 
sus nombres y sus patrias, iniciaron, con el episodio de Magallanes, esta nueva 
y elevada manera de buscar soluciones á los conflictos internacionales, sem- 
brando simientes de simpatía y estimación recíproca en las fronteras disputadas, 
-—donde la soledad y el recelo antiguo habían dejado libre el campo á las 
zizañas y los cactus— han infundido aquel espíritu vivificante de que habla 
el Evangelio en la letra del derecho de gentes sud americano. Su ejemplo, 
viniendo de alto, se ha impuesto y consagrado, en la acción de ambos pue- 
blos hacia la venturosa finalidad anhelada: sacado el debate de los protocolos 
interminables, acercados los altos magistrados y los hombres consulares de am- 
bos países, el procedimiento se impuso, aun en las formas más aparentemente 
ardorosas y violentas; se acercaron por su turno los pueblos, en prestigiosas 
representaciones, los ejércitos y armadas en visitas de gentil cortesía, que, 
á pesar de todos 
los interiores rece- 
los, iban abriendo 
floresamables de es- 
timación y amistad 
entre los hombres; 
y fué esta múltiple 
aproximación, ini- 
ciada por los presi- 
dentes, la que, dan- 
do á cada uno la 
noción cierta y ca- 
bal de lo que era, 
podía y valía el an- 
tagonista histórico 
— á menudo depri- 
mido y puesto en 
menos por las ge- 
nerosas exaltacio- 
nes del patriotismo, torturado ante el espectáculo de la nación agobiada y pa- 
ciente — fué esta múltiple aproximación, decíamos, la que al fin hizo posible 
el arribo feliz al término de la larga diferencia, ¡lustrando allá y acá, por ob- 
servaciones directas, el criterio desorientado por exajeraciones y prejuicios, 
reduciendo los fenómenos y las cosas á sus términos ciertos, ya por el trato de 
los hombres, ya por la acción investigadora, reflexiva ó ardiente, del perio- 
dismo, (orientado todo él, bajo sus diversas modalidades, al mismo norte 
supremo de conclusión del litis, de concordia final y de justicia) ya por la 
tarea trascendental y altruista de la ciencia geográfica, á cuyos beneméritos 
adalides en ambos campos deben Chile y la Argentina sus justicieros agrade- 
cimientos. 

La obra está concluida y la vía queda trazada para que Sud América, en 
la augusta fatiga del trabajo, viva y disfrute noblemente su olimpiada de paz. 
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El actual espectáculo de los soberanos y magistrados de la Europa culta, cam- 
biando visitas y expansiones de honda repercusión diplomática y económica, 
dice bien que los presidentes sud americanos que cinco años atrás ensayaron 
esa fecunda manera de acercar á sus pueblos y buscar, por vías de cordiali- 
dad y mutuo conocimiento, soluciones que la diplomacia cautelosa y formu- 
lista persiguiera tantos años estérilmente, tuvieron una inspiración acertada y 
eficaz, inauguraron una era de expansión y armonía continental, en la cual 
las fronteras ya no serán sino un deslinde de la herencia histórica, bendecida 
y saneada, --pero nunca barreras para la libre circulación de las ideas, los. 




sentimientos, las luces del espíritu, la invasión pacífica de ideales é intereses 
que, de nuestra frontera hacia todas, y de todas hacia la nuestra, impulsará 
con apremios de simpatía y afecto la gravitación irresistible de las recíprocas 
conveniencias, cavando cauces de relación y comercio de zona á zona y de 
mar á mar, fomentando un vasto florecimiento de civilización sobre todo el 
inmenso continente, — y organizando así el más sabio y eficaz sistema de de- 
fensa común contra riesgos futuros — que existen, y existirán, mientras Sud 
América viva ignorada de sí misma, esparcidas las nacionalidades incipientes 
sobre la inmensa heredad colonial, sin vínculos recíprocos de amor y de 
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intereses, — pero que se desvanecerán como sombras cuando Sud América en 
paz sea una y solidaria, prosperando y creciendo en poder, constante, infi- 
nitamente, al calor de una política internacional de progreso común, de nobles 
previsiones, fecunda, fraternal y generosa! 



II 
LA VÍSPERA, EN TIERRA 

(21 DE MAYO DE 1903) 

Para Buenos Aires, las fiestas de reconciliación fraternal y bienvenida á 
los hermanos de ultra-cordillera, empezaron realmente la víspera de la llegada 
de los barcos chilenos. A su ordinario aspecto y amplitudes monumentales 
de gran capital, improvisada sobre la vasta pampa circunstante, prolongada 
desmesuradamente á lo largo del gran rio tutelar, erguida en torres, mansar- 
das y minaretes por una colosal expansión arquitectónica que, como ya can- 
sada de galopar sus ensanches hacia la periferia, busca el espacio y se lanza 
al azul, aglomerando pisos sobre pisos y agregando la gracia de los estilos 
á la pesada y durmiente uniformidad del caserío colonial — á sus formas ya 
vastísimas, á sus aspectos de gran ciudad nerviosa y titánicamente lanzada 
dia y noche en el ritmo acelerado de una vida intensa, de una colosal acti- 
vidad insomne, — unía la metrópoli argentina el inusitado y esplendente brillo 
de un engalanado excepcional en sus calles, edificios, comercios, bancos y pala- 
cios públicos. Tangibles progresos del buen gusto decorativo y suntuario 
realzaban los adornos con una visible superioridad sobre los usados en ante- 
riores solemnidades. Se había pensado, sobre todo, en la doble gloria de las 
banderas y de las luces, — y con esa base, motivos sencillos, de agradable ele- 
gancia, desenvolvían su conjunto sinfónico en líneas y en colores. En la Ave- 
nida de Mayo y en su plaza originaria, — que es como su delta en los días 
solemnes de la vida popular, cuando las corrientes de muchedumbre bajan por 
la gran vía formando como un caudaloso Amazonas viviente — eran los escu- 
dos los motivos centrales, en gran tamaño, suspendidos de trecho en trecho, 
y constelados de pequeños focos, que debían darle á aquellos símbolos, al 
trasmitirles el alma de la luz, una especie de espíritu radiante. Arcos en pro- 
fusión, de sobrio y noble estilo, ostentando leyendas alusivas, nombres gloriosos, 
fechas áureas, soportaban trofeos en que se fundían y armonizaban, en un vivo 
tricolor, los colores de Chile y la Argentina. Y en las pinturas decorativas, el 
sol de Mayo y la estrella del Pacífico, atributos siderales de gloria y soberanía, 
hacían pensar en algo de providencial, en algo de superior al designio del 
hombre, en esta apoteosis que se preparaba bajo el auspicio de dos signos 
celestes. 

La comisión de festejos, presidida por el señor Intendente de Buenos 
Aires don Alberto Casares, y constituida por los señores: Rafael Pero, presi- 
dente de la Caja de Conversión; doctor Benito Villanueva, presidente de la 
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Cámara de Diputados; 
Sr. Samuel Pearson 
Hale; general Alberto 
Capdevila; comodoro 
Manuel J. García, y ca- 
pitán de navio Guiller- 
mo J. Nunes, actuando 
como secretario el Sr. 
Francisco V. Rodrí- 
guez, había trabajado 
con amor y buen gus- 
to, que brillaban en el 
«ensemble» grandioso 
y artístico de la decora- 
ción de la ciudad. En 
el Royal Hotel, un alo 
¡amiento de suntuosa 
elegancia esperaba á 
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los huéspedes, y los esperaba la metrópoli toda, y en ella, volcados á milla- 
res durante quince días de trasiego incesante, los esperaban también represen- 
taciones de todas las regiones de la república. Lá afluencia de gentes del interior 
y litoral había empezado con el mes y había sido simplemente enorme: todas 
las vías férreas habían cuadruplicado sus servicios de cama y mesa, sin dar 
abasto á los pedidos, verdaderas avalanchas de gente, por lo general bien 
humorada y contenta— como que venía á pasar una semana de fiesta — y que se 
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acomodaba como quiera no más, sin protestar ni exigir demasiado. No menos de 
cien mil personas habían convergido así en dos semanas á este gran foco atra- 
yente de la metrópoli, convertida en un desmesurado estanque, indefinidamente 
ensanchado bajo la presión de las corrientes humanas. Las fiestas, patrias y 
chilenas, las buenas cosechas, las nobles perspectivas de paz y de buen tra- 
bajo remunerador, aumentaban la atracción metropolitana, con el estimulante 
amable del bolsillo repleto. Y toda esa marea humana en peso, se desbordó en 
la capital, agregándose aun á las legiones venidas del interior, miles de visi- 
tantes extranjeros, especialmente de Montevideo y Chile, no pocos del Brasil. 
Entre las ciudades del interior, el Rosario descollaba — estaba todo el Rosario 
conocido y rico por esas calles y esos hoteles, agregando al buen tono de 
la metrópoli la nota opulenta de los reyes del trigo. — Los hoteles desbordaban 
á estallar. En las estaciones y puertos no se veía un agente de hotel, — no 
había nada que ofrecer! La clientela que llegaba con retraso, exigiendo sus 
franquicias, revestía perfiles de calamidad! Los gerentes, ya desembarazados 
de toda cortedad, se encogían de hombros, con cierto aire expresivo, enca- 
minado á conformar al cliente. Cuando no hay, señor, ¡qué se le ha de hacer! 
Se habían habilitado como aposentos los rincones más sinuosos, los desvanes 
más lacónicamente exiguos. Y todo el mundo se arreglaba, se adaptaba al 
caso, se conformaba y se divertía. 

Otro aspecto característico de las vísperas era la enorme, la inaudita acti- 
vidad de los negocios, en todo el vasto giro comercial de la metrópoli. Se 
vendía todo, se pagaba todo, con la rumbosidad del espíritu de fiesta que 
movía á todo el mundo. Sastrerías, casas de modas, tiendas, bazares, y espe- 
cialmente los inmensos magazines de artículos para hombre, donde el hués- 
ped transeúnte se avía de pies á cabeza en cuestión de minutos, — todos los 
comercios desbordaban de clientela incesante, renovada, — el personal se rendía 
de cansancio, el dinero corría en ríos de los bolsillos á las cajas. Los res- 
taurants, rotisseries, fondas, cafés, bars, todos los sitios donde era posible 
comer, se atascaban, tenían cola de gente esperando turno. La mesa estaba 
tendida casi constantemente, una mesa colosal, pantagruélica, para cientos 
de miles de comensales de buena salud y mejor apetito! Pero el fenómeno 
comercial, desmesuradamente expansivo, era el que mejor traducía el doble 
carácter psicológico del momento, grato por la consagración de la paz, que 
iba á ratificarse de pueblo á pueblo, y grato para nosotros, en otro estilo, 
porque, en verdad, coincidía con una especie de primavera económica, llena 
de estimulantes esperanzas. 

Ya en Mayo, las grandes casas de confección habían agotado su stock 
de trajes, asediadas por una clientela adventicia inusitada, además de la ordi- 
naria. De esas casas, habían aumentado sus pedidos á Europa en un cincuenta 
por ciento sobre los del año anterior, algunas; otras, como la de Oath y 
Chaves, habían pedido el doble de su surtido del año pasado. Pues bien: 
abarrotando el triple no habrían podido dar abasto á la enorme demanda. 
Desde fines de Abril no aceptaban encargos del interior; todos los sastres y 
costureras disponibles estaban ocupados, y como si no bastara, trabajaban con 
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un exceso de tres y tres horas y media sobre los horarios acostumbrados, y, 
ni aun así lograban satisfacer los pedidos de la capital. Más aun: habían 
llegado á rechazar los encargos de ropas de lujo, porque la demanda popular 
era como una invasión de marea creciente, apremiante, é irresistible, — pero 
ni aun así habían logrado satisfacer á todos. Un cálculo hecho con poste- 
rioridad ha cifrado en diez millones de pesos el gasto de la semana de fiestas 
y de la que la precedió — diez millones circulados en el comercio, derramados 
\ n el vasto sistema de la economía metropolitana, como el mejor síntoma, como 
el mejor signo del espíritu de expansión y de alegría que agitó al país entero 
en aquellos memorables y hermosos días! 

Y ya en tren de paseo y regocijo, la ciudad empezó su fiesta desde la 
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sayo general de la iluminación y esperaba este anticipo. A las doce de 
la noche, como bajo un conjuro, el fíat lux se produjo, llenándose las 
calles centrales, la plaza, la Casa Rosada, de una súbita y armoniosa clari- 
dad. Fué un deslumbramiento, que arrancó estruendosos aplausos al gentío. 
No se podía detallar, bajo la sensación total, enorme, de una iluminación 
esplendorosa: pero ya del conjunto soberbio emergía triunfalmente la gran 
atracción del sol que coronaba el Palacio de Gobierno. Se imponía, como una 
dea grandiosa, realizada grandiosamente: de un enorme disco de oro, erguido 
sobre el tímpano del palacio, arrancaban divergiendo simétricamente y flechán- 
dose al espacio, ocho rayos blancos, formando haces luminosos que penetra- 
ban la inmensidad del cielo obscuro, hasta la altura de dos mil quinientos 
metros! Aquello merecía simbolizar el sol de Mayo, y el pueblo, contento, lo 
consagró con largos aplausos, pasando luego, en un corso improvisado que 
llegó á tener cuatro filas de coches en la gran avenida, además del gentío que 
desbordaba de las veredas, revista entretenida y sumaria á la iluminación: allá 
al extremo de la Avenida, de la confusión caótica del enorme palacio en cons- 
trucción, surgía una serie de líneas luminosas, dibujando el futuro frontis del 
Congreso; seguía luego la iluminación en guirnaldas transversales, á todo lo 
largo de la gran vía, formando como un dosel radiante en que, de trecho en 
trecho, lucía la blancura lunar de los arcos voltaicos. Numerosos palacios y 
comercios, á ambos flancos de la Avenida, iluminaban sus frentes con decora- 
ciones originales y caprichosas, destacándose el Club del Progreso, la casa 
de «El Diario» y el Palacio Municipal, la casa de Bellas Artes, la Ciudad de 
Londres, el Splendid Hotel y otra media docena de palacios. 

En la plaza, después de la Casa Rosada, que era una ascua de luz, co- 
ronada por la gloria del sol eléctrico, surgían, ornados sus frontis con ilu- 
minaciones profusas, en un estilo de sencilla elegancia, la casa de Jus- 
ticia, la Catedral, el Arzobispado, el Congreso, el Banco de la Nación y eí 
Italiano, el Hotel de Londres, — y en el centro, en el ámbito, en toda la plaza 
cercada por la franja densamente obscura de sus arboledas perimetrales, el 
efecto de la decoración luminosa aparecía de un no imaginado esplendor. 
La calle Florida, por su parte, había sido decorada en un estilo original, moder- 
nista, ofreciendo desde su boca hacia Corrientes, el aspecto de una bóveda 
luminosa, bajo la cual numerosos edificios y comercios resplandecían, ilumi- 
nados también, destacándose por la riqueza y novedad de sus aspectos, el 
Jockey Club, desde luego, « El País», y los comercios de Escasany, The Mon- 
tana Diamond, Lutz y Schultz, Breyer, Vaccaro, Monterrey, Smart, confitería 
del Águila, Grand Hotel, donde se hallaba la legación de Chile, rotisserie 
Sportsman, compañías de seguros La República y The Manchester, y otras 
muchas casas. La calle Corrientes era como una radiante proyección de Flo- 
rida, iluminada también hasta Esmeralda, destacándose entre sus palacios ilu- 
minados el del Círculo de Armas y el Royal Hotel, donde estaba preparada 
el alojamiento de los huéspedes. 

Visitado minuciosamente el vasto escenario donde pocas horas después 
debía consagrarse bajo el sol propicio la reconciliación y amistad fraternal de dos 
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pueblos, el gentío siguió paseando, descifrando y comentando las leyendas de los 
arcos decorativos, en los que se vinculaba el recuerdo de glorias históricas ob- 
tenidas en común por el denuedo y la abnegación patriótica de chilenos y ar- 
gentinos. Chacabuco, Maipú, Achupallas, Membrillar, Talcahuano, evocaban 
gloriosas memorias; y los nombres de San Martín, Lavalle, Freyre, O'Higgins, 
Necochea, Blanco Encalada, Las Heras, González Balcarce, Mackenna, Rodrí- 
guez, Bolívar, alternaban en las leyendas con las fechas épicas y parecían pues- 
tos allí oportunamente, para presidir desde la altura de su inmortalidad la 
reconciliación y amistad fraternal de los dos pueblos, que regresaban, por 
conveniencias, persuasiones y gallardos ímpetus de la sangre, á las fraternales 
armonías é íntimas afinidades de su común y gloriosa ascendencia! 



III 

LA VÍSPERA, EN EL MAR 

Los cruceros acorazados «Chacabuco» y «Blanco Encalada», de la ar- 
mada de guerra de Chile, llegaron á las aguas del Plata, después de una na- 
vegación que, por lo feliz, se habría dicho protejida por las divinidades propi- 
cias, en las primeras horas del día 21 de Mayo. La escuadra argentina de 
instrucción, compuesta de los cruceros «25 de Mayo», «9 de Julio», «Pa- 
tria» y «Buenos Aires» — donde enarbolaba su insignia el jefe de la división, 
capitán de navio don Hipólito Oliva — esperaba á la altura de Punta Piedras, 
con la misión de recibir á las naves chilenas y hacerles los honores del dominio 
fluvial argentino. Eran próximamente las ocho de la mañana — una mañana 
templada, de plena calma, aunque empañada la transparencia habitual del am- 
biente por una pesada bruma gris, que flotaba inmóvil sobre las aguas apa- 
cibles del estuario. Las naves argentinas, aguantándose á la máquina, desta- 
caban vagamente entre la niebla sus largas y elegantes siluetas blancas. La 
cita internacional había sido dada para esa mañana entre ocho y nueve, y los 
marinos argentinos esperaban, entre varoniles emociones, el instante en que 
las naves de guerra de ambas repúblicas, que el trágico sueño bélico de ya 
pasados días presentara tantas veces, á la exaltada fantasía patriótica, encon 
trándose entre la roja y trágica nube del combate, se encontrarían con bien 
diverso y venturoso motivo, cruzando con sus cañones los fuegos de la sal- 
va, los saludos de la bien venida, de la amistad y la paz! 

Era una hora de expectativa intensa á bordo de los barcos argentinos. 
De pronto, una potente llamada de bocina avisó lá proximidad de un barco 
<jue venía de tierra, y en breves minutos, el destróyer «Corrientes», saltando 
como un ágil y elástico lebrel sobre las aguas, se puso á la vista, llegó, circuló 
entre los cruceros, maniobrero y raudo, con la fácil soltura de un esquife de 
regatas. Venía con orden de presenciar el encuentro de las divisiones y lle- 
var en seguida á tierra los detalles de aquel primer episodio de la visita de 
confraternidad. Los oficiales del «Corrientes*, al deslizarse el destróyer por 
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el flanco de los grandes barcos, cambiaban impresiones y saludos con sus 
camaradas, trasluciéndose la misma impaciente curiosidad en todos los áni- 
mos, la misma palpitación de varonil ansiedad en todos los corazones. 

La espera se prolongó pocos minutos. De pronto, se anunció que los 
buques chilenos estaban á la vista. Inmediatamente el «Buenos Aires», bu- 
que insignia, maniobró airosamente, imitándolo todos los cruceros en un ele- 
gante y rápido movimiento, y la división argentina, navegando á media fuerza, 
adelantó en línea de fila, al rumbo en que se anunciaban las naves chilenas. 

La bruma se disipó un tanto en aquel momento, y aparecieron, claras, á 
pocos cables de distancia, las largas siluetas negras de los barcos amigos, 
por cuyas chimeneas amarillas un humo blanco, como para una ofrenda vo- 
tiva, salía, y, ascendiendo en el aire tranquilo, subía recto á los cielos. Rei- 
naba un gran silencio, en el que cada uno oía palpitar su propio corazón. 
Todos los cruceros, chilenos y argentinos, maniobraban con gallarda pericia y 
ofrecían un magnífico aspecto. Lentamente fueron aproximándose, y al enfren- 
tarse los cruceros insignias, todas las naves, como á una sola voz, se cubrieron 
de gala con sus vistosos empavesados, y de todas á la vez rompieron las sal- 
vas, que por algunos minutos llenaron con su larga repercusión el espacio, 
ocultando á los buques entre nubes espesas que, al avanzar las naves, que- 
daban atrás, inmóviles, al ras del río, como boyando sobre el agua tranquila. 
Todos los buques se encontraban en aquel instante en línea. Tanto el «Bue- 
nos Aires» como el «Chacabuco», izaron al tope, el primero la bandera chilena 
y el segundo la bandera argentina. Las tripulaciones de todos los barcos for- 
maron en las bordas, las guardias militares sobre cubierta, y mientras las ban- 
das rompían con los himnos de los dos países, se lanzaban hurras entusias- 
tas. Fué un momento solemne y todos los que lo presenciaban sintieron una 
viva emoción. 

La bruma persistía, pero disipándose á intervalos permitía apreciar la mag- 
nificencia del espectáculo. En aquel instante y en medio de los grandes bu- 
ques, apareció, como una evocación, la elegante silueta del yate «Varuna», á 
cuyo bordo iba el vice- almirante Solier. Se deslizaba el yate, elegantísimo, 
pareciendo rozar á penas el agua mansa, mientras que, como un airoso pá- 
Jaro marino, alzaba al aire su vela fina y alta, semejante á una ala. 

Los buques chilenos saludaron con nuevos hurras al alto jefe argentino. 

Así que rebasaron nuestros buques la línea de los chilenos, siempre en 
medio de aclamaciones de una y otra parte y hurras entusiastas que se ex- 
tendían vibrantes como invisibles manos que buscaran estrecharse de borda 
á borda, el buque insignia argentino desprendió una lancha al mando del 
alférez de fragata don Teófilo Salustio, á saber del jefe chileno si deseaba po- 
nerse en seguida en marcha hacia la rada. El alférez Salustio fué así el pri- 
mer argentino que pisó la cubierta de una nave de Chile, y el recibimiento 
que se le hizo en el «Chacabuco» fué de [los que no se olvidan. Apenas 
ascendió la escala, veinte brazos robustos lo recibieron y los gritos de 
«¡Viva la República Argentina!» «¡Viva Buenos Aires!» surgieron calurosos 
y entusiastas del crucero chileno, repercutiendo en nuestros barcos y airan- 
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•cando de ellos aclamaciones á Chile, mientras el joven oficial de nuestra 
armada era calurosamente agasajado en el « Chacabuco » — abrazándose el 
marino argentino y los chilenos con la efusión de hermanos que volvieran i 
hallarse, después de una ausencia peligrosa y amarga! 

Los barcos chilenos estaban listos para seguirá la rada. El crucero •Pa- 
tria-, ágil y gallardo, designado para servir de guía, tomó la cabeza de la 
línea. Albinismo tiempo ei resto de la división se situó por contramarcha de- 
trás de los buques chilenos, y todos navegaron siguiendo al « Patria», y di- 
9 
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rigiéndose en línea al fondeadero de la rada. El destróyer 'Corrientes», cum- 
plida su misión, viró, saludó, y manchando el aire matinal con el humo espeso 
y negro del tiraje forzado, partió y, como una flecha, se clavó y se enterró en 
la neblina, perdiéndose en un instante, á llevar la feliz noticia á la ciudad, 
que esperaba, adelantándose sobre el río, para ofrecer á los huéspedes bien 
venidos la cordialidad de su regio agasajo. 



IV 
NOTAS DB LA VÍSPERA 

En el Royal Hotel.— El alojamiento de los huéspedes, preparado en el 
Royal Hotel, fué un punto de visita para periodistas y familias, durante la vís- 
pera. Valía la pena. El recinto presentaba una síntesis esplendorosa y delicada 
de suntuosidad, elegancia y buen tono. Comprendía el alojamiento toda el ala 



izquierda del edificio, contorneando el gran hall, decorado con artística magni- 
ficencia, que no excluía una sobriedad sabia y grata, destacando el mobiliario y 
decorado sobre la alfombra Smirna, roja, con dibujos arábigos. Heléchos, dra- 
cenas, plantas raras y preciosas, que requieren para vivir, como delicadas cria- 
turas, el ambiente tibio de los salones é invernáculos, ponían su nota amable y 
fresca, profusamente, en el conjunto, de señorial opulencia. Seguía al gran hall 
un saloncito de recibo para las visitas de confianza, deliciosamente decorado 
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El alojamiento. -Detalle de un salón de recibo. 

en «modern style»; luego, los dormitorios, en diversos estilos, produciendo agra- 
dables y suaves contrastes, de delicado sabor artístico. Después de cada dormito- 
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rio su correspondiente «toilette», y en el centro de la serie de aposentos, otro 
saloncito, para facilitar las amables reuniones en intimidad. El gran salón de 
recepciones elevaba toda esta grata sinfonía decorativa á los tonos altos y 
vibrantes de un buen gusto regio, roja la alfombra, atenuada al centro por un 
tapiz de Oriente, y espiritualizada, afinada, la opulencia del conjunto, por las de- 
coraciones del techo y las paredes y por las arañas y focos, donde el esmalte 
y el cristal delicadísimo se combinaban en floraciones luminosas, de un efecto 
encantador. Y luego, todo el confort apetecible, con un lujo perfectamente sutil, 
de vida refinada, servicios de teléfono, correo, telégrafo, todo á la mano y 
listo, montado para deslizarse sin tropiezo y sin ruido. Madame Reybaud me- 
reció las más cumplidas expresiones de pláceme de parte de los visitantes que 
tuvo, durante la víspera, el regio alojamiento, cuya descripción sintetizamos aquí 
como un detalle interesante, completándola con las notas gráficas que presentan 
algunos aspectos del hermoso conjunto. 

Fórmula telegráfica conmemorativa. — La adhesión de la Dirección de 
Correos y Telégrafos argentinos dio una nota de oportunidad y expresivo buen 
gusto, editando unas fórmulas telegráficas destinadas á servir en todas las ofi- 
cinas nacionales desde el día de la llegada hasta el de la partida de la delega- 
ción. Impresas en papel hilo con tinta azul, ostentaban estas fórmulas, que desde 
su aparición fueron vivamente buscadas por los coleccionistas, una bella com- 
posición alegórica: en la parte ornamental de la alegoría, una orla de laureles 
encierra, con atributos postales y telegráficos, los escudos de ambas naciones 
y los retratos de sus presidentes. En el fondo del cuadro, dos naves de gue- 
rra, cuya nacionalidad chilena y argentina se distingue por sus banderas, ocupan 
el Estrecho de Magallanes en el momento de lanzar un cable telegráfico que 
une las dos costas, realizando su noble tarea de progreso bajo los rayos del 
sol de Mayo que ilumina también la leyenda: «Paz y Labor». Un servicio tele- 
gráfico gratuito de cien palabras diarias fué puesto á disposición de todos los 
señores delegados. 






Alegoría y ólro itr F. P. Pnrhl. 
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Amaneció un dia de gloria, en la tierra y en los cielos. Buenos Aires 
vestía desde el alba la túnica luminosa de un día argentino, radiante y tibio, 
á penas cruzado el éter transparente por una brisa mansa, que acariciaba las 
frentes matinales y desplegaba á millares banderas, gallardetes y oriflamas. El 
sol mandaba una lluvia de oro fluido sobre la ciudad engalanada, que bajo 
el inmenso dosel celeste de un cielo nizardo, aparecía regocijada, inquieta, viviendo 
á prisa y nerviosa las últimas horas de la espectativa. Desde las 8, los cruceros 
de la división argentina que recibiera la víspera á las naves de Chile, habían 
entrado al dique 4 y tomado amarradero á lo largo del murallón del Este, frente 
al cual, al lado opuesto, debían tomar su situación los cruceros chilenos. Esto 
atrajo desde temprano gente á los muelles, gente desocupada, ya de fiesta desde 
el dia antes, que paseaba largo á largo la ciudad, más que por pasear, por abrir 
válvula á impaciencias prematuras. Por todas partes banderas, banderas de 
todas las naciones, agitándose como en un inmenso saludo de paz y de amis- 
tad universal. En los diques, detrás de los grandes depósitos de aduana, por 
un vasto espacio de varias cuadras, los palcos construidos para el público y 
vistosamente decorados con los colores y los escudos de la Argentina y Chile, 
con flores y leyendas, esperan al público que ha solicitado invitación para 
ver la llegada, y que suma millares. A las 10, la enorme marea humana que 
por minutos va creciendo, al par que circula las calles y plazas, empieza ya, 
visiblemente, á derivar hacia los diques. Los tranvías adornados con banderas 
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chilenas y argentinas vienen de extrabu levares trayendo en peso masas enor- 
mes de pueblo. La policía tiene que anticipar sus servicios en el dique, pues 
desde horas antes de la una, indicada para la entrada de los cruceros chilenos, 
empiezan á llegar los madrugadores, ganosos de emplazarse estratégicamente. 
Ya se puede afirmar que se prepara una recepción grandiosa de la ciudad, 
. expontánea, entusiasta, una jornada popular enorme. La población está en tren 
de gran fiesta y de gran expansión, y bajo íntimas sensaciones viriles, la gente 
quiere salir, entreverarse, dejarse estrujar, pulular al acaso, como reflujo de 
una colosal marea; gritar, cantar, emocionarse — fundirse por algunas horas en 
el alma colectiva. Luego regresará, contenta, un poco molida, ¿y eso qué?... 
cada uno sentirá como un alivio después de haber sido muchedumbre y de 
haber dado escape á una porción de ansias extrañas que guardaba adentro. 
Estas demostraciones colectivas suelen ser la válvula de seguridad para ciertas 
condensaciones pasionales, haciéndolas resolverse en gritos, en risas ruidosas, 
declamaciones y gimnasias musculares inofensivas. 

A medida que la hora de la recepción se acerca, la muchedumbre va 
insumiéndose por detrás de la casa de gobierno, siguiendo el trayecto jalonado 
por banderas y gallardetes, que conduce á los diques. 

A las 12 ya están las tribunas desbordantes, los palcos, las veredas, las 
azoteas lejanas, y se van ocupando hasta las columnas del alumbrado y tos árbo- 
les, en que poco á poco van formándose verdaderos racimos humanos. Ya habían 
ido saliendo numerosos vapores cargados de comisiones, delegaciones espe- 
ciales y familias. El «Venus» y el -Eolo», desbordantes de gente, en cuya 
masa móvil predominaban las damas con la nota atrayente de sus toilettes 
matinales, primaverales, como lo pedía la dulzura del día excepcional, habían 
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salido ya, espléndidos, todos floridos de alegría y de belleza, al encuentro de 
las naves chilenas. Antes ó después, toda una flotilla había tomado la misma 
ruta: el «Labrador», cargado con más de 500 estudiantes; el «Gaviota», con 
la comisión popular de recepción; el «Luna», fletado por un grupo numeroso 
de residentes chilenos, que salían á anticipar una íntima salutación á sus com- 
patriotas; el «Buenos Aires», el «Helios», el «Colombia», el «Argentino», e! 
«Lafayette», cargados de familias, y un centenar más de vapores de todos 
tamaños, palacios flotantes como el «Venus» y el «Eolo», remolcadores pesa- 
dos y fornidos como buenos changadores de mar, — y yates y cutters de fina 
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silueta que se deslizaban sobre las aguas del rio, blancos y raudos como gavio- 
tas. A todo lo largo del canal, desde la boya 1 hasta la 8, en los siete kiló- 
metros del trayecto, las veinte dragas de las obras del puerto, empavesadas y 
llenas de gente, de trecho en trecho ponían núcleos de rumor, de vida, de 
impacientes y alegres espectativas. Desde allá, la vista de la ciudad, su vastí- 
simo panorama de casas, palacios, ma- 
cizos de almacenes, agujas y cúpulas 
de iglesias, flechas de minaretes, todo 
ello dorado por el sol, todo ello como 
incendiado por un quebrar de luces y 
un flamear policromo de banderas, ofre- 
cía un inagotable encanto, variado á 
medida que se distanciaba el observa- 
dor de la costa, en cuyos malecones 
se advertía con el anteojo un creciente 
hormiguear del gentío, que, lentamente, 
en masas negruzcas, seguía derivando 
hacia los muelles délos diques. El río es- 
los am^cu^DEigcuTu^EN L^REctPcfiN pejeaba con suaves ondulaciones, man- 
so y luminoso, surcado á todos los 
rumbos por barcos de todas clases y todos los portes, en marcha los unos 
al punto de cita, á la entrada del canal, donde los cruceros chilenos desta- 
caban su línea fusiforme, los otros, muchos, ya allá, saludando, bordejando, 
haciendo una ruidosa 
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A las doce y cuarto el « Chacabuco » hace una señal, imparte una orden al 
« Blanco Encalada » — las chimeneas de ambos cruceros echan espesas boca- 
nadas de humo, sus moles negras viran levemente hasta enfilar el canal y 
se mueven avante, majestuosos, en la gloria del dia, rumbo á la ciudad que 
los aguarda. En pos de ellos y á sus flancos, con los grandes vapores flu" 
viales, vaporcitos, yates y barquichuelos minúsculos de regatas, se organiza una 
comitiva estupenda, brillantísima, admirada desde á bordo de los barcos de 
Chile, cuyas dotaciones, de gran gala, sienten sin duda, de antemano, la sen- 
sación de toda la simpatía que los circunda, y de la apoteosis que en tierra 
han preparado, en afectuosa armonía, eL gobierno y el pueblo argentino. 



II 
LA LLEGADA - APOTEOSIS POPULAR 

(Notas escritas á bordo de un remolcador ) 

La una de la tarde. Vamos andando pausadamente. Nuestro vapor flan- 
quea al gallardo «Chacabuco». 

La ciudad resplandece desde aquí, dilatada, pintoresca, vivaz, moviente, 
inmensa, erizada de puntas, desbordando banderas y oriflamas que llevan á 
los aires, para los que vienen, el saludo amistoso de todas las patrias. Las 
dársenas ofrecen un golpe de vista mágico, materialmente cubiertas de bande- 
ras que radiando colores suben por los cordajes alineados y ascienden á los 
topes y vuelven á bajar por las cuerdas hasta el extremo saliente de los foques. 
Los grandes barcos, á cuya cabeza está el «Cap Roca», alineados á lo largo de 
la dársena, lucen sus brillantes empavesados; el cielo se despeja cada vez más; 
nubes blanquísimas ornan el espacio, flotantes como nimbos en el éter, de 
una transparencia luminosa. Alguna vez una nube vela el sol y se dibuja so- 
bre el rio una zona de sombra. En lo demás, pintándolo todo con su ardiente 
pincelada, en las banderas, que ondean más livianas, en los cascos, que echan 
reflejos de oro, en las caras, que sonríen con la alegría que anda como un 
expansivo gas en el ambiente, en la ciudad ya lejana, en todas partes, tibio y 
benigno, el milagro del sol. 

Avanzamos despacio. Viene poblado el circuito de vapores cargados de 
gente, que van tomando sitio y engrosando la escolta. Tres, cuatro, seis, diez, 
veinte, cien; chicos, grandes, negros y blancos, van saludando con su bocina 
y formando en dos alas que flanquean el gallardo crucero, que ya ha suspen- 
dido la acción de sus máquinas y va entrando á remolque. La «M» blanca en 
campo rojo, flamea en casi todos los topes; la poderosa casa de Mihanovich 
concurre de un modo realmente espléndido á la grandiosidad y brillo del her- 
moso episodio fluvial. Llega el «Eolo», se acerca el «Venus», bellísimo, como un 
alcázar que á la vez fuese un jardín. Las damas que lo llenan saludan con 
pañuelos, palmas y vítores. Empieza el estruendo, las aclamaciones; las bom- 
bas pueblan el aire sonoro. De los barcos chilenos, la marinería formada á las 
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bordas, contesta con hurras. Ni un segundo la onda de aclamaciones cesa de 
repercutir en los aires. Las enormes masas humanas vibran de entusiasmo- 
Al virar para enfilar el canal norte, las veinte dragas empavesadas y fon- 
deadas á derecha é izquierda, saludan con sus roncas bocinas: todos los bar- 
cos se unen con sus silbidos al formidable coro, y es el momento álgido de 
los estruendos agudos, y el momento estupendo de la perspectiva, que los 
ojos no se cansan de mirar. Las bandas de á bordo rompen en marchas 
marciales, y siguen los vivas. El vicealmirante Montt y demás comitiva están 



evidentemente encantados con el soberbio bouquet femenino que desde el 
«Venus», el «Eolo», el «Helios» y el «Buenos Aires», cercanos al crucero, irradian 
belleza, atrayendo los ojos. Y siguen llegando vapores á incorporarse al cor- 
tejo brillantísimo, quizás único en su género por la magnitud, la cantidad 
enorme de gente, el espléndido día y el ardiente entusiasmo que mueve todos 
los corazones en un sentimiento intenso y vivo, que se expande en una intermi- 
nable aclamación, difundida en el aire, cristalino y resonante, de una pureza lu- 
minosa. A la entrada del canal norte empiezan los saludos de tierra. Buenos Aires 
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toma la palabra: bombas y granizadas atruenan el aire, las campanas de todas 
las iglesias se echan á volar repicando alegrías y mensajes de paz, y contestan 
los vapores en un coro inmenso. La ciudad aparece magnífica en su decoración 
visible de millares de banderas que se ven ondear, como brindando agasajo, por 
todos los extremos que abarca la visual. El bello dia todo lo hermosea. Los mu- 
rallones desbordan de gente que saluda con pañuelos, con sombreros, agitando 
las manos. Una banda de tierra desde la cabecera de un murallón, rompe con el 



himno de Chile. Sobre el malecón de entrada de la dársena Norte, columnas y 
escudos con leyendas anticipan gratas sensaciones á los viajeros que llegan. 
Dentro de la dársena, mientras se enfila el dique, hay una confusión indescripti- 
ble de estrépitos. Centenares de bocinas á la vez taladran el espacio y el tímpano 
con su alarido metálico. El orden del convoy se deshace, el agua hierve en un 
vasto espacio batida por las hélices, y circulan los vapores en todos sentidos, re- 
pitiéndose sin cesar las aclamaciones, los saludos y los acordes de las músicas 
que suenan por todas partes. Enfilamos el dique á la una y media. Es imposible 
dar una idea de la muchedumbre que desborda en los malecones y que se ve á 
lo largo de las balconadas hechas en los depósitos, entre marcos elegantes de 
cenefas donde se enlazan los colores chilenos y argentinos. De toda esa muche- 
dumbre viene como la colosal palpitación de un corazón inmenso. El panorama 
de tierra es soberbio. Las banderas, el adorno soberano, dan vida intensa á 
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todos esos murallones, esos edificios, esos arcos, esas columnas, á todo lo que 
se ve de la ciudad, que flamea toda ella por este lado, ofreciendo un espectáculo 
de una inaudita y majestuosa belleza: primero las filas de pueblo á millares so- 
bre los malecones y diques, y á todo lo largo de la esclusa, las tres hileras de pal- 
cos, largas de dos cuadras, aguantando la inquietud hervorosa de colosales 
racimos humanos. 

Avanza lentamente el crucero por el angosto espacio de la esclusa: los vivas 
y las palmas llegan en ráfagas de rumor de ambas orillas; las bandas militares 
tocan dianas, otras desgranan los valientes acordes de los himnos. El gran 



1 dársena norte. l.a comitiva de vapores, detenida en la dársena. evoluciona < tomad pos 
para ver [a decepción de tierra. están * la vist* los vapores .labrador-, <bltnos alhes- 
.Helios-, • Eolo-, -Venus-, -Victorina-, -Ienneh-. -Villar-, -Luis Hueroo-, -Luna., -Kate-, 



sol argentino echa su gloria de oro sobre el grandioso espectáculo, hallando 
que esta apoteosis de la civilización es digna por su magnitud de !a idea que so- 
lemniza. Al entrar al dique el «Chacabuco», con su larga silueta negra, bajo el em- 
pavesado en que las banderas chilena y argentina unidas formaban una viva man- 
cha iridescente que encantaba los ojos, nuestros barcos, que enfilados espe- 
raban contra el murallón izquierdo, izaron á una sus empavesados, cubriendo 
todos á un tiempo de colores y movimiento sus imponentes y gallardas moles 
blancas. La banda del crucero chileno, situada á popa, rompió con el himno 
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argentino y los aplausos de tierra mezclados al silbato de mil bocinas, de los 
barcos, dragas, locomotoras y fábricas lejanas, al estridor de las músicas mili- 
tares y al cantar expansivo de las campanas y carillones de las iglesias, 



formó un formidable estruendo que llenó en oleadas el anchuroso espacio. 
Sobre el puente del crucero, se ven el almirante Montt, el ministro Concha 
Subercasseaux, el general Vergara, el contraalmirante Muñoz Hurtado , el coro- 
nel Larrain Alcalde, el comandante Lira, y todos los demás miembros de la 
delegación chilena, con la cabeza descubierta, contestando á los saludos de 
tierra, donde todas las cabezas se descubrían también escuchando los himnos. 
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El «Chacabuco» atraca, remolcado por el vaporcito «Dona Catalina», se- 
guido á mil metros por el -Blanco Encalada». Los espectadores comentan 
con vivo interés el aspecto de los barcos chilenos, que se diferencian violen- 
tamente de los nuestros, no solo en el color, sino en la estructura: son más 
bajos de borda, más alargados. Toman su sitio correctamente, mientras las 
tripulaciones de las naves argentinas, austríaca, inglesa, italiana, atruenan con 
sus hurras. Las damas baten palmas desde los balcones improvisados de 
la aduana y miles de bombas y cohetes atruenan los aires, mientras que las 
bandas de música de los buques de guerra ejecutan los himnos chileno y ar- 
gentino confundidos. Los estudiantes universitarios y los de los colegios na- 
cionales, enfilados frente al dique 4, con grandes banderas, vivan constantemente 
ala marina chilena, al presidente Ríesco y á los delegados. 

Cae la planchada y tras una estruendosa bomba, un murmullo, un rush, 

algo como el frote colo- 
sal de un ropaje de se- 
da, hace volver la ca- 
beza de todo aquel in- 
menso mundo que se 
apiña. Son miles de pa- 
lomas soltadas en ese 
instante de su prisión, 
que se expanden en el 
espacio como una cas- 
cada y se desgranan gra- 
ciosamente, cerniéndose 
sobre los empavesados 
multicolores. El públi- 
co aplaude con frenesí. 

U PROA Dtl .ChACASUCO- EN El MOMENTO BE SOITARSE LAS PALOMAS. El CSC ITIOmentO SUbett 

á bordo los miembros 
de la comisión de recepción, el doctor Beazley, el doctor M. Obarrio, el se- 
ñor de la Cárcova, y otros caballeros. El almirante Solier, á quien vincula una 
estrecha amistad con los marinos chilenos, sube de los primeros y cambia con 
ellos efusivos abrazos. El ministro de Chile, señor Concha Subercasseaux, presenta 
á los demás delegados á la comisión de recepción, y todos pasan al lujoso come- 
dor del «Chacabuco», donde se bebe una copa de champagne por el feliz arribo. 

Mientras tanto, el pueblo vitorea á los delegados, á Chile, á la Repú- 
blica Argentina, y las bandas de música y las bombas vuelven á dominar el es- 
pacio. Transcurre un cuarto de hora y aparece sobre el puente, hacia la plan- 
chada, toda la comitiva. Las damas, que tamizan con sus toilettes de vivos co- 
lores los muros de los depósitos convertidos en palcos, arrojan flores y agitan 
pequeñas banderas chilenas. Los delegados corresponden á las aclamaciones, y 
la tripulación de los barcos de guerra grita desde las bordas estruendosos ¡hurras! 

Después se hace un gran silencio. La delegación va á bajar. En una in- 
mensa espectativa, cruza la planchada y pisa tierra agentina, con la cabeza 



APOTEOSIS POPULAR " 37 

descubierta los civiles, saludando militarmente los jefes, mientras el himno de Chite 
suena en tierra y el argentino en los barcos chilenos. Vuelven á estallar los aplau- 
sos, los estampidos de bombas, mien- 
tras siguen á lo lejos, cantando su ale- 
luya, las campanas. La comitiva se 
pone en marcha. Un gentío com- 
pacto le hace calle desde el puerto 
hasta la casa de gobierno, apenas 
contenida por las tropas formadas. 
A la cabeza de la comitiva va el in- 
tendente Casares, el comodoro Gar- 
cía, el coronel Barraza, el general 
Gatmendia, el almirante Montt, ge- 
neral Vergara y el ministro de Chi- 
le, siguiendo luego los demás caba- 
lleros, delegados y acompañantes. 
El pueblo en un inmenso reflujo, 

abandona los muelles y en oleadas u delegación de chile pisa turra argentina. 

ascendentes se dirije á la plaza de 

Mayo, convoyando á la comitiva en masas compactas y rumorosas, sacudidas 
á intervalos por largas aclamaciones, cuyo trueno hace volar otra vez y girar 
azoradas por el espacio á las numerosas palomas blancas que han buscado re- 
fugio en los mástiles de los cruceros, ocultándose trémulas, al abrigo de los 
flamígeros empavesados. 

El trayecto hasta la Casa Rosada, en cuyos balcones se apiñaban también 
centenares de personas, principalmente señoras y niñas, se hizo á pie, entre 
las filas de tropas que presentaban las armas. La entrada al palacio, que, por 

cierto, ofreció dificultades, 
á causa de las avalanchas 
del gentío que la policía 
contenía á duras penas, se 
hizo por la gran escalinata 
que mira á la calle Rivada- 
via, mientras las damas po- 
sesionadas de los balcones 
altos, arrojaban flores á la 
comitiva. En el salón de re- 
cepciones, completamente 
lleno por una concurren- 
cia selecta, esperaba el pre- 
sidente de la república, 
la delegación en «archa * la Casa Rosada. general Roca, acompañado 

del general Mitre, el doctor 
José E. Uriburu, el arzobispo de Buenos Aires, los miembros del gabinete, la 
alta magistratura y numeroso séquito de jefes y oficiales del ejército y armada. 
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El teniente general don Luis María Campos asistía á la recepción, con los 
jefes y oficiales que fueron á Chile conduciendo los pactos. 

Al penetrar en el salón la delegación chilena, acompañada del ministro se- 
ñor Concha y de la comisión oficial de fiestas, una salva de aplausos que se 
prolongó varios segundos, resonó, repercutiendo en los altos artesonados. 

El señor Concha se adelantó hacia el presidente de la república y presen- 
tó á la delegación, manifestando al mismo tiempo que el almirante señor Montt 
tenía encargo de saludar al gobierno argentino y presentar la carta autógrafa 
del presidente de Chile. 

En un solemne silencio de espectativa, el almirante Montt, con voz fir- 
me, aunque ligeramente velada por una varonil emoción, pronunció el siguiente 
discurso: 

Excmo. señor presidente: Tengo la honra de poner en manos de V. E. la carta autógrafa del presidente de la 
República de Chile, en la cual esti designada la delegación de jefes del ejército y de la armada, que retribuye, á nom- 
bre del gobierno y pueblo chilenos, la cortés y cordial visita de la comisión que V. E. envió á nuestro país con mo- 
tivo y en celebración de los pactos de la paz y arbitraje, que felizmente ligan á ambas naciones. La grata misión que 
se nos confía, y que tanto nos enaltece, es por fortuna fácil, conocidos como son, los sentimientos de los gobernantes 
y de la sociedid argentina. Pero no la esíimrenos debidamente emolida si no logramos ser intérpretes fieles de los 
sinceros anhelos de inalterable y leal admistad que hacia este país vecino y por mil razones hermano, abrigan el gobierno 
y el pueblo de la República Chilena. 

El presidente de la república contestó en los siguientes términos: 

Señores delegados: Me es muy grato dar la bienvenida á los ilustres huéspedes, que en nombre de su gobierno, 
retribuyen la visita que la comisión argentina hizo á Chile para canjear los últimos tratados y celebrar la consolidación 
de la paz entre las dos naciones hermanas. 

Vuestra presencia os hará apreciar personalmente la sinceridad de sentimientos con que el pueblo argentino os 
recibe en su seno, demostrando así, una vez más, su aprobación amplia y calurosa á los pactos de Mayo, celebrados 
entre ambos gobiernos en momentos de suprema espectativa, en que no se oían sino ruidos de armas y gritos de guerra 
de uno y otro lado de los Andes. .-> 

Bastó un movimiento de sana y juiciosa inspiración para que las perspectivas de la lucha armada se alejaran 
para siempre de este extremo de la América. Ya se palpan los beneficios de la victoria alcanzada por los dos pueblos, 
que tan dignamente han hecho prevalecer los grandes intereses de la civilización y de la paz. 

Los vínculos de la historia y de la raza han de completar la obra que acabamos de realizar y que ha repercu- 
tido favorablemente e.i el mundo, co no la mis alta prueba de cordura que hayan podido dar dos naciones latinoame 
ricanas. 

Señores delegados: Trasmitid á vuestro gobierno y á vuestros compatriotas, que al pisar la tierra argentina 
no escucháis sino voces amigas, que aclaman al pueblo chileno v os saludan con sincera estimación y afecto. 

Dignos representantes de la marina y el ejército de Chile: considerad que estáis en vuestra capital y entre los 
vuestros. 

En seguida el ministro de Chile presentó individualmente á cada uno de 
los delegados al presidente de la república, y éste al general Mitre, al Dr. Uri- 
buru y sus ministros. El almirante Montt abrazó efusivamente al Dr. Uriburu 
y cambió gentiles frases con el general Mitre. 

Invitados los huéspedes á pasar al salón contiguo donde estaba prepara- 
do un lunch, volvieron á repetirse las demostraciones de confraternidad, y el 
presidente de la república levantó su copa en honor de los delegados, retribu- 
yendo este brindis el ministro de Chile. 

Después de breves instantes los delegados se retiraron de la casa de go- 
bierno, para pasar al alojamiento del Royal Hotel. El presidente de la repúbli- 
ca, con el general Mitre y el Dr. Uriburu, salió á uno de los balcones de la 
calle Rivadavia, de donde despidió á los distinguidos huéspedes. En la mar- 
cha, uno de los adornos más preciosos y sugerentes del cuadro general, lo 
constituían, sin duda alguna, los balcones de los edificios de ambos lados de 
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la Avenida y de la calle Florida. Atestados de familias, en encuadramientos es- 
plendorosos de banderas flotantes y draperías vistosas, en que el azul, el rojo 
y el blanco enlazaban armoniosamente sus tonalidades expresivas, formaban 
franjas animadas, vibrantes de vida, irradiando belleza y simpatía, imprimiendo 
la nota sensitiva y amable en el cuadro grandioso de la demostración, que allí, 
en el delta que formaba la plaza á los ríos humanos venidos en corrientes 
continuas de las calles vecinas, se abarcaba en una mirada y se ofrecía colosal. 



Circundada por el público que rodeaba y envolvía los carruajes en su olea- 
je viviente, manso, inmenso, se encaminó la comitiva por el lado norte de la Pla- 
za de Mayo hasta la Avenida, donde casi le fué obstruido el paso, tal era la can- 
tidad de gente que se hallaba estacionada en las aceras y aun en el centro de la 
calle, no obstante los esfuerzos del escuadrón de seguridad que con gran di- 
ficultad abría lentamente paso á los carruajes. 

La calle Corrientes rebosaba de pueblo, que no habiendo podido tomar 
sitio en la plaza, había venido á estacionarse en la cuadra del hotel, para poder 
ver de cerca á los delegados. Cuando el primer coche se detuvo ante el pórtico 
del Royal y el almirante Montt se incorporó para bajar, una lluvia de flores 
cayó de los balcones, llenos de familias, y el pueblo que desbordaba en la calle, 
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colmando balcones y azoteas, aplaudió con entusiasmo, fragorosamente. AI 
subir la escalinata del hotel, los delegados se encontraron con otra manifes- 
tación de damas, que se habían colocado frente á la entrada del salón de 
recepciones, batiendo palmas y dando sonoros vivas á los recién venidos. En 
seguida el salón de recepciones fué invadido por numerosas personas, muchas 
de ellas antiguos amigos y compatriotas de los huéspedes. Una delegación de 
estudiantes, que estuvo en el acto de la recepción en el puerto, entró también 
á dar la bienvenida, pronunciando don Ricardo García un discurso inspirado 
en sentimientos de confraternidad internacional, recordando el significado de 
las soluciones á que habían arribado los dos países. Hizo votos para que se 

consolidara cada vez 
más la confraternidad 
entre Chile y la Argen- 
tina, y para que conti- 
nuaran unidos en el 
futuro como lo habían 
estado en el pasado. 
Terminó con un viva 
á Chile y á la dele- 
gación. Contestó á los 
estudiantes, á nombre 
de los delegados, el 
ministro señor Con- 
cha, agradeciendo el 
saludo de la noble ju- 
ventud estudiosa de la 
capital, que tanto ha- 
bía contribuido al éxi- 
to de la paz entre las 

La deleuación en su alojamiento.— Las primeras visitas , , , ,. _ 

dos repúblicas. Retri- 
buyendo el viva á Chile, pidió igual demostración para la Argentina, que fué 
calurosamente aclamada. Entre tanto, el pueblo, desde la calle, pedía la pre- 
sencia de los huéspedes en los balcones, á lo que éstos accedieron gentil- 
mente. Su salida fué motivo de nuevas demostraciones, siendo vitoreados los 
señores Montt, Vergara, Concha y Larrain. El general Vergara, emocionado, 
pronunció breves palabras de agradecimiento, que la muchedumbre aplaudió 
con estusiasta simpatía. Los delegados continuaron recibiendo visitas, siendo 
presentados por el intendente, señor Casares, y los miembros de la comisión 
de festejos, señores Pero, Pearson, Capdevíla, Nunes y comodoro García. El 
señor Pero envió de regalo dos hermosos ramos de orquídeas: uno para el vi- 
cealmirante Montt y el otro para el general Vergara. El intendente municipal 
obsequió i cada uno de los señores delegados con un plano de la ciudad, 
otro de los ferrocarriles de la república, primorosamente forrados de peluche, y 
una artística placa de plata con el escudo chileno y argentino de oro, con el 
nombre y jerarquía militar del obsequiado y la fecha "Mayo 22 de 1903». 
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La conversación entre los huéspedes y visitantes se hizo general, y en pocos 
momentos se hablaba con la mayor expansión, continuando la renovación de 
visitantes hasta las seis pasadas. A esa hora fué retirándose la concurrencia de 
los salones y los huéspedes se dirigieron á sus respectivos alojamientos, para 
prepararse á asistir al banquete en compañía de los delegados argentinos que 
fueron á Chile y los caballeros chilenos residentes ó de paso por la capital, á 
quienes había invitado el ministro de Chile para la primera comida de los dele- 
gados en la capital argentina. 

A las siete pasaron los delegados y personas invitadas al gran comedor del 
alojamiento. La mesa había sido adornada con verdadero gusto. Dos largas 
guías de flores aguirnaldaban los extremos y en cada plato destacaba su nota 
nacarada un esponjado crisantemo blanco. 

Durante esta primera comida, á cuyo comienzo la orquesta Nicodemi eje- 
cutó el himno de Chile, reinó la mayor animación, haciéndose gratos recuerdos 
de la permanencia de la comisión argentina en Chile, cuyos miembros estaban 
todos presentes. Los espíritus vibraban bajo las sensaciones del gran día y de la 
inolvidable apoteosis, que motivaba por parte de los enviados de Chile frases de 

esas que se sienten salir del co- 
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Después del banquete, el bizarro cuerpo de bomberos desfiló frente al Ro- 
yal Hotel, saliendo á los balcones los delegados y demás caballeros presentes. 
Apenas los vio el pueblo, que había estado montando la guardia en las aceras 
rompió en aplausos, vitoreando uno por uno á los delegados, como para variar 
el tema de los vivas y fijar más el blanco predilecto de sus simpatías. El general 
Vergara, no queriendo dejar sin agradecimiento inmediato aquellas calurosas ma- 
nifestaciones, dirigió la palabra á la multitud. Después de referirse á la recepción 
oficial, dijo que en nombre del gobierno chileno, de las instituciones y de su 
país todo, agradecía las demostraciones de que eran objeto: que estaban asom- 
brados ante la grandiosa manifestación del pueblo argentino y que podía decir 
con toda verdad, que en ningún país del mundo había presenciado un hecho se- 
mejante, por lo que se complacía en saludar, á su vez, al gran pueblo de Mayo. 

El general Vergara, con su gallarda figura militar, su bien templado metal de 
voz y su palabra fácil, supo conquistarse en un momento las simpatías popula- 
res. Cuando acabó de hablar, una salva de aplausos y vítores estalló y resonó 
por largo rato, subiendo de la calle á los balcones, como una cálida ráfaga del 
afecto naciente, que consagraba de un modo indestructible y grandioso la vin- 
culación definitiva de los dos pueblos. 

Poco antes de las diez llegó el intendente, señor Casares, para invitará los 

huéspedes á completar el programa del día, que se componía de una rápida gira 

en coche por la Avenida y plaza de Mayo, y recepción en el Club del Progreso. 

La gira por la ciudad fué un continuo pasear triunfal mente, entre aclamaciones 

cariñosas, en que se desfogaba y espandía bizarramente el alma sencilla y pasio- 
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nal del pueblo. Los distinguidos huéspedes, bien hallados en medio de tan 
cordiales agasajos, elogiaban con gentiles palabras la ciudad, puesta de gala por 
ellos, bajo su amplia y deslumbrante diadema de luz . . . 

El triunfo de la luz! Los huéspedes y su brillante comitiva recorrieron en 
rápida gira la vasta zona de la ciudad iluminada á giorno; y no hubo dos opi- 
niones: el triunfo del ornato metropolitano era inequívoco, esplendoroso, íntegro 
para la luz. Nada igualaba en magnificencia á las guirnaldas, las diademas, los 
arcos, escorzados en curvas ardientes, las columnas, de una esbeltez que la clari- 
dad espiritualizaba, los escudos ígneos irradiando su gloria entre los trofeos de las 
banderas entrelazadas, los focos deslumbrantes, recortando en el espacio sus discos 
candentes, como pequeños soles, á cuyo alrededor, simulando quiméricas conste- 
laciones, se condensaban, se dilataban ó se envolvían, abatiéndose, alargándose 
como sierpes de fuego, alzándose en tallos ardientes que arriba se abrían — eflo- 
rescentes como rosas de una vegetación deslumbrante — guías, franjas, cintas 
incandescentes, globos de fuego, toda una fabulosa pedrería de ensueño, deste- 
llando sus rayos y envolviendo con lujurias de amor fantástico ala gran ciudad — 
esplendente como una reina asiática bajo su deslumbrante diadema de luz! Era 
una decoración de Olimpo, un ensueño pagano — y para coronarlo con un rasgo 
de inaudita aventura, se diría que un nuevo Prometeo, bajo el aspecto vulgar de 
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i:n diestro electricista, había ido á robar at azul, ya no el secreto del fuego celeste 
ciñó, ¡fantasía estupenda, que no imaginaron ios bardos helénicos!, el sol, el 
mismo sol, el divino Helios, intangible y sagrado, para ponerlo allá al fondo de 
1.1 plaza Victoria y obligarlo á estender sus rayos tutelares sobre la gran ciudad 
deslumhrada y contenta.... SÍ estuviésemos escribiendo en verso, podríamos 
decir que el genio del fluido— esa alma misteriosa de la luz — comprometido con 

Buenos Aires á echar el resto 
en ser grato á la estrella solita- 
ria, melancólica reina nocturna, 
obligaba al sol de Mayo á salir, 
también él, por la noche, á 
darle compañía al astro hués- 
ped, y hacerle los honores del 
cielo argentino! Fuese ó no 
fuese esto, el efecto era inaudi- 
to, magno, sideral, y lo gozaba 
toda la metrópoli desde todos 
sus ámbitos : aquí adentro, 
en el vasto radio comprendido 
desde Paseo de Julio hasta 
Callao y desde Victoria hasta 
Corrientes, lo gozaba directa- 
mente, paseando bajo la gloria 
de las bóvedas luminosas, con- 
templando los arcos ígneos, los 
escudos de fuego, los frontis 
constelados, las alegorías y las 
leyendas esculpidas en llama; 
y desde lejos, desde Palermo, 
desde Boedo, desde Liniers, 
desde Belgrano, desde todos 
los vastos contornos de la me- 
trópoli, el espectáculo era go- 
zado en su enorme reflejo lu- 
minoso, que inundaba el espa- 

P A ,ac,o DEL cu» P«™. en ., amo* DE U m CÍO COn Una Clar¡dad SUaVe > diá " 

fana, de aurora boreal, taladra- 
da á intervalos por los rayos del sol eléctrico que cruzaban la zona blanque- 
cina de la luz reflejada y llevaban sus flechas más alto, allá á las nubes grises, 
donde el foco de "El Diario», á ratos, escribía saludos, alumbrando de paso las 
banderas que un sistema de barriletes militares hacía flamear á 500 metros sobre 
la ciudad. Y he aquí como, por diversos modos, reflejada en el dombo de las 
nubes plomizas la masa deslumbrante de su iluminación, ó flechada en haces ful- 
gurantes hasta 3000 metros en el espacio, he aquí que la alegría de Buenos Aires, 
á fuerza de expansiva, luminosa, rebasaba, desbordaba, ascendía de la tierra, 
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y, transformada de un aliento volcánico en un fluido solar, alumbraba los cielos! 

El calor del entusiasmo público iba en un crescendo visible, como sube la 
llama de las grandes quemazones de nuestras pampas, que, originadas á veces 
por la chispa escapada de la locomotora que pasa, cubren en pocas horas la in- 
mensidad solitaria, de horizonte á horizonte. El Club Progreso era una barrera 
infranqueable, y para llegar á él había que hacer esfuerzos sobrehumanos, tal era 
la aglomeración de gente que desde muy temprano estaba estacionada para ver á 
ios huéspedes. No menos de 1000 personas, casi todos los socios del aristocrático 
club, esperaban á los delegados, recibidos por largas ovaciones, iniciadas en la 
calle, continuadas desde la escalinata hasta los salones del club, por las apiñadas 
filas del pueblo, afuera, y de los socios, adentro. Fué una entrada triunfal, en que, 
inmediatamente después, y aveces antes del ceremonioso *shake-hands» de las 
presentaciones, venía el varonil abrazo, sincero y familiar. Detrás délos delegados 
llegaron los comandantes, jefes y oficiales de los cruceros «Chacabuco» y «Blan- 
co Encalada», que venían de fraternizar con nuestras oficialidades en banque- 
tes que les habían sido ofrecidos á bordo de los cuatro cruceros argentinos. 

En seguida el señor Gelly, en nombre del Club, dirigió la palabra á los dele- 
gados, saludándolos. Dijo que la visita de los delegados significaba una era de 
grandeza para los dos pueblos, chileno y argentino, cuyas tradiciones de gloria 



i Club P roo beso. —Detalie d 



48 EN TIERRA ARGENTINA 

eran comunes, por haber luchado unidos para afianzar la libertad de medio mun- 
do americano. Saludó á los representantes de la marina y del ejército, diciendo 
que eran el legítimo orgullo de la nación chilena, y terminó haciendo votos de 
felicidad por el pueblo de Chile, hermano en el pasado, amigo en el presente,, 
hermano otra vez en las varoniles eventualidades del porvenir! 

Después del discurso del señor Oelly, se pasó al salón del segundo piso, 
donde estaba preparado el ambigú. Allí el coronel Larra i n Alcalde pronunció un 
elocuente brindis, que le valió una ovación; contestó el Sr. Calvo, secretario del 
Club, expresando el placer que sentían todos los socios de la institución argen- 
tina en albergar, aunque por breves momentos, á los emisarios de la paz. 
Siguióle en el uso de la palabra el Dr. Ríos, quien dio un ¡viva Chile! que 
fué contestado por todos los presentes. El ministro señor Concha, conmovido 
por esa demostración, dijo que no podía dejar sin contestación un viva tan elo- 
cuente á su patria, y por consiguiente pedía un viva á la Argentina, donde no se 
consideraba un extraño y de la cual era un amigo sincero y leal. Constató que en 
el siglo XIX se hallaban ambos pueblos unidos combatiendo por su independen- 
cia y que en los albores del siglo XX se sellaba la paz inalterable, que ninguno 
de los dos pueblos podría nunca jamás olvidar. 

Era casi la media noche. Las horas habían volado rápidas. Entre saludos y 
aplausos de despedida, que el pueblo, todavía numeroso en la Avenida, coreó 
con largas repercusiones, los delegados se retiraron á sus alojamientos, siempre 
acompañados por las autoridades locales, jefes y oficiales del ejército y de la ar- 
mada. Y así terminó, como empezara — entre emociones intensas de las que per- 
durablemente dejan como una pincelada de luz en el alma de los hombres — la 
primera jornada de las fiestas de confraternidad. 
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El programa del dia se componía substancialmente de, primero: á las 9 a. m.» 
paseo en tranway eléctrico por los señores delegados y jefes, y en automóvil por 
los señores oficiales; segundo: i las 11.30, almuerzo en el Pabellón de los La- 
gos; tercero: á las 2 p. m. Carrousel en el campo de la Sociedad Hípica; cuarto: 
á las 9 p. m., función de gala en la Opera; quinto: después de la Opera, recep- 
ción en el Centro Naval. 

El dia amaneció, como el primero, luminoso y dorado, difundiendo en los 
espíritus un prurito de acción, de actividad sanguínea, de no se sabe que fluidos 
de expansión y regocijo, que se dirían disueltos en el éter. El pueblo, sabedor de 
la gira, se había congregado, caminador y matinal, en la plaza de Mayo, y salu- 
daba con aplausos parciales, saludos de grupo, medio familiares, como de quien 
ya se conoce y se estima, á los invitados que iban llegando. 

La gira resultó un número espléndido, al que el dia, tibio y radiante, daba 
un realce colosal. Dependía de eso el éxito: del sol, del cielo, del aire. Y todo 
colaboró, como dispuesto exprofeso por la comisión de fiestas, á la cual galan- 
temente se le atribuyó la gracia de « haber hecho el día». 

A las 9, puntualmente, un resollar violento, un bramar imperioso y avasa- 
llante anunció la llegada de los automóviles. Atropellaron con su "slancio" con- 
quistador, medio brutal, dejando los de petróleo el reguero de su tufo punzante 
á quien sabe que bestia monstruosa y extraña, entre chivo y dragón. Iban des- 
lumbrantes de dorados alamares y lustrosos reflejos de sombreros de felpa. La 
oficialidad chilena los llenaba, y desfilaban los vehículos á media marcha, to- 
siendo fuerza contenida, ganosos de espacio. 

La delegación tardó unos minutos, esperada por un grupo numeroso y se- 
lecto de caballeros invitados y por la comisión de fiestas, cuya labor y acierto 
empezaban á recibir merecidamente la recompensa del aplauso público. 
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hasta Alsina, hasta Bel- 
grano ya, los jardines se 
habían estendido como 
un mágico tapiz, sobre el 
vasto pantano de los anti- 
guos cuadros. El convoy 
dobló por el Paseo Co- 
lón, derecho hasta San 
Juan, gozando de una vis- 
ta bellísima, cambiante 
como un cinematógrafo; 
por todas partes el traba- 
jo que avanza, crece y ga- 
lopa, el rastro de la obra 
nueva, la ciudad que se 
perfila y se instala, vigo- 
rosa, titánicamente, desa- 
rrollando, á la vez que 
su obra de crecimiento, 
su artístico trabajo de or- 
nato — la fina labor de sus 
fragantes toilettes de jar- 
dinería. — Los delegados, 
con el espíritu vibrante en 
medio á la visible y ex- 
presiva simpatía popular 
quelos rodeabayacompa- 
ñaba con su efluvio, pe- 
netrante y grato como el 
bouquet de un vino gene- 
roso, formulaban en fra- 
ses de gentil galantería, 
saturada de un sincero 
sentimiento, cálidas re- 
cordaciones de la jornada 
anterior, la recepción co- 
losal y sus grandiosos 
episodios, en que cola- 
boró, en que fué factor 
avasallante, culto y cor- 
dial, el pueblo argentino 
en masa, con el empuje 
soberbio de las multitu- 
des entusiastas. En el cua- 
dro grandioso de la re- 
cepción ese era el he- 
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cho que más íntimamente tocaba el espíritu de los huéspedes y noblemente los 
complacía, — ese número, que no podía estar en el programa oficial, que el pue- 
blo agregó por su cuenta y su gallarda inspiración. Y en las impresiones de sa- 
tisfacción gentilmente grata, otra sensación vivaz, cordial, intensa, en el ánimo de 
los huéspedes, era el agasajo de las damas bonaerenses que, aunque al pasar y 
señalándose solamente por las flores arrojadas desde los balcones, «pareciendo», 
decía galantemente un caballero delegado, «que aquella lluvia fragante y suave 
que sobre nosotros caía desde los grupos de damas, eran hojas desprendidas por 
gracia de las vivientes rosas de «sus caras» habían, con esa ofrenda esquisita y 
con el aplauso, opaco, pero significativo, de sus pequeñas manos enguantadas, 
puesto la nota delicada y simpática en el cuadro magestuoso y regio de la de- 
mostración. Braman las bocinas' de los últimos automóviles que rebasan la fila, 
vibran sus estridencias las campanas de los palace-cars, y la segunda jornada se 
bosqueja, vivamente distinta á la primera, pero no menos provista de sensaciones 
vigorosas y gratas. El brillante convoy sube el repecho, San Juan arriba. Y este 
es el primer tramo sensacional del esplétidido viaje. Treinta y cinco cuadras de 
camino raudo y directo, y á ambos flancos, continuamente, llenando las dos am- 
plias veredas, un cordón nutrido y continuo de gentío, que aplaude y vitorea al 
desfilar el convoy. El pueblo está ahí, auténtico, y grita sus bienvenidas. Los chile- 
nos se asombran y los argentinos se sienten lisonjeados íntimamente. Esto es 
toda una conmovedora y expresiva demostración popular, que tiene la gracia de 
no haber sido atraída por el prestigio de las músicas, las banderas, las grandes 
espectativas. La chiquilinada en millares, apiñada, bate palmas, grita vivas con 
sus voces de plata, todavía sin pecar. Es asombroso el número de niños que hay 
en aquella enorme calle! Tiene fama, pero la supera. Las criaturas salen como de 
conejeras, todas ó casi todas mixtas de criollo y genovés, luciendo melenas rubias 
sobre caras risueñas y sanas de un bronceado nativo. Es realmente pasmoso! Si- 
guen los coches corriendo y las veredas engrosan sus afluencias — las masas de 
pueblo vibran en largas aclamaciones que, como ráfagas, llegan é invaden los ca- 
rruajes, haciendo palpitar vivamente los corazones. Los chilenos saludan y nos 
parecen aun más íntimamente conmovidos que el dia anterior, ante esta demos- 
tración magníficamente cariñosa y expresiva, que no se esperaban — y franca- 
mente — nosotros tampoco. 

De trecho en trecho, las escuelas públicas del bulevar donde corren los co- 
ches, formadas con sus copiosos contingentes, embanderadas, forman como una 
brusca condensación de las aclamaciones públicas que van convirtiendo aquel 
delicioso paseo matinal en una verdadera gira de triunfo. La comitiva se cruza 
con convoyes de obreros, formados de varios coches, repletos de gente del pue- 
blo, que aplaude al pasar, dando vivas y agitando sombreros. Los huéspedes, 
encantados, admiran con franqueza expresiva todo el espectáculo, la no pensada 
ni preparada novedad, el esplendor que bruscamente toma la jira, cuyo atractivo 
simple y confortante está constituido casi exclusivamente, por el dia, que Dios lo 
da, y por el pueblo, que ha puesto su parte con verdadera esplendidez de forma 
y voluntad. 

De San Juan entra el convoy á Provincias Unidas, y se llega á Flores, el her- 
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moso faubourg del oeste, engalanado con una profusión magnífica de banderas. 
La banda del Asilo de Huérfanos sopla una briosa bienvenida, en la plaza, donde 
se detienen los coches, mientras grandes masas de pueblo, con largas aclamacio- 
nes, corean la música y el tronar de las bombas, que espanden su nubecita blanca 
allá arriba, en el aire azul. 

Los huéspedes elogiaban las magníficas quintas, las calles anchas, con ex- 
celentes pavimentos, á aquella altura, legua y media de la plaza de Mayo; comen- 
taban los barrios evidentemente nuevos, toda aquella improvisación que va, vigo- 
rosa v febrilmente, cusan- 



tinas y chilenas, dan 
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avenida rivadavia una nota interesan- 

te y simpática. Los 
curas profesores dan el ejemplo, iniciando los vivas, que la chiquilinada repite 
con largos estremecimientos y palpitaciones de entusiasmo. Más adelante, á la 
altura de la Escuela Naval, toda embanderada, un espectáculo magnífico y sim- 
ple, espera, conmueve á la comitiva toda: sobre la vereda de la derecha, del lado 
del sol, una masa larguísima y densa de niños y niñas, todos de blanco, llena la 
vereda, en filas, sobre las que palpitan millares de banderítas de ambas nacio- 
nes, alternadas. Es toda la población escolar del distrito XIX, que el consejo 
local ha tenido la gentil idea de formar en tres filas, que cubren varías cua- 
dras. Millares de papelitos lanzados al aire invaden los coches. Dicen así: 
■ El consejo escolar del distrito XIX de la capital federal de la República Argentina, 
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saluda á los distinguidos huéspedes de la República de Chile, y les presenta el ho- 
menaje de su afecto, formando á su paso los 4.500 niños matriculados en sus escue- 
las, que recordarán perdurablemente este día. — Buenos Aires, Mayo 23 de 1903.» 

Esto explica el hermoso suceso que ha llevado al ánimo de todos la más 
grata sorpresa. El convoy se pone á media marcha para honrar aquel excepcio- 
nal agasajo. En la plazoleta que hay frente al Sagrado Corazón, un grupo, con 
una gran bandera, pide que se detenga el convoy. El almirante Montt recibe en 
un breve discurso dicho por una linda niña rubia, Anita Raña, un saludo que 
conmueve al distinguido marino, el cual, lo mismo que el general Vergara y el 
intendente Casares, abrazan cariñosamente á la encantadora oradorcita, entre las 
vibrantes aclamaciones de la multitud. 

Y siguen las escuelas flanqueando el trayecto, y grupos de gentío, y balcones 
ocupados por damas que saludan. Hasta el Ejército de Salvación forma y aplaude. 
Las grandes escuelas de las asociaciones católicas, las escuelas pias, Santa Lucía, 
Santa Catalina, el Sagrado Corazón, San Carlos con su gran colegio de artes y 
oficios, muchos con bandas al frente, agregan sus contingentes de miles de niños 
y niñas, y la manifestación escolar cobra así los caracteres de una demostración 
magnífica, conmovedora y elocuente. 

Al desembocar en Callao, la gran avenida atrae los ojos, embanderada, des- 
bordante de sol, que agrega á sus elegancias arquitectónicas un aspecto suntua- 
rio, esplendoroso. Los coches doblan por allí y la magnífica vía parece desple- 
gar ante ellos su regio atractivo. El general Vergara, que es conocedor experi- 
mentado de grandes ciudades europeas, manifestó en una frase sintética su admi- 
ración por las vías bonaerenses; esa calle Rivadavia, de 60 cuadras, toda ella igual 
en pavimento, en edificación, en tráfico, era, en sentir del ilustrado y culto mili- 
tar, un magistral exponente de gran ciudad. Y esto lo decía antes de entrar á la 
avenida Callao, que en un día de sol y de fiesta, puede soportar las más arries- 
gadas y honrosas comparaciones, con su bella elegancia monumental. 

Había en la comitiva toda un espíritu de cordialidad comunicativa sumamente 
acentuado y simpático. El sol, estimulante, difundía un regocijo oxigenado, 
un bienestar sanguíneo, al que servía de corroborante la brisa matinal, amable- 
mente fresca. A las diez, en marcha, se había servido un lunch que, real- 
mente, llegó como un cordial. La carrera y el aire habían abierto el apetito; 
y sandwichs y champagne fueron consumidos entre diálogos expansivos, de 
cada vez más gentil y expresiva afabilidad. 

El resto de la gira permitió lucir otros aspectos de la ciudad, que, en reali- 
dad, estaba como para lucirla de punta á punta, toda ella grata, linda, expansiva, 
atrayente, en el vasto galope de 45 kilómetros recorridos hasta Palermo, donde 
había de rematar la espléndida mañana con un almuerzo en Los Lagos. De Ca- 
llao entró el brillante convoy á Cangallo, corriendo luego Libertad, Viamonte, 
Maipú Charcas, Santa Fe; de ahí un largo tirón hasta Belgrano, la aristocrática 
ciudad de las quintas condales, florida como un enorme ramillete bajo la linda 
mañana y recostada deliciosamente en sus barrancas;] allí corre el convoy la 
magnífica avenida de Cabildo, Pampa, Cramer, Mendoza, 11 de ¡Septiembre, 
Juramento, y luego, por la Avenida Vertiz, un violento galope de retorno, y He- 



PASEO POR BUENOS AIRES 55 

garotí á Los Lagos. En Belgrano se había hecho un pequeño alto en la quinta 
del Sr.Ernesto Tornquist, quien dio una linda sorpresa á la comitiva: después 
de un breve y cordial agasajo la condujo á la torre almenada que corona el cas- 
tillo, encaramado señorialmente en lo alto de la barranca, y allí, un pequeño ca- 
fíoncito emplazado como para dominar en broma al Plata cercano, hizo ruidosa- 
mente seis disparos en honor de los huéspedes. 

Los 32 automóviles, por su parte, habían hecho una jornada bizarra. Bajo 
la veterana dirección del señor Dalmiro Várela, cubrieron el extenso trayecto de 
la gira en mucho menos tiempo que los palace-cars de los delegados, llenando 
calles y plazas de las nueve leguas recorridas en la ciudad, con bramidos, tufos, 
voceríos y bullicio clamoroso del pueblo, que los aplaudía ruidosamente al ver- 
los desfilar estornudando vapor, con su aspecto arrollador y bramante de bison- 
tes que galopan á la carga. Iban en ellos los oficiales chilenos señores E. B. Mon- 
talon, Urrutia, Jouame, ingeniero Suárez, Gómez, Astorga,Wilson, capitán Astoiga, 
teniente segundo Rosas, alférez Julieto, capitán Sivetti, teniente Merino, ingenie- 
ros Cubilos y Solari, acompañados por los oficiales argentinos Malbran, Labor- 
de, Anabia, O'Connor, Brown, Caminos, Hermelo, Ugarriza, Campos y Urquíza, 
Ballvé, Pagés, Novillo, Ayala, Villegas y otros, además de un gran número de 
invitados civiles, reporters y fotógrafos, una comitiva alegre, que gozaba el dia. 
Un breve descanso de la gira, el vermouth bulliciosamente gustado en la 
magnífica terraza del hotel, llena de sol y de aromas incitantes de savias, venidas 
del bosque circundante, donde centenares de pájaros unían su concierto matinal 
al alegre agasajo de la fiesta, y se pensó en el almuerzo. Un breve vistazo al pa- - 
lacio del hotel le mereció gentiles elogios. Ciertamente, aparecía espléndido, á ple- 
no aire, emboscado en una verdadera selva fragante, centro de un parque de 400 
hectáreas, quizá el más extenso del mundo, y destacando en el verdor risueño de 
las largas arboledas su construcción graciosa y clara, culminada por la aguja de 
su dombo arábigo que se eleva á los aires reba- 
las de los eucaliptus gi- 
lo, árboles y minaretes 
>s en las aguas obscuras 
del lago, donde nave- 
gan góndolas ó bo- 
gan suavemente cis- 
nes blancos y brunos, 
luciendo al sol el es- 
plendor de sus plu- 
majes inmaculados. 
Adentro del hotel, la 
mesadispuesta en for- 
ma de herradura cen- 
tral, y alargada des- 
pués caprichosamente 
por las curvas y dila- 
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entre flores y plan- 
tas tropicales, un 
golpe de vista so- 
berbio. Trescientos 
comensales toma- 
ron asiento á las 12 
en aquel almuerzo, 
que reunía en las ín- 
timas expansiones 
de la mesa á encum- 
brados jefes y á ofi- 
ciales subalternos 
de ambas armadas y 
de ambos ejércitos, 
á altos funcionarios 
y á distinguidos ca- 
balleros de los dos 

El pabellón de los Laqos 

Detalle del ohan lago, navegado por oondolas. pueblos. Llegada la 

hora de los brindis, 
el intendente de Buenos Aires ofreció el banquete con estas palabras: 

Señores delegados; señores: 

Con el sentimiento más puro de mi alma i 
en nombre de la municipalidad de Buenos Aires, c 
cordiilidad, haciendo votos fervientes porque los breves días que esta ciudad va á tener el placer de daros hospédale, 
queden en vuestro recuerdo con el sello Imborrable de una simpática solemnidad. 

Grande es, «ñores, el acontecimiento que celebramos, para el destino de nuestros pueblos tal vei el más 
trascendental después del de su emancipación política y su nacimiento á I» vida de las naciones libres y soberanas, 
porque él marca el anhelado lio de la ruinosa querella que por tantos años ha opuesto, con el temor de sus contin- 
gencias, una valla i todo lo que constituye nuestras más nobles, más altas, más, intimas aspiraciones: el engrandecí 
miento de la patria, su progreso en todos los órdenes de la actividad humana, el afecto á los suyos, sin sobresaltos ni 

a detiene nnestra acción, nada inquieta nuestro alecto. La ratón ba 
15 infundados rencores, la mano ufana ayer de su vigor, para empuñar 

ñores, toda nuestra gratitud & \ os hombresjque con serena conciencia de su alto deber ante la patria, 
i logrado 'desde ambos lados de la montaña aunar, como fuerza potente 
par» el bien, lo que la pasión mi! inspirada no creía eficiente sino para la destrucción. 

Recordemos, en primer término, i los señores presidente Roca y Riesco, que, asegurando la paz, han hecho 
llana la senda que conduce á los pueblos al bienestar y i la felicidad; al «presidente señor Errázuriz, arraneado á la 
vida sin ver aún realizado lo que era tan viva inspiración de su alma; á todos los hombres de buena voluntad que 
con su palabra y con su influencia han cooperado en la benéfica obra; saludemos al señor ministro de Chile, aquí 
presente, para quien no hubo descanso -puedo yo afirmarlo— hasta no ver el fruto de su nobilísimo anhelo. 

Señores delegados: conocéis el pensamiento y el afecto de nuestros hombres dirigentes; habéis podido ayer 
auscultar el alma sht dobleces de la multitud; no hay, pues, entonces para vosotros, en este pueblo que complacido os 
aloja, sino corazones que sienten al unisono con los vues'.ros, espíritus que se agitan animados por los mismos Ideales, 
i Estáis entre hermanos! 

Señores: por los señores presidentes, Riesco y Roca; por todos los cooperadores en el fausto acontecimiento 
que celebramos; por vosotros, señores delegados, portadores cordiales de palabras de unión; por Chile, unido ya por 
siempre á nuestra patria, por vínculos que nada podrí debilitar. 

Largos aplausos saludaron las últimas palabras. Y en seguida, un clamor 
general pidió un brindis al general Vergara. El ilustrado jefe chileno, respon- 
diendo gentilmente al deseo general, se puso de pie. Las palabras del señor 
Vergara eran esperadas con interés y en verdad que no defraudó la espec- 
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tativa, pues dijo con acento varonil, donde rebosaba la sinceridad de su alma, 
párrafos de tocante y efusiva elocuencia. Empezó por agradecer al intendente el 
agradable paseo que acababa de ofrecerles, haciéndoles conocer la estensión y 
los progresos de esta gran ciudad, agradecimiento que venía también del pueblo 
chileno, en cuya alma repercutían simpáticamente, de manera profunda, los 
agasajos de que eran objeto en Buenos Aires los miembros de la delegación. 

«Tan gratos estamos á estas demostraciones y tan seguros del afecto que 
nos profesan los hijos de esta tierra — dijo — que yo y mis compañeros ten- 
dríamos orgullo en ser ciudadanos argentinos.» 

Hablando de la confraternidad que se ha hecho carne en ambos pueblos, 
afirmó que, de hoy en adelante, argentinos y chilenos estarán siempre unidos 
en la buena como en la mala suerte. 

«Estos sentimientos — agregó — salen del fondo de mi corazón y los expreso 
á nombre del pueblo chileno. 

«Brindo por Buenos Aires, centro intelectual de la raza latina!» 

Una explosión de aplausos y vivas provocó el discurso del general Ver- 
gara, quien fué rodeado y asediado por los abrazos que se le prodigaban, en 
un cálido ambiente de efusivo entusiasmo. 

Por indicación, ó mejor dicho, por orden del general Campos, quien 
hizo valer su jerarquía militar, habló el general Capdevila á nombre del ejér- 
cito argentino, pronunciando una hermosa arenga, llena de bellas expresiones 
y nobles sentimientos. Al terminar, entre largos aplausos, brindó por Chile, 
por su prosperidad y su grandeza. 

Le siguió en el uso de la palabra el teniente coronel chileno don José 
María Barí, retribuyendo con sentida y viril elocuencia las demostraciones 
recibidas, que al calor de varoniles y sinceras gratitudes, han encendido 
inextinguibles y efusivos afectos en el corazón de los chilenos. 

Antes de levantarse los concurrentes, fueron obsequiados por el intendente 
con una hermosa medalla, en cuyo anverso aparecen los escudos de las dos 
naciones, entrelazados con los símbolos de la industria, del comercio y de la 
paz, y en lontananza la cordillera de los Andes y el ferrocarril que unirá á 
las dos naciones. Lleva la siguiente inscripción: «La ciudad de Buenos Aires 
á los delegados del gobierno de Chile — Mayo 25 de 1903». En el reverso, 
la cordillera de los Andes, en la cual aparece, surgiendo de un túnel, un ferrocarril, 
y en uno de los extremos de la medalla grabados los escudos de ambas repú- 
blicas. Arriba, la siguiente inscripción: «Avspicium — Melioris — Aevi». 

Se hallaban presentes en aquel banquete, tan cordial, tan intensamente grato 
al espíritu de los que de sus horas disfrutaron, representaciones granadas y pres- 
tigiosas del municipio bonaerense, que ofrecía la fiesta, de la sociabilidad, la po- 
lítica, el foro, el ejército y la armada, la universidad y el periodismo, componiendo 
un conjunto de alta representación, que ofrecía á los huespedes un agasajo en 
que podía decirse sintetizado, materializado, el espíritu fraternal y simpático de la 
capital y la nación entera. Ocupaba el centro del gran hemiciclo el señor Alberto 
Casares, intendente de Buenos Aires, sentándose ásu derecha los señores: Mi- 
nistro de Chile, señor Carlos Concha; Dr. Manuel Obarrio, presidente de la 
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comisión municipal; contraalmirante D. Joaquín Muñoz Hurtado; Dr. Benito 
Villanueva, presidente de la cámara de diputados; capitán de navio D. Luis Ar- 
tigas; vicealmirante D. Daniel de Solier; capitán de fragata D. Luis Gómez. A 
su izquierda, el vicealmirante D. Jorge Montt, D. Martín Biedma, general Sal- 
vador Vergara, teniente general Luis María Campos, capitán de navio Miguel 
Aguirre, general de brigada José I, Garmendia, general Alberto CapdevÜa, 
continuando á lo largo de las mesas, alternando gentil y alegremente, las oficia- 
lidades chilenas y argentinas. 

Fué una hora de verdadero encanto cordial la de aquel almuerzo, en que 
una libertad expansiva, de buen gusto, comunicativa y fácil, circulaba rumoro- 
samente por las mesas, difundiendo alegrías estimulantes. El almuerzo esquisito, 
un menú de refinado buen tono gastronómico, vinos generosos en que se dirían 
disueltos rayos del tibio sol que regocijaba con su luz y su calor la tierra, el cie- 
lo y las almas. Las banderas y los escudos de Chile y la Argentina enlazaban 
entre flores sus colores y atributos, como las cuecas y los pericones de la orques- 
ta sus gentiles acordes, tan íntimamente caros al alma nativa, ingenuamente poé- 
tica, de los dos pueblos. Flotaba sobre la fiesta un intenso efluvio de simpatía 
afectuosa, que, sin duda, después de saturar los corazones, ascendía á los cielos 
como la invisible nube de una ofrenda, grata á los dioses. 

A las dos y media, la comisión volvió á tomar los coches eléctricos y 
automóviles para dirigirse á la Sociedad Hípica. Había terminado una inolvida- 
ble, mañana de varoniles expansiones y empezaba una esplendorosa tarde social. 



II 

LA TARDB — BL CARROUSEL 

Una gentil condescendencia de aquellos últimos y benignos dias del otoño, 
permitió á nuestra alta sociedad obsequiar á los huéspedes chilenos con una 
magnífica fiesta de primavera, al aire libre, donde — permítasenos este detalle de 
amor propio — la belleza femenina porteña brilla de un modo triunfal. Es delica- 
da flor de noche — pero es también, como la belleza chilena, espléndida flor de 
día. No le teme á la luz del sol — que ella también es solar. Y para admirarla — 
para ver cuánta inaudita suma — en cantidad y calidad — de belleza femenina con- 
tiene Buenos Aires, no hay ocasión en el año como un dia de fiesta á cielo abierto, 
en primavera. La tarde del carrousel fué esplendorosa, principalmente, por la bri- 
llantez del concurso social á que dio motivo— por el magnífico espectáculo de 
belleza, de riqueza, de elegancia, de emoción en la gentil contienda de los con- 
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cursos hípicos, de deleite en 
la contemplación de aquel 
panorama pintoresco y cau- 
tivante, que se abarcaba des- 
de el palco de honor: en 
primer término, la nota des- 
lumbrante, esquisita, que lle- 
vaba los ojos, de las esplén- 
didas bellezas femeninas á 
centenares, de todos los ti- 
pos, eflorescentes en el son- 
rosado de los rostros meteo- 





rizados por la caricia det 
sol y de la brisa estimulan- 
te, en el ardiente color de 
los labios, rojos de un rojo- 
de brasa, en el brillo de los 
ojos luminosos y mansos, 
en la cultura aristocrática 
del ademán, en los andares 
señoriles, en la delicada 
magnificencia de la forma 
impecable— de la forma ar- 
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moniosa, rimada en to- 
dos los tonos posibles 
de la estética: desfile 
estupendo de hermo- 
suras cuyo origen étni- 
co sería con frecuencia 
imposible rastrear en 
esta amalgama febril y 
amorosa de razas que 
se funden, retocan, co- 
rrijen y perfeccionan 
en el inmenso crisol de 
la ciudad porteña, y 
que por su variedad se- 
ductora de tipo, su sin- 
gularidad, con frecuen- 
cia su novedad,— verdaderas «trouvaílles» estéticas — se dirían creadas por algún 
mago encantador, para el ensueño de un virrey asiático! Después del primer 
término y del primer objeto de contemplación — la mujer — que imperaba en el 
palco de honor, en las tribunas públi- 
cas, en los vastos jardines florecidos y 
frescos, en los millares de coches que ne- 
greaban al otro lado de la pista, milords, 
tnail coachs—four in kands — modestos co- 
ches de plaza donde á lo mejor brillaba al 
sol una cara preciosa — como una Victoria 
Regia en una maceta de barro — se admira- 
ba el panorama, el parque de un verdor 
primaveral, los parterres y platabandas de 
tierno césped — ios arriates transformados 
en grandes búcaros coloridos y bien olientes — los caminos enarenados y frescos 
por el riego reciente — el vasto estadio donde evolucionaban gallardamente los 
pelotones de ginetes y desfilaban las tropas con perfecta bizarría,— y por todo 
eso, circulando, agrupándose, apeñuscándose, creciendo por minutos como un 
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El jueoo del Zendado.— Los OFICIALES que arrebataron las banderas llevándolas 



lago andino cuando hay deshielo en las altas montañas, un pueblo inmenso, un 
mundo, que iba allí llevado por un triple atractivo: por ver y aplaudir á los delega- 
dos chilenos, por la gran jornada hípica, y por el espléndido sol que convidaba 
al goce de la buena salud y hacía grata y alegre la vida. 

Las vistosas figuras del carrousel se desenvuelven con elegancias irrepro- 
chables, en que luce la varonil gallardía de nuestros ginetes. El regimiento de 
granaderos á caballo que desfila magistralmente, con el uniforme histórico de las 
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épicas campañas continentales, levanta salvas de aplausos. En el juego del «zen- 
dado», parejas de oficiales á galope deben arrancar dos banderas ocultas en dia- 
fragmas. Pasan algunos sin lograr el hallazgo, hasta que los oficiales Righetti y 
Ramírez, del 7 de coraceros, arrebatan las enseñas, las enlazan sin detener el ar- 
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cliente galope, y llegan así hasta el palco oficial, donde ofrecen los trofeos al pre- 
sidente de la república, quien los pasa gentilmente al almirante Montt. Este episo- 
dio, y el muy hermoso del carro u sel, en que los escuadrones evolucionando i la 
carrerra dibujaron al final las letras de «Viva Chile» fueron las notas culminantes 
de la tarde, y merecieron aclamaciones fragorosas. El magistral desfile de tropas 
de las tres armas fué elogiado con expresivos términos por los militares chilenos, 
que observaron con especial y muy atento interés este número del programa. Los 
concursos hípicos para gentlemen agradaron al público, resultando sumamente 
lucidos y emocionantes. Muy aplaudido el grupo de ginetes al aparecer en la pista, 
fueron seguidos con vivo interés en el sucesivo desarrollo de las pruebas: los 
mantenedores rivalizaron en bizarra destreza para conquistar el doble lauro del 
premio y del triunfo, envidiable con aquel excepcional concurso, á los ojos de mi- 
les de espectadores, bajo el estímulo de la curiosidad femenina apasionada y en- 
tusiasta. Fué una noble lucha, que con placer vemos predilectamente compartida 
por muchos jóvenes argentinos — pues nada iguala como acción varonil, de alta 
elegancia, de destreza y de hombría, á ese ejercicio soberbio, en que luce la 
gracia y la pericia del ginete, — firme en los lomos equinos — la energía del puño 
y la serenidad del espíritu para impulsar al animal y sugerirle el salto — dominan- 
do toda la compleja psicología de ese segundo supremo, en que deben actuar, á la 
vez, las más sagaces y las más viriles condiciones del ginete. 

Y terminó el programa, ya ocultándose el sol detrás de las cercanas arbole- 
das: — una jornada hermosa, después de una jornada intensa — después del episo- 
dio de la recepción, un día de encantos expansivos y fáciles: la gira matinal, el 
almuerzo, de intimidades afectuosas, y luego la magnífica tarde de aire libre, 
templada y diáfana — en que el ojo y el espíritu, conjuntamente acariciados, 
pudieron fluctuar sobre un panorámico y móvil espectáculo de riqueza, de be- 
lleza femenina, de varoniles elegancias en el cuadro del sport, y, por fin, el re- 
greso, el corso espléndido á lo largo de la Avenida Alvear, sintiendo á la vez la 
vecindad afectuosa y vehemente, la vasta palpitación de toda aquella vida que, 
como un raudo torrente en que á puñados se hubiesen arrojado magnolias y ro- 
sas, corría hacia la ciudad, traída en una apasionada rivalidad de ligereza por el 
ardiente trote de las yuntas, y el halago apacible y dulce de las largas arboledas, 
ya invadidas á esa hora por la melancolía crepuscular. 

III 

LA NOCHE— LA OPERA -EN EL CENTRO NAVAL 

Después de una comida hecha en intimidad, en la amable compañía de una 
docena de invitados, la delegación chilena salió de su alojamiento del Royal 
Hotel y se dirigió á la Opera, haciendo á pie el trayecto, de menos de cien metros, 
que separa el hotel del teatro. La noche, apacible y estrellada, hacía agradable la 
circulación, y el pueblo, numeroso, paseaba ya su ciudad, deteniéndose en gran- 
des grupos frente al Royal y en el trayecto á la Opera. Al salir los delegados los 
saludaron vivas y alegres salvas de aplausos, que los grupos de más adelante 
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recogían, repetían y trasmitían, — de modo que el camino fué andado bajo un 
continuo batir de palmas y largas y efusivas aclamaciones, hasta que todo el vi- 
torear del trayecto pareció condensarse, como el agua de un raudal en un estan- 
que, en el público que ocupaba la cuadra del teatro, apiñándose y haciendo difícil 
la circulación de los coches. Allí los vítores fueron más nutridos y ardorosos, pa- 
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sando la delegación entre calles vivientes y rumorosas de gentío que se oprimía 
para darles paso y aplaudía sin cansancio. La ovación repercutió adentro de la es- 
pléndida sala, estalló vibrante y armoniosa, cuando los representantes de Chile apa- 
recieron en los palcos de honor. El teatro ofrecía el aspecto de las grandes no- 
ches patrias, traía el vivo y fulgurante recuerdo de la función de gala en honor 
del Brasil, dos años antes. Un deslumbramiento de luz, una iridescencia de pe- 
drerías, un florecimiento estupendo de belleza y de suntuosa elegancia, un lujo 
de alto y exquisito buen tono, imprimía al acto un sello de natural y opulenta 
aristocracia, presentaba el conjunto como el deslumbrador exponente de una 
gran metrópoli. Y todo aquello vibraba en un aplauso cordial y vehemente; todo 
aquel teatro aplaudió á los enviados de Chile, y se puso de pie sin dejar de 
aplaudir, batiendo palmas con igual simpatía nerviosas manos masculinas y deli- 
cadas manos de mujer, cuando se alzó el telón, y Giraldoni, empuñando una 
bandera chilena, avanzó en el escenario y entonó con su voz poderosa y varonil 
las primeras estrofas de la canción de Chile. La ovación de la sala se difundía 
en ondas de rumor al vestíbulo, salía al pórtico, ganaba la calle y allí recibía las 
robustas repercusiones del afectuoso aplauso popular, que surgía espontáneo 
afuera, comprendiendo que allá adentro estaban haciendo á los chilenos el aga- 
sajo de amigos. 

Del teatro, la delegación, siempre festejada y saludada por el pueblo, que 
había vuelto, hacia el fin de la velada, á montar la guardia frente á la Opera, pasó 
al Centro Naval, donde debía terminar el programa de la noche. El local del cen- 
tro ostentaba desde temprano en su exterior, una decoración elegante y fastuosa. 
El espléndido adorno del interior completaba el adecuado ornato de la calle, ha- 
llándose tendida en la sala de armas una elegante mesa, que destacaba sus blan- 
curas irisadas sobre el vivo escarlata de la alfombra. En los salones contiguos, 
plantas, flores, trofeos de armas, ofrecían un marco lleno de ambiente para la fies- 
ta de los marinos. Llegó la Delegación á las 12 de la noche, acompañada del vice- 
almirante Solier, de los comodoros García, Blanco y otros altos jefes de nuestra 
armada, estableciéndose en seguida el compañerismo más afectuosamente cordial. 

Antes de servirse la soupe y al destaparse el champagne, el comodoro Gar- 
cía, presidente del centro, ofreció la fiesta en los siguientes términos: 

«Cábeme la honra de daros la bienvenida á nombre de mis consocios, poniendo á vuestra disposición el local 
de este centro, donde os pido acudáis á toda hora, seguros de encontrar en él franca y cordial acogida. 

«Es para nosotros muy grato retribuir las muchas y grandes pruebas de afecto y la exquisita galantería que 
prodigasteis en Chile á nuestros compañeros del «San Martín», volviendo, al hacer tal, á estrechar los lazos de una con- 
fraternidad histórica, que sólo la distancia y el desconocimiento de los unos y los otros habrían podido entibiar. 

«Hago votos para que nuestras naves, repitiendo cada año estas benéficas visitas, estrechen cada vez los víncu- 
los que deben unir á las dos repúblicas, verdaderamente dignas la una de la otra!»! 

Nutridas salvas de aplausos acogieron estas cordiales palabras. El capitán 
de navio chileno, señor Aguirre, comandante del «Chacabuco», contestó al como- 
doro García, como miembro del directorio del Círculo Naval de Chile y á 
nombre de la delegación. Tuvo expresiones de varonil y sincero entusiasmo. 
Recordó afinidades, evocó glorias comunes, é hizo votos porque los dos centros 
navales de acá y allá de los Andes, acentúen sus esfuerzos en el sentido de hacer 
de ambas marinas una sola y poderosa comunidad esencial, «significando», dijo 
al terminar, «al mundo entero, que estos dos pueblos que juntos supieron darse 
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patria y libertad, juntos también sabrán custodiar incólumes los principios que 
rigen sus destinos». Aplausos, plácemes, abrazos, ycontinuó la fiesta. De pron- 
to, el local quedó en tinieblas. Se habían apagado las luces. ¿Qué ocurría? Hubo 
un momento de silencio, pero 
cuando la comitiva aguardaba 
á que la iluminación volviera 
á imperar, un grito poderoso y 
sonoro, de ¡Viva Chile! reper- 
cutió en el salón. La aclamación 
se hizo general, festejándose la 
ocurrencia feliz de dejar á la 
concurrencia á obscuras, na- 
turalmente, con intención, pa- 
ra que la manifestación fuera 
más intensa, 

A' esta fiesta no asistieron 
sino los marinos chilenos, en- 
cabezados por el vicealmirante 
Montt, habiendo concurrido 
otra parte de la delegación á 
una gentil invitación del Cir- 

, „ ,, .... Recepción en el Centro N»víl. 

coló Italiano, donde tan ín- 
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timas y fraternales repercusiones hallan siempre las alegrías argentinas. 

El señor ministro de Chile, acompañado de su secretario y varios oficiales 
chilenos, se presentó en el Centro Naval á la una de la mañana, siendo aplaudido 
calurosamente. El comodoro García pronunció algunas palabras para presentar 
al señor Concha Subercasseaux, diciendo que esa visita los honraba á todos, 
y haciendo resaltar la parte culminante que en la obra de la paz cabía al distin- 
guido diplomático de Chile. 

Contestó el señor Concha, diciendo que la paz era un anhelo de los dos 
pueblos, y que su parte en las soluciones obtenidas no podía él juzgarla; lo que 
sí, podía asegurar que la paz era un hecho indiscutible; que las pólvoras argen- 
tina y chilena siempre se habían quemado juntas en Chacabuco y Maipo cuando 
se hacía patria y en Magallanes y Buenos Aires en las fiestas que sellaban las sim- 
patías de los dos pueblos. Agregó que en el escudo argentino está el símbolo de 
las dos naciones: en estos momentos la mano argentina que estrecha á la chilena- 

«Yo bebo» — terminó diciendo — «por la prosperidad de la marina argentina, 
y bebo porque la paz sea durable como el mundo, porque es el triunfo de la ver- 
dad y de la justicia». 

El brindis fué acogido por calurosas aclamaciones. La fiesta continuó hasta 
la alborada. Cuando los marinos y sus invitados salieron del Centro Naval para 
dirigirse á sus alojamientos, amanecía. Despuntaban por el lado del río las 
luces matutinas, y la aurora, sorprendida de improviso en su luminosa desnudez 
por aquellas varoniles alegrías, con un divino color sonrosado se ruborizó hasta 
los cielos. 

IV 

NOTAS DEL SEGUNDO DÍA 

La prensa argentina en las fiestas. — Tan elocuente, tan significativa y 
prestigiosa como el saludo y la adhesión del pueblo argentino, fué la adhesión 
y el saludo de la prensa, que, en un coro de armonías potentes, levantó su gran 
voz en los acentos de una bienvenida elocuente y cordial. La prensa argentina, 
grandes diarios y periódicos de Buenos Aires y del interior, vibró al unísono, tra- 
duciendo por medio de la palabra escrita y de las artes gráficas, que ya son una 
hermosa conquista del periodismo argentino, las hondas, nobles y vigorosas sen- 
saciones del alma popular. Los grandes diarios metropolitanos que habían soste- 
nido imperturbables el ideal de la paz por la paz y los que, interpretando en 
ciertas horas supremas el varonil pensamiento del país, bravio y dolorido, ha- 
bían avanzado á sostener la necesidad urgente de conquistar la paz aunque fuese 
por medio de la guerra, todos, obtenido el ansiado ideal común — que nunca 
otro pensamiento que la paz por norte y á cualquier precio, aun al de la sangre, 
ardió en el fondo de las más vibrantes propagandas del periodismo argentino — 
todos á una, ajustaron su tono al tono de la buena armonía fraternal, — y no fue- 
ron por cierto los soldados que hicieron el activo y penoso servicio avanzado en 
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esta milicia moderna del periodismo, los que con menos sincero regocijo pusie- 
ron su mano en la mano del adversario de ayer, del amigo de hoy, acaso del 
aliado de mañana para combatir el buen combate del porvenir americano! 

Perfil tan prestigioso y elocuente de la acogida que el país argentino hizo á 
los enviados de Chile y á la idea de confraternidad que los precedía, no podía 
ser olvidado en esta crónica, y para conservarlo cuanto es posible en su signifi- 
cación, con sus líneas y aspectos de arte expresivamente simbólico, hemos repro- 
ducido algunas alegorías y dibujos alusivos á la gran efeméride que queda agre- 
gada al calendario de América, y que fueron publicados en los diarios y perió- 
dicos de la capital. 

Adhesión del Brasil. — El ministro de Relaciones Exteriores recibió el si- 
guiente telegrama, del ministro argentino en Chile: 

• 

«Santiago de Chile, Mayo 23.— Señor Ministro de Relaciones Exteriores, Oficial— Comunico á V. E. que en este día 
se ha presentado á esta legación el señor encargado de negocios del Brasil con la oficialidad del «Barroso», con el ob- 
jeto de hacer una visita oficia] y especial. En el acto de tomarse champagne, el señor encargado de negocios manifestó 
que esa visita era una demostración de simpatía y cariño del gobierno del Brasil al pueblo y gobierno argentinos; 
que los pactos de Mayo no sólo han radicado la paz entre los pueblos de Chile y la Argentina, sino también han con- 
quistado los beneficios de la paz y del progreso para las repúblicas de esta parte del continente americano; que esta 
política que ha unido ya por vínculos de cariño á la Argentina, Chile y el Brasil, fué iniciada por el señor presidente 
Roca con sus conferencias en el Estrecho y su visita al Brasil. Entre otros votos los formuló á favor de la Argentina, 
de la unión de estos tres países, y por la felicidad personal del general Roca. 

Contesté en términos adecuados.— Saludo á V. E.—J. A. Terry. 

Obsequio á los delegados. — El Ministro de Relaciones Exteriores doctor 
Luis M. a Drago, obsequió á cada uno de los jefes superiores de la Delegación 
Chilena, con un ejemplar de la Historia de San Martín, por el general Mitre, 
avalorado el gentil obsequio con expresivas dedicatorias autógrafas del ilustre 
historiador argentino. 

Delegación Uruguaya. — En la mañana del día que reseñamos, llegó de 
Montevideo á bordo del San Martín la Delegación Uruguaya, presidida por el 
coronel Sebastián Bouquet, jefe del regimiento de artillería de campaña, y com- 
puesta por los tenientes coroneles Guillermo Ruprecht y Pedro Quintana, capi- 
tán de fragata Tomás Sciurano, y cinco oficiales ayudantes. La Delegación Uru- 
guaya, cuyo envío ha sido íntimamente grato á los corazones de argentinos y 
chilenos, tuvo desde su llegada, en todos los actos oficiales, el sitio de distinción 
que le señalaban su representación y la complacencia con que fué recibido 
ese acto de fraternal simpatía de parte del gobierno del Uruguay. 
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LA MAÑANA - LA VIDA CÍVICA Y LA VIDA FÍSICA 



'■ En la sucesión de las jornadas que for- 
maron la olimpiada de la paz, este día des- 
tacó sus esplendores con no superada mag- 
■ nificencia. Nada puede imaginarse de más 
! hermosa y brillante armonía, en el conjunto: 
I marco — el dia, — la gran ciudad; — cuadro, 
el pueblo, inmenso, agasajando á sus hués- 
pedes; las fiestas en sucesión gratísima, ví- 
tores y aclamaciones; — en la mañana, los 
episodios varoniles, la exhibición gallarda 
de las fuerzas cívicas que se templan, la for- 
ja de bíceps y caracteres de hombres, en el 
tiro, en los nobles ejercicios musculares, 
donde la virilidad muestra sus dominantes 
bizarrías;— á medio dia, mientras el pueblo, 
contento de sí y con el corazón regocijado 
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millares las calles engalanadas, el acto de cortesía y fraternización de los ma- 
rinos á bordo del «Buenos Aires»; á la tarde, la nota culminante de la fiesta 
social, en las carreras; por la noche el gran banquete en la Casa Rosada, epi- 
sodio principal y saliente del aga- 
i sajo oficial — y luego, las veladas de 
| la Opera y del San Martín, de una 

* extraordinaria brillantez social, y 
S por fin, la recepción en el Club 
g Militar, donde, después de haberse 
| estrechado las manos y vinculado 
d los ideales de los marinos de las 

dos naciones, se saludaban con 
g simpatía de bravos y leales y con 
5 afectos nacientes de camaradas, los 
¿ representantes de los dos ejércitos. 
= Tal era, en síntesis, el programa, 
s cuyo desarrollo substanciaremos, 
2 empezando por los números mat¡- 
i nales. A las 9, los señores delega- 

< dos y las oficialidades de los bar- 
| eos chilenos, salieron, respectiva- 
8 mente, de su alojamiento en el Ro- 
^ yal y del dique 4. Los señores dele- 
£ gados eran conducidos en mait 
£ coachs por los señores Ocampo, 

< Demarchi y barón Peers. Su paso 
t por el largo trayecto de calles cen- 
§ trales y avenidas aristocráticas era 
« saludado por el gentío madruga- 
| dor, que desde temprano hacía su 
% gira disfrutando el domingo, día 
a de doble fiesta, iluminado y deco- 

1 rado por un sol espléndido. A la 
' comitiva defour in kands que avan- 
" zaban al resonante trotar de las yun- 

* tas soberbias, sonando trompas de 
£ caza, se fueron agregando en el 
S camino coches de todas clases y 
¿ de iodos los rumbos, formando en 

* breve un séquito pintoresco y bri- 
llante, que cruzaba triunfal mente 

dos filas de coches del corso matinal á Palermo, cambiándose saludos y vi- 
vas entusiastas. En el Tiro Federal cuatro bandas tocaron al unísono la canción 
chilena, saludando á la delegación. Nuevos aplausos. Hacía los honores de esta 
parte del programa el señor Ministro de la Guerra, cuyo celoso y eficaz interés 
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por el desarrollo del tiro al blanco en la república recibía una íntima satisfacción, 
viendo el agrado con que los huéspedes militares observaban la prosperidad 
bizarra de este factor esencial de la educación cívica argentina. Pedían datos, 
gentilmente atraídos á la observación por sus naturales aficiones de profesio- 
nales. El Ministro informaba de la actualidad de este interesante aspecto de 
la enseñanza patriótica, y los señores delegados espresaban amables elogios 
al saber que la nación cuenta con unos 200 stands de tiro, á los que acude un 
término medio anual de 28.000 ciudadanos á tomar su instrucción, habiendo 
provincias escepcionalmente inclinadas desde largos años á esta práctica 
varonil, como la de Santa Fe, por ejemplo, donde desde hace cuarenta años 
no se funda una colonia sin que se construya, á la vez que las primeras casas, 
Un stand donde concurren las mozadas á divertirse los domingos, formán- 




dose así generaciones enteras de hombres tan fuertes y diestros en el trabajo 
como en el combate — útiles en igual medida para manejar el arado y el mauser. 

Las pruebas empezaron con un ejercicio de tiro de velocidad, sobre blan- 
co á 350 metros, arma de guerra, tiro á discreción, con tiempo fijo de mi- 
nuto y medio. Tiraron diez parejas, saliendo vencedores los cuidadanos Isi 
doro Terán y Julián del Intento, que en el tiempo fijado hicieron 23 impac- 
tos, con un total de 93 puntos. Los demás grupos oscilaron entre 13 y 20 
impactos, con rendimientos excelentes de puntos. Los vencedores y cinco ó 
seis parejas más, merecieron muy cordiales felicitaciones de los militares de Chile. 

Del Tiro Federal pasó la comitiva al stand de la Escuela Central de Ti- 
ro, donde todos los dias festivos se reúnen los miembros del Círculo de la 
Guardia Nacional. Había ya no menos de 2.500 ciudadanos del Círculo, de 
«ntre los cuales el general Vergara fué invitado á señalar el que debía iniciar 
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el tiro á 100 metros, con arma de guerra. Con visible complacencia defirió el 
distinguido militar á la invitación, entregando una serie de cinco tiros al jo- 
ven Ernesto Huertley. El elegido avanzó, tomó posición con correcta elegan- 
cia y consumió su serie. El resultado, tres centros y dos blancos circulares, 
arrancó plácemes y aplausos á los huéspedes. El general Vergara dio un fuer- 
te apretón de manos al joven ciudadano tirador. 

Siguieron otras pruebas, igualmente lucidas, de tiro a 250 metros sobre 
maniquí, á 350 sobre blanco circular, á distancias desconocidas, para tirado- 
res ya anotados como sobresalientes, y finalmente, tiro colectivo. Los resul- 
tados fueron invariablemente óptimos, elogiando los altos jefes chilenos, no 
sólo la calidad, sino la cantidad de tiradores diestros que contaba, como el 
mejor elogio de su virilidad y civismo, la juventud argentina. 

Entre saludos de compañerismo y vivas manifestaciones de cordialidad, 
se puso en marcha la comitiva al campo de ejercicios físicos del Club de Gim- 
nasia y Esgrima. Hemos preferido que este hermoso número del programa fuese 
descripto gráficamente, y por eso dejamos la palabra á los grabados. Pero ilus- 
traremos la nota con una repercusión que no resistimos á consignar, por lo 
espresiva y grata: fué ella una opinión del general Vergara, quien manifestó por 
la tarde, en las carreras, que uno de los números que lo impresionaron más 
agradable y vivamente había sido ese, del campo de ejercicios gimnásticos» 
El ilustrado y culto militar chileno apreciaba con lisonjeras frases ese aspec- 
to fundamental de nuestra preparación docente, como pueblo que cuida de 
su futuro y adoba su fibra en ejercicios varoniles, que ya van tomando un rol 
absorvente en el cuadro de las ocupaciones predilectas de nuestra energía y 
nuestro tiempo. En efecto: las asociaciones de ejercicio físico, con una ú otra 
designación, con uno ú otro carácter, con una ú otra especialidad, suman de- 
cenas, sólo en Buenos Aires, pululan en el Rosario, prosperan en La Plata, 
tienen arraigo y cultivo asiduo en todas las ciudades y pueblos de la Repú- 
blica, principalmente del litoral; los colegios públicos y privados con los 
alumnos y los cuadros del ejército con los conscriptos que el saludable ser- 
vicio obligatorio lleva á las filas, acentúan cada vez más acendradamente, en 
una provechosa emulación, la tendencia educativa muscular, base del equili- 
brio fisiológico, de la energía y la salud del ánimo. Varias revistas sportivas 
viven prósperamente sirviendo la curiosidad y el interés del atletismo, y los 
diarios, especialmente los ingleses, llenan una ó dos páginas cada domingo, 
con anuncios de fiestas y torneos atléticos, de la más pintoresca y útil va- 
riedad: los sports del remo y la vela — el varonil yatching — propiciados por tres 
sociedades aquí, dos en el Rosario, una en La Plata, y otras varias en el 
vasto litoral paranaense y uruguayo, — la natación, el tiro á la paloma, también 
con dos centros propios y prósperos, donde se anotan los nombres más co- 
nocidos de la sociedad, — la equitación, — el foot ball, propagado en estos úl- 
timos años asombrosamente, al punto de que no hay un solo día en que el 
pasear la Avenida Alvear entre la Recoleta y Palermo deje de ofrecer el her- 
moso espectáculo de centenares de niños y jóvenes que juegan al aire libre 
ese juego varonil, exhibiendo biceps acerados y torsos atléticos, — el polo. 
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arriesgado y viril, cultivado con ardor en Hurlingham y otros pueblos cerca- 
nos de la población anglo-argentina, clubs excursionistas, clubs de caza y 
otras diversas modalidades de la afición cinegética, la equitación, la esgrima, 
cultivada de un modo predilecto, todo florece y halla asociados y mantiene aso- 
ciaciones, divierte el espíritu y vigoriza y templa los organismos. Razón tenía, 
pues, el ilustrado huésped y alto jefe chileno — al ver en los juegos físicos dos 
mil jóvenes argentinos uniformados y entregándose al sport como si fueran 
ingleses de pura casta— en fijar su atención en aquel perfil de la vida argentina, 
que tanto ataüe al porvenir de la nación y de la raza. 

La mañana había preparado el espíritu para las sensaciones varoniles, in- 
tensas, y las cordiales intimidades. Así, el banquete que e| señor Ministro de 



LOS DELEGADOS, CON EL MINISTRO DE LA OUEHKA, EL INTENDENTE DE BUENOS AIRES 

Marina, capitán de navio Onofre Betbeder, ofreció á la hora del almuerzo, 
á bordo del crucero «Buenos Aires», á los señores delegados y á un grupo 
de invitados especiales, completó agradablemente la mañana, constituyendo 
la comida una especie de fraternal comunión de las escuadras. Asistían á ella, 
además de los señores delegados y el señor Ministro de Marina, el señor Con- 
cha, Ministro de Chile, el Jefe de Estado Mayor de Marina, capitán de navio 
Barraza, los comodoros Barilari, Howard, García y Blanco, capitanes de navio 
Feilberg, Olivera y Nunes, y de fragata Saracho, Martin, Rojas Torres, Car- 
doso y Montes. Aumentaban la significación del hermoso acto con su presen- 
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cía, los comandantes de los buques de guerra «Zenta», austríaco, «Elba», 
italiano, y «Cambrian», inglés, y el comodoro Finnis, jefe de la división inglesa 
del Atlántico. Fué aquel un banquete con todas las suntuosidades de tal y 
todos los atractivos de una comida de camaradas. A los postres, el Ministro de 
Marina ofreció la demostración de compañerismo y amistad con palabras de 
sencilla y expresiva elocuencia, que traducían fielmente las sensaciones y sen- 
timientos de fraternal simpatía que alentaban, en aquella buena hora de espan- 
siones, todos los corazones argentinos. El almirante Muñoz Hurtado contestó 
al Ministro con los nobles conceptos del siguiente discurso: 

Cábeme el alto honor de agradecer á nombre de la delegación y de la armada de Chile, esta espléndida ma- 
nifestación que, más que una brillante fiesta social, es la expresión de la cordial amistad y del mutuo cariño que cons- 
tituyen los vínculos sagrados de la unión, que ligará para siempre no sólo á los marinos argentinos y chilenos, sino á 
los dos pueblos á que se honran de pertenecer. 

La fraternidad de la Argentina y de Chile, no es de hoy ni de ayer; nació con el primer grito de independencia lan 
zado de una parte del continente americano, y la afianzaron brillantes triunfos obtenidos por el esfuerzo desús armas unidas. 
Iniciados así en sus fraternales relaciones, todo hacía creer que esos lazos de armonía serían indestructibles; pero so- 
brevino un momento de vértigo, incomprensible hoy, que los hombres verdaderamente patriotas de uno y otro lado de 
los gigantescos Andes, contemplaron espantados. Con profundo dolor, veían cómo se relajaban los vínculos de frater 
nidad de ambos pueblos y cómo palidecía la estrella que en un tiempo los guió unidos por el camino de la libertad y 
del progreso. Ese momento de vértigo, esa época de azarosas intranquilidades para ambos países, ha pasado, y se ve 
trocada, merced al patriotismo de sus hijos, en un porvenir de paz y de adelanto. 

Dominando ese cuadro que ha caracterizado la situación internacional de Chile y de la Argentina en estos úl 
timos años, queda hoy, al sellarse la paz, en brillante pie, en espléndido desarrollo, la escuadra argentina. 

Fundada por el intrépido Brown, encuentra más tarde á su cabeza á espíritus emprendedores é inteligentes, 
entre los que descuella el ilustre Rivadavia, y se transforma en corto tiempo en una institución modelo, que honra al 
país cuya bandera lleva. 

Permítaseme, señores, concluir haciendo votos porque el poder de esta brillante armada se aplique á la con- 
servación de la paz y de la armonía con su hermana la armada de Chile, cuyos marinos anhelan el cultivo de una 
unión estrecha é imperecedera con sus compañeros de armas de este país. 

Señores: por la prosperidad de la armada argentina. 

A las 2 de la tarde los delegados y su brillante comitiva tomaron los carrua- 
jes, dirigiéndose á presenciar la segunda fiesta social en su honor, organizada 
por el Jockey Club, en el hipódromo de Palermo. 



II 

LA TARDE — LAS CARRERAS 

La fiesta social, de aire libre celebrada el dia antes en la Sociedad Hípica, 
parecía difícil de ser sobrepujada. Pero quien no ha visto el hipódromo Argen- 
tino en un dia de gran premio Internacional, por ejemplo, no podrá imaginar 
jamás el esplendor de una tarde semejante, en la metrópoli argentina. A la ordi- 
naria brillantez de las fiestas hípicas bonaerenses, se unían como factores de 
excepción, el homenaje á los huéspedes chilenos, — homenaje que cada dia iba 
surgiendo más honda é intensamente del alma popular, — y el dia, el divino dia, 
que echaba en el ambiente un fluido amoroso y tibio, como un aliento de 
primavera, y lo hermoseaba todo, cosas y caras, trajes y ojos de mujer, he- 
chos más luminosos y más cálidos, como si fuesen misteriosos condensado- 
res de sol. No hay fotografía ni pluma capaz de insinuar siquiera la intensa 
sensación, el hondo y amable placer estético de una tarde social como aque- 
lla, vivida en un regio ambiente de corte galante, á pleno aire, á toda luz, ex- 
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hibída la belleza femenina en plenitud de gracias y elegancias, sin temor á las 
crudezas del sol, en el arte impecable y supremo de sus toilettes y en la triun- 
fal soberanía de su hermosura de raza, que ya empieza á burilarse en tipos ad- 
mirablemente definidos, frutos sazonados de la selección de tan diversas culturas, 
de tan refinadas civilizaciones como aquí reúne, condensa, mezcla, combina y 
armoniza la triple afinidad electiva del trabajo, la fortuna y el amor. 

La tarde de las carreras, sucediendo en el ánimo cordialmente complacido 
de nuestros huéspedes á la tarde anterior, en 
el Club Hípico, resultaba á modo de un bello 
motivo sinfónico — el acorde culminante, insu- 
perable. Y en efecto: aquella fiesta hípica no 
podrá ser superada en brillantez, porque las 
reuniones de carreras en Buenos Aires consti- 
tuyen una modalidad saliente de nuestra alta 
vida social; y así se explica la admiración y la 
expresiva franqueza de un distinguido diplo- 
mático que declaraba no haber visto en metró- 
poli alguna, ni en París, ni en Londres, ni en 
Nueva York, un espectáculo social al aire libre 
de tan majestuoso, opulento, elegante, artístico 
y á la vez colosal «ensemble». En efecto, no lo 
hay ni puede haberlo, porque ninguna otra 
gran ciudad posee un conjunto tan crecido de 

población selecta y de fortuna, de gran mundo el prehde£?£ m™ riÍúm-toTe 
social, con una afición profesada á esta especie MONTT " 
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es sensible que ella no haya podido también fijar y referir otro aspecto bonae- 
rense, realmente magnífico, y muy grato á los huéspedes: el de los desfiles de 
coches á que han dado lugar las fiestas al aire libre. Nuestros corsos habituales 
de Palermo, donde desfilan diariamente dos mil coches, con toda su enormidad 
fastuosa y pintoresca, dan un signo, pero no una idea de la magnitud de aquel 
mundo estrepitoso de vehículos en marcha, sobre todo al regreso, formando un 
monstruoso y desmesurado maremagnum, para cuya descripción dan tentacio- 
nes de ir á beber conceptos en las enumeraciones homéricas. Tres mil victorias 
de plaza, mil equipos particulares, mil coches de remise, cinco mil bicicletas cu- 
lebreando entre la estruendosa masa moviente, — y barrenando todo eso que 
avanza entre los trotes y el piafar de las yuntas de raza, doscientos automóviles 
bramando su aviso, unos de blanco, donde se quiebra el sol, otros de un rojo 
de crustáceos — unos tosiendo vapor, otros estornudando petróleo, otros chirrian- 
do fluido — y por sobre todo, surcando, como barcos de alto bordo, el negro, 
agitado y correntoso mar de coches, donde parecen flotar fugitivos cuerpos de 
sirenas y plumajes de cisnes, los monumentales mail-coachs, sonando alai íes en sus 
retorcidas cornetas cinegéticas, mientras en los cruces de la Recoleta los tramways 
eléctricos pasan echando chispas sobre el apeñuscamiento humano de que van 
desbordando de alto á bajo. En ciertos puntos dominantes del trayecto, el mirar 
para atrás fascina y da vértigo, y al rato de marchar invade el ánimo la idea 
absurda de ir marchando en un trueno. Esto tenía un final casi mágico, ya se do- 
blase por Callao, ya se siguiera por bajo el dosel luminoso de la calle Florida, 
cuyas arcadas elegantes pintaban en fuego los colores chilenos y patrios: — el 
corso salía á la gran Avenida de Mayo y la visión se esparcía, encantada, ya ha- 
cia la derecha, donde el congreso nuevo ofrecía un luminoso y magistral telón 
de fondo, en que resaltaban los arcos y los escudos de luz, ya hacia la izquier- 
da, donde la plaza refulgente ostentaba su gloria ígnea como una diadema de 
leyenda oriental, rematada por los rayos del sol eléctrico, que se proyectaban ha- 
cia el cielo sobre el espacio obscuro y profundo, un poco inclinados hacia ade- 
lante, como para extender oblicuamente sobre la ciudad de Mayo una especie 
de palio tutelar... 

Un episodio de la gran tarde social, destaca sus líneas netas, severas y 
sugestivas, en el cuadro radiante: es el episodio de la llegada al hipódromo, 
— en plena fiesta y esplendor social, entre el lujo y el brillo de las toilettes 
y los uniformes de gala — del grupo de oficiales de caballería que, anticipán- 
dose en un dia al término acordado, acababan de llegar del lejano Neuquen 
á caballo y pelo á pelo, realizando una marcha de resistencia que puso á 
dura y varonil prueba sus energías, su pericia y su fortaleza física. Los ocho 
bizarros oficiales que venían de rematar su proeza, apareciendo inopinada- 
mente en la pista, produjeron al pronto una espectativa curiosa, — pero en 
cuanto aquel inmenso público se enteró, una aclamación vibrante de cariño- 
so entusiasmo, en cuyo fondo ardía sin duda una chispa de explicable satis- 
facción patriótica, saludó á los campeones de la jornada militar, que en 23 
dias habían recorrido á trote y galope, sin descanso, y sin cambiar de caba- 
llo, 1275 kilómetros, cruzando las regiones más desiertas y hostiles del sur, 
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y que después de tal esfuerzo llegaban sonrientes y enteros, bajo sus unifor- 
mes cubiertos de polvo y desteñidos por los soles y las lluvias del camino, 
y daban gallardamente una vuelta á la pista, sobre sus valientes caballos de 
la jornada, pasando al trote inglés frente á las tribunas, bajo una tempestad 
de aclamaciones. Las damas aplaudían con sus lindas manos enguantadas, 
iluminados los bellos rostros con una satisfacción visible, motivada por la 
gentil sorpresa de aquel número inesperado. Los oficiales echaron pie atierra 
y miles de hombres, todo el mundo sportivo que llenaba tribunas y pelouse, se 
precipitó á rodearlos, á estrechar sus rudas manos de ginetes, curtidas en 
la cruda intemperie de casi un mes de marcha en el desierto. 

El Presidente Roca, acompañado del Ministro de la Guerra y de un gru- 
po numeroso de caballeros, recibió cariñosamente á los oficiales y les dirigió 
la palabra en una breve arenga, que fué muy aplaudida. Luego pasaron todos 
al buffet, formándose un grupo enorme y clamoroso en que resaltaban, sobre 
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el brillo de los vistosos uniformes de gala, las fisonomías asoleadas y trajes 
polvorientos de los ocho oficiales expedicionarios. El general Vergara, en 
medio de los más vivos y cordiales elogios los abrazó uno por uno, y al desta- 
parse el champagne, Monseñor Romero, invitado por el Ministro Riccheri y los 
circunstantes, pronunció este expresivo brindis: 

Señora oficiales: Recibid la mis entusiasta bienvenida al arribar á esta capital en hora venturosa, después de haber 
recorrido en un solo caballo mis de mil kilómetros, cumpliendo las órdenes de vuestros jefes. 

En otras circunstancias, desde la conjunción del Limay y del Rio Negro, punto de vuestra partida, hubierais tenido 
que avanzar, obedeciendo 1 mandatos ineludibles, hacía la Cordillera, para cruzar vuestras espadas con las de las oficia- 
les chilenos. Pero el alto pensamiento de los estadistas de Chile y de los estadistas argentinos ha cambiado la corriente 
de loa acontecí mienta*, y vuestra marcha se ha tornado en feliz contramarcha para venir í enlazar vuestros brazos con 
los brazos de los bravas militares de aquella república hermana, que, como delegados de la paz, honran y regocijan á 
nuestra nación. 

¡Viva Chile! ¡Viva la Argentina! 

Después, los protagonistas de aquel lindo episodio inesperado, bebieron una 
copa de champaña y regresaron á la ciudad, al gran galope, buscando recién 
un descanso tan bizarramente ganado. La esplendorosa fiesta social ilustrada 
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con tan bello incidente, continuó hasta entradas las horas de la tarde, — pero 
i pesar de aquel enorme gentío, debe quedar constancia en esta crónica de 
que, á las mismas horas, se había desenvuelto otro número hermoso de pro- 
grama — las regatas del Yacht Club Argentino, en que los yates «Varuna», 
«Vire», «Biguá», «Hermes», «Crescent» y «Narval» (vencedor), se disputaron 
un hermoso premio ofrecido por el Ministro de Marina. La fiesta fluvial, con 
el día magnífico, bajo cuya caricia dorada estaba dulcemente adormecido el 
rio, alcanzó un esplendor y tuvo un concurso de público que, á quien llegase 
de afuera á la capital, no le dejaría sospechar que á esa hora, en otro extre- 
mo de la vastísima periferia urbana, se celebraba otra fiesta que congregaba 
veinte mil espectadores! 



III 

LA NOCHE — EL BANQUETE EN LA CASA ROSADA 

EN EL CLUB MILITAR 

Otra noche enorme de público en las calles, de efusiones sanas y en- 
tusiastas. El pueblo hacía pleno honor á su fiesta, llevándole sin reserva y 
sin fatiga el irreemplazable contingente de su presencia. La Avenida de Ma- 
yo, desde el huevo Congreso hasta la plaza y Casa de Gobierno, desbordó de 
gentío, llenándose en las cuadras centrales de pared á pared, sin un inciden- 
te, sin un rasgo de impaciencia en nadie, sin un desentono en el conjunto, 
del que parecía surgir un sentimiento ó efluvio de poder apacible, de fuerza 
sana, afectuosa y tranquila. Todo el trayecto hasta el Royal Hotel, desde la 
plaza, conservó desde la tarde una muchedumbre compacta en las aceras, 
desbordante á las calzadas, esperando el paso de la delegación para la Casa 
Rosada, donde debía celebrarse el gran banquete oficial, ofrecido por el señor 
Presidente de la República á los enviados de Chile. Esta espectativa de curio- 
sidad de los que todavía no habían visto á los delegados, era característica 
de todas las noches: en las primeras horas, al caer el crepúsculo, el turno 
era de Jos coches, que formaban cuádruples filas á uno y otro lado de la 
calle Florida. Pero entre siete y ocho, las mansas oleadas de la creciente hu- 
mana que circulaba á pie, empezaban á desalojar á los carruajes. No era 
menester que interviniera la policía. La avalancha iba obrando insensiblemente; 
primero las dos cuadras más inmediatas á la plaza, después hasta Buen Or- 
den, y así, iba dominando en toda la extensión de la amplia Avenida. En 
Rivadavia, Victoria y aún en Piedad, quedaban estacionados los coches du- 
rante dos ó tres horas, pues los pasajeros no se resignaban á no ver y los 
abandonaban para hacer el desfile á pie, desafiando todos los cansancios de 
la enorme aglomeración. Así se veía matizada la concurrencia por centenares 
y centenares de familias, y había momentos en que la crónica social podría 
catalogar grandes listas de nombres conocidos, en aquella fraternización de 
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clases que habría sido problemática en cualquier otra circunstancia, y que 
hacían obligada casi, los fastuosos acontecimientos que se celebraban, el sano 
cordialismo de todo el mundo y sobre todo, el ejemplo imponderable de 
cultura que en esta ocasión, como en cuantas hubo de ponerse á prueba, 
ofrecía el pueblo de Buenos Aires, presentando el grandioso espectáculo de 
sus muchedumbres agitadas á millares por un poderoso soplo de expansio- 
nes y sentimientos varoniles, rindiendo su homenaje de amistad sin un extravío, 
sin una expansión malsana, sin la menor transgresión á la cultura ambiente, 
desenvolviéndose serenamente en medio de sus nerviosidades regocijadas. 

El episodio culminante de la noche era el banquete oficial, y el pueblo 
había afluido con predilección á la plaza, para ver la entrada de la delega 
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ción, que fué aplaudida estruendosamente. La Casa Rosada, resplandeciente 
•en su exterior, bajo su diadema solar y su opulento enguirnaldado de luces, 
brillaba también en su interior, decorados con artística elegancia su peristilo 
monumental, su gran hall central, sus amplias escalinatas y galerías superio- 
res. La mesa del banquete había sido dispuesta en forma de rectángulo en 
el vasto salón de recepciones del piso superior, ofreciendo el conjunto un 
aspecto de suntuosidad elegante y severa, predominando en el adorno la 
más hermosa profusión de orquídeas, espléndidas labiatas, regias y delicadas 
catleyas, cuyos colores, hábilmente combinados, daban la entonación simpá- 
tica de los blasones argentino y chileno. Presidido por el jefe del Estado, 
ieniente general Julio A. Roca, ocupando sitios de preferencia en la mesa de 
honor, además de los señores delegados de Chile y de los ministros de 
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Estado, — los ministros diplomáticos, las altas personalidades de la política 
argentina, los senadores y diputados, la magistratura, la sociabilidad, la ban- 
ca, el ejército y la armada, el alto clero y los primeros funcionarios de la admi- 
nistración pública, se desarrolló el banquete en un ambiente de cordialidades 
afables, no excluidas por la alta significación oficial de la fiesta. A la 
hora del champagne, el señor Presidente de la República ofreció el banquete 
con las siguientes palabras: 

En nombre del pueblo y del gobierno argentino, ofrezco este banquete á nuestros ilustres huéspedes chilenos. 

Es, en verdad, un hermoso espectáculo el que ofrecen estas dos naciones hermanas, que con tanta gentileza y 
resolución han borrado en una hora el ingrato recuerdo de sus recelos y diferencias de medio siglo, para entregarse 
de lleno, confiadas en su porvenir, á las benéficas labores de la paz, abriendo sus almas á las más nobles expansiones 
<ie confraternidad. 

Los Estados sudamericanos, con una inmensa tarea que realizar y con sus instituciones en vía de evolución, sólo 
han de conquistar una posición respetable y considerada en el mundo civilizado, por el trabajo, el amor al orden y á 
la libertad y por el estímulo y apoyo moral que recíprocamente se presten. 

El espíritu de equidad y de justicia tiene que triunfar en este continente, concilfárdose á su influjo los intereses 
recíprocos y convirtiéndose la discordia en avenimiento y armonía. 

Derivados de un mismo origen, con sus identidades históricas, los dos pueblos, una vez desaparecidas las cau- 
sas que los distanciaban, han de vincularse más íntimamente, contribuyendo á ello poderosamente el recuerdo de las 
glorias y de los sacrificios comunes. 

En cuanto á vosotros, señores delegados, eminentes por el mérito personal y d'gnos represemantes del noble 
ejército y la marina de Chile, no tengo palabras bastante expresivas para significaros toda la alegría con que os recibi- 
mos y la sinceridad de los sentimientos con que celebramos vuestra visita, que es como la coronación y el complemento 
de las negociaciones felices que dan una orientación diversa^ la política internacional sudamericana. 

Señores: por el pueblo chileno, por sus dignos mandatarios, el Excmo. señor presidente Riesco y el vicepresi- 
dente señor Barros Luco, por los señores delegados, por el señor ministro de Chile. 

El jefe de la delegación, vicealmirante Montt, agradeció la demostración 
en los siguientes términos: 

Es en verdad imposible que pueda yo expresar la magnitud del reconocimiento que nos inspiran hacia vosotros 
las manifestaciones tan brillantes como espontáneas con que nos habéis querido agasajar. 

A ellas se añade ahora este festejo de la más alta significación, porque está realzado por la presencia del pri- 
mer mandatario de esta nación y porque él se nos ofrece en nombre del pueblo y del gobjerno argentino. 

¡Con cuánta razón hacéis notar, Excmo. señor, la hermosura del espectáculo que ofrecen estos dos pueblos que 
consolidan así, con expansiones pacíficas, sus relaciones de estrecha amistad! 

Sólo á la paz, que acarrea trabajo, progreso y engrandecimiento, podemos confkr el adelanto seguro de nues- 
tros jóvenes países, que, como con tanto acierto lo habéis dicho, tienen tan grande tarea evolutiva que desempeñar, para 
poner sus instituciones y su organización entera en un pie que les dé respeto y consideración ante el mundo civilizado. 

De hoy en adelante esa situación de paz queda consolidada, entre pueblos que tienen el mismo origen y que se 
confunden por numerosas tradiciones y páginas históricas que les son comunes. 

Tened la seguridad, excelentísimo señor, y con V. E. todo vuestro país, que los hombres que Chile os ha en- 
viado como heraldos de paz y fraternidad, son sinceros admiradores de vuestros progresos y están inspirados en el co 
mún anhelo de los chilenos, de estrechar cada día más, en beneficio mutuo, aquella amistad iniciada cerca de un siglo 
atrás, cuando estos dos países nacían conjuntamente á la vida libre. 

Vuestras expresiones llenas de profunda benevolencia hacia nosotros, al ofrecemos este banquete, nos colman de 
honor y son una prueba más d« la cordialidad y de la simpatía que en grado tan elocuente nos habéis demostrado. 

Concluyo brindando por el pueblo argentino y su gobernante. 

Tanto en la galería alta del salón, como en los pasillos del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, se hallaba aglomerada una gran cantidad de personas, entre 
ellas numerosas damas, para presenciar el banquete y ver luego el desfile de los 
delegados y demás personas invitadas. 

Largamente ovacionados á la salida de la Casa Rosada, los delegados de 
Chile y la brillante comitiva se dirijieron á los teatros, distribuyéndose en 
la Opera y el San Martín, donde se celebraban en su honor espectáculos de 
gala, realzados en ambos teatros por la presencia de un público femenino bri- 
llantísimo que desbordaba en ambas salas, ofreciendo conjuntos incomparables 
de opulenta elegancia y de belleza. 



88 TERCERA JORNADA 

El último número de la jomada era la recepción en el Círculo Militar. La 
familia militar argentina ofrecía su fiesta fraternal á los delegados de Chile, 
entre los que figuraban representantes conspicuos de la milicia chilena. El 
palacete en que está instalado el Círculo resplandecía bajo el decorado lumi- 
noso que lo inundaba de claridades artísticamente prodigadas desde su frontis 
hasta sus interiores, donde lucía sus severas elegancias un conjunto realmente 
magnífico, en mobiliarios, adornos, decorado general, de refinado buen gusto 
suntuario, desde el gran hall hasta los salones de recepción. La difícil ciencia 
de formar en un interior el ambiente de un estilo que condiga con el objeto ó 
destino dominante, había hecho allí una obra completamente ajustada y armó- 
nica, impregnando la imaginación con la idea intensamente estética de una 
vibrante sinfonía marcial, emergente á la sordina de la decoración toda, edificio, 
motivos iluminantes, mobiliarios, cuadros, estatuas, tapices, paneles y trofeos. 
Una orquesta y dos bandas militares daban realce i la fiesta. 

A las doce y media llegaron los delegados de Chile. Los esperaba en la 
entrada del recinto una guardia de honor formada por los coroneles Carlos 
Sarmiento, Eduardo Oliveros Escola y Rómulo Páez; tenientes coroneles Eze- 
quiel Pereyra, Ricardo Cornell, Carlos R. Sarmiento y Gerardo Aranzadi; capi- 
tanes José Rodríguez, Gil Juárez, Carlos Rivas y Arenales Uriburu; tenientes 
Anselmo R. Paracca, Eduardo Gibelli, José Vieyra, Benedicto Russo, Alberto 
Dellepiane, Fausto Pórtela, Francisco Cañé y Evaristo Díaz. La delegación, 
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recibida con los acordes de la canción nacional de su patria, concurría acom- 
pañada por el ministro de la Querrá, coronel Pablo Riccheri y sus ayudantes 
de campo. El Círculo estaba ya en pleno, lleno de una concurrencia que agre- 
gaba i su número y distinción el realce brillante de los uniformes de gala. 
Concurrían también á la fiesta los ministros de Chile, de la República del 
Brasil, Paraguay y República Oriental, señores Concha Subercasseaux, Cyro 
de Azevedo, Manuel M. Viera y Daniel Muñoz, respectivamente. 

El jefe de Estado Mayor, general José I. Garmendia, ofreció la hermosa 
fiesta militar en los siguientes términos: 

Esta es vuestra casa. El fulgor siniestro de los aceros ha sido reemplazado, como veis, por raudales de 
luz de gloria para recibiros. 

Bienvenidos seáis, retoños pujantes de aquellos adalides de la epopeya magna. 

Los moradores de esta modesta tienda de campaña, plantada en medio del forum argentino, reciben con los 
brazos abiertos á sus hermanos de armas, y ante el ara olímpica de Chacabuco y Maipú, renovamos el juramento de 
aquellos antecesores abnegados; si, lo renovamos ante ellos, que desde lo alto de ese muro presiden esta modesta 
fiesta, esos soldados de la causa de los derechos del hombre libre, personalidades extraordinarias, patriotas de 
convicciones que libertaron un continente y murieron en el ostracismo porque era necesario que completaran sus 
amargas vicisitudes heroicas con el martirio de la nostalgia. 

Sí, señores; la vida de esos hombres fué de prueba y abnegación, de gloría. Rompiendo duras cadenas 
proclamaron el dogma nacional de la existencia humana, y entonces el sol de la igualdad, al fundir las cadenas 
de la tiranía, hizo surgir de improviso los personajes más conspicuos de la revolución, hombres de grandes aptitudes 
para el gobierno, para el mando de los ejércitos, para la magistratura, esos hombres legendarios que fueron la gloria 
de nuestra revolución. 

En este momento, nuestra satisfacción es inmensa: la obra de nuestros padres la consolidamos hoy en el 
abrazo fraternal de dos fuertes naciones de un mismo origen, porque vuestra sangre es la misma sangre que corre 
«n nuestras venas, la que impaciente del corazón surge á mis labios para deciros: 

Hermanos de armas: bien venidos seáis! Ilustres representantes de un pueblo glorioso, deseamos que el calor 
de nuestras manifestaciones os conmueva, y que en recuerdo de este abrazo, cuando vuestras gallardas naves surquen 
«I Pacifico, no olvidéis que en la tierra argentina dejáis amigos, amigos nobles y abnegados, que en la hora del 
sacrificio estarán á vuestro lado en fila, unidos como la falange de los héroes. 

En todo esto surge instinto, atavismo, grandeza de alma. Hoy la Sibila del porvenir nos dice que el nudo 
de nuestra amistad no habrá Alejandro que lo corte, porque el amor á la libertad y á la gloría, hace hombres 
invencibles. 

Ya sabéis, pues: nuestras banderas están entrelazadas de amor, sus astros que ciegan á los tiranos, brillarán 
-siempre en la misma constelación del porvenir grandioso del cielo americano. 

Nobles hermanos de Chile: en vosotros saludo á vuestra noble patria! 

Las cordiales y elocuentes expresiones del jefe argentino, largamente aplau- 
didas, fueron gratas al corazón de los militares chilenos. El general Vergara 
cedió en seguida la palabra al comandante Bari, ilustrado jefe chileno, de 
bizarra apostura y palabra varonilmente reposada, quien dijo lo siguiente, á 
nombre del ejército de su nación: 

Señores: En la porfiada lucha que las colonias hispanoamericanas sostuvieron con la metrópoli para alcanzar 
su libertad, dominó en todas ellas un solo pensamiento y una sola aspiración. 

Fruto de esa constante unidad de propósitos, mantenida con inquebrantable firmeza, fué el nacimiento de 
diversas nacionalidades que conquistaron su soberanía con el esfuerzo pujante de su brazo, puesto al servicio de un 
derecho á todas luces inviolable. 

En esa contienda de glorias y sacrificios supremos, cupo papel sobresaliente á las huestes argentinas y chilenas 
que, confundiendo sus corazones y entrelazando sus banderas, marcharon unidas á la muerte en defensa de la misma 
causa y del mismo suelo. Los nombres venerandos de ilustres jefes y legiones enteras de guerreros invencibles, 
podríamos invocar en comprobación de esa fraternidad tan profunda y abnegada. Generales y soldados de ambos 
pueblos traspasaron las montañas más elevadas de la tierra para prestar su concurso de acción y de sangre allí 
donde el pabellón argentino ó chileno, no importaba cual fuese, exigía defensa ó inmolación. 

Alcanzada la victoria, las dos nuevas naciones se concretan á echar las bases de su organización, tarea vasta 
y delicada que, por desgracia, rara vez se efectúa en condiciones razonables y tranquilas. En verdad que, durante 
esa laboriosa gestación, no se cultivan entre argentinos y chilenos relaciones tan frecuentes é íntimas como en los días 
inmortales de nuestra emancipación ; pero no dejan por eso de circular á través de los Andes corrientes de simpatías, 
originadas por los recuerdos de la gran causa, que se traducen en ecos dolorosos en los momentos de fatales discordias 
intestinas y se fairman con una benévola y generosa hospitalidad, cuando los hijos de una ú otra tierra son conde- 
nados, por el frecuente absurdo de la vida, á separarse de la patria con el llanto en los ojos y la amargura en el corazón. 
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Si nuestras patrias, señores, registran en su historia lazo3 y páginas que unifican su vida y su evolución desde 
la cuna, no era justo que nosotros, herederos de tales lecciones, borráramos con sangre todo un pasado de manco- 
munidad y afectos; y no era justo que, pregonando la memoria de nuestros abuelos, cubriésemos su obra con un 
manto de luto y de vergüenza. Todo, todo nos obliga á conservar sin mancha tan precioso legado; todo nos manda 
que centupliquemos su valor y producir le hagamos frutos de ventura y de grandeza: nos lo gritan nuestros mayores 
desde el fondo de sus tumbas; nos lo ruega el corazón de nuestras madres, hijos y esposas; lo vemos escrito en el 
azul de nuestro cielo y en la nieve de nuestras montanas; lo exigen nuestros campos y tesoros ocultos, nuestros ríos 
y nuestros mares; lo necesita el labriego, el pensador y el artista; lo pide la América; lo reclama el derecho; lo 
ordena la civilización! 

Para cumplir misión tan sagrada y de tanta responsabilidad, debemos, ante todo, garantir eficazmente el 
orden interno é imponer el respeto que las naciones merecen por la seriedad de su conducta, el trabajo fecundante 
de sus hijos, la libertad de sus leyes y la perfección de sus costumbres y de sus instituciones. 

Entre estas últimas, sin duda alguna, que al ejército corresponde una valiosa influencia nacional, que se deriva 
de su origen, caracteres y objeto. 

Hijo de la revolución de la independencia, fué de ésta baluarte y amparo permanente, y á ella dio la victoria, 
sellada en cien combates peleados con valor indecible. Los tercios que hoy lo forman, sucesores legítimos de aquellos 
valientes, son depositarios de leyendas y acciones inmortales, que comprometen el reconocimiento público, y símbolo» 
por tanto, de la patria misma, mantienen vivo y robusto el espíritu nacional. 

Escuela constante de orden, respeto, disciplina y valor, ha llegado á ser hoy foco de cultura cívica para eí 
pueblo, y factor poderoso para la difusión y triunfo definitivo de la democracia. 

Guardián celoso de la tranquilidad interior, así como asegura el respeto á las leyes internas, ejecutando los 
fallos y decretos que en aquéllas se fundan, es uno de los pedestales sobre que reposan los dos atributos primarios de 
los pueblos constituidos: la soberanía é independencia nacional. 

No es, pues, el ejército una institución necesariamente destinada, como en épocas obscuras de la historia, á 
provocar ó sostener luchas internacionales, con el único fin de satisfacer ambiciones injustas, verificar anexiones inde- 
bidas ó adquirir predominio inmerecido. 

Si tal es la verdadera noción de los fines en que se funda la existencia del ejército nacional, esforcémonos por- 
que entidad de tanta valía y merecimiento, se perfeccione sin descanso con la alta mira de propender á la consecución 
de los galardones que el progreso ofrece al que en sus aras trabaja; y que nuestros cañones resuenen en valles y cor- 
dilleras sólo para celebrar los beneficios de la paz ó en vindicación muy obligada de una manifiesta ofensa á nuestros 
derechos. 

Brindo por el ejército argentino y el excelentísimo presidente de la república, teniente general D. Julio A. Roca. 

El hermoso discurso del comandante Bari mereció la más calurosa san- 
ción de la brillante asamblea militar, allí fraternalmente reunida. Luego, por 
turnos que se auspiciaban en aplausos á cada nuevo orador que alzaba su 
copa, entre las espansiones cordiales de la fiesta, pronunciaron efusivas 
arengas el coronel Oliveros Escola á nombre de los jefes del ejército, y el 
teniente José Vieyra por los oficiales subalternos. El mayor chileno Barceló 
Lira hizo un toast de conceptos calurosos y felices. El ministro de Chile levantó 
la copa y la concurrencia le anticipó una salva de aplausos. Dijo gratas y 
bellas palabras el diplomático chileno; sus frases, aunque breves, llenas de 
sinceridad y nobleza, en que el estadista y el hombre de corazón se perfila- 
ban, completando una personalidad llena de varoniles prestigios, llevaron una 
salva á cada conciso período — y el entusiasmo desbordó cuando el ministro 
de Chile dijo: «Señores: que no se pierda de nosotros el oriente de los Andes; 
pero volvamos también la vista al occidente, y olvidando rencores pasados, 
que no cuadran á corazones nobles, recordemos también al Perú y á Bolivia, 
por quienes os invito á brindar, en nombre de la unión americana!» 

El ministro del Paraguay y el del Brasil improvisaron también toast ex- 
presivos, en plena y calurosa concordancia con el ritmo afectivo de aquel am- 
biente fraternal. El doctor Cyro de Azevedo, con la fácil y florida elocuencia que 
se diría un patrimonio exquisitamente varonil de su hermosa patria, dijo concep- 
tos de alta y nobilísima significación continental, recordando muy oportunamente 
que el Brasil había tomado, desde el primer día, una participación culminante en 
esta nueva, hermosa y fecunda política iniciada por el presidente argentino y el 
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presidente chileno en el histórico episodio del Estrecho, y secundada, de elevada 
y decisiva manera, por la visita del presidente brasileño á la metrópoli argentina. 
Fueron muy aplaudidos estos bellos y veraces conceptos lo mismo que los muy 
cordiales y expresivos del ministro del Paraguay, todos ellos inspirados en los 
sentimientos de vigorosa y afectiva solidaridad continental que saturaban 
los espíritus en aquella hora intensa de sensaciones, íntimamente grata y confor- 
tante para todos los que la vivieron. 



IV 
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La concurrencia en las carreras. — Bien quisiéramos poder ilustrar 
cada crónica con el bello relieve de los nombres de damas y niñas que las 
adornaban. Resultarían así verdaderas galerías, cuyo mejor prestigio sería la 
evocación ideal á que se prestarían. No es ello compatible con la índole y 
dimensiones en que forzosamente ha de encuadrarse este trabajo, — pero como 
una constatación de la adhesión espléndida prestada por la alta sociedad bonae- 
rense á las fiestas de la confraternidad, queremos, por una vez siquiera, con- 
signar los nombres de una parte de las señoras y señoritas que dieron brillo 
á los diversos actos sociales realizados, tomando, como el mejor exponente, 
la nómina de la concurrencia femenina en las carreras de Palermo. Hela aquí: 

Señoras: Isabel Lumb de Casares, Ernestina Costa de Peers, María Carmen Sala de Dentaría, Carmen Marcó del 
Pont de Rodríguez Larreta, condesa de Sena, Emilia Frías de Arning, Emilia Bustillo de Cañé, Elvira Pombo de Pinero, 
María Eugenia Arana de Reyes Lavalle, Elvira de la Riestra de Láinez, María Luisa Ocampo de Urquiza, Felisa Do- 
rrego de del Solar, Ana Zumarán de Cárcano, María Zumirán de Shaw, Angiolina Astengo de Mitre, Celia Martínez 
de Várela, María Ester Llavallol de Roca, María Teresa Rolón de Basa vil baso, Enriqueta Basavilbaso de Catelín, Leo- 
nor Basavilbaso de Pinero, María Luisa Quintana de Rodríguez Larreta, Lucrecia Ouerrico de Ramos Mexía, Sara Gar- 
cía de Becú, Magdalena Ramos Mexía de Elizalde, Rosa Altgelt de Tornquist, María Julia Brinkmande De Bary, Luisa 
Carabassa de Moreno, Sara Ocampo de Cranwell, Celia Cabral de Pasman, María Luisa Unzué de Aldao, Inés Ortiz 
Basualdo de Peña, Elvira de la Serna de Castaing, María Fynn de Shaw, Fynn de Platero, Susana Cambaceres de 
Luro, Alita Livingston de Dorado, Celia Sahores de Luro, Matilde Luro de Mezquita, Sara Usher de Shaw, Carolina 
Torres de Moreno, Fernanda Basavilbaso de Urdinarrain, Angélica Oarcia de Oarcía, Magdalena Villegas de Martínez, 
María Teresa Quintana de Pearson, Paulina Frers de Pellegrini, Ana Pellegrini de Galeano, Sara Lynch de Christo- 
phersen, Justa Urquiza de Campos, María Pereyra de Le Bretón, Susana O'Gorman de López, Mercedes Bunge de 
López, Fanny Oowland de López, María Elena Meyrelles de Toscano, Julia Martínez de Oliver, María Tedin Uríburu de 
Chapar, Felipa Gaché de Prieto, Estela Livingston de Luro, María Luisa Vela de Niño, María Urquiza de Blaquier, 
María Luisa Lacroze de Martínez de Hoz, Sara Lacroze de Martínez de Hoz, Oraziela Seeber de Berro, Erna Vela de 
Duncan, Javiera Reto de Escalante, Celia Oallo de Gallo, Sara Gayan de Hueyo, Agustina Luro de Sansisena, Matilde 
Negrotto de Mitre, Carmen Martínez Thédy de Bernárdez, Luro de Gibson, De Bary de Cazón, Velázquez de Ocampo, 
Bustamante de Jiménez, Torres de Castex, Pearson de Bowers, de la Torre de Marcó del Pont, del Campo de Ocampo, 
Acevedo de Martínez de Hoz, Dorado de Pero, Victorica de Morra, Unzué de Alvear, Leloir de Demarchi, Alvear de 
Christophersen, Guerrico de Fernández, Soto de Cramer, Maderna de Frederking, Unzué de Blaquier, Mackinlay de 
Calvo, Bazán de Chapeaurouge, Arning de Bengolea, Chapeaurouge de Landívar, Dorado de Zochermann, Bell de 
Posse, Quirno de Mendes Goncalvez, Bell de Alkaine, Zapiola de Cobo, Zapiola de Massera, Madero de Anchorena, 
Dfaz Reynolds de Newton, Ramírez de Montes de Oca, Pirovano de Rodríguez, Alzaga de Riglos, López de Aranda, 
Olazábal de Elizalde, Heurtley de González Moreno, Lastra de Bidau, Vedoya de Martínez de Hoz. 

Señoritas: María Florencia Chapeaurouge, Josefina Soto, Celia Lynch, Sara Legarreta, Julieta y Esther Sansi- 
nena, María Mayer Pellegrini, María Edelmira Sánchez, Lía Seeber, Blanca Oallegos, Elisa Magdalena Peña, María 
Esther y Pura Ramos Mexía, Catalina Méndez Frías, Rosa Amelia Barrenechea, María Eugenia Hueyo, Anatilde Gon- 
zález Guerrico, Lorenza Zenavilla, Cora Gallo, Adela Rodríguez Larreta, Julieta y Alicia O'Connor, Clotilde y María 
Angélica Palacios, María Herrera, Marta López Lecube, Mercedes Prieto, Lola Lacasa, Josefina Arana, Rosita Richard 
Benítez, Carolina Oarcía, María Luisa y Clotilde Sastre, Ana María Lloverás, María Isabel Sundblad, María Laura Mey 
relies, Victoria y Elena Lagos Lezica, Nelly, Cora y Sara Pasman, Raquel Golfarini, Sara Martínez Thédy, Carmen Za 
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piola, María Emilia y Delia Posse, Clara Juárez Celman, María Eugenia y Adriana Aguirre, María Magdalena Torres, 
Elena Roaa de la Torre, Mercedes Tornquist, Fernanda Urdinarrain, Teresa Urquiza, Justa, Celina, Lola y Blanca Cam- 
pos Urquiza, Maria Eugenia Casares, María Celestina Richard La val le, Estela Oibson, Lina Elizalde, Erna del Carril, 
Amolda y Elsa Brínckman, Manuela Lloverás, Sara Alvarez, Elvira Moreno, Florencia Várela Ortiz, María Eulalia del 
Castillo, Susana y Virginia Tomkinson, María Luisa Benitez, Amalia Mackinlay, María Antonia Drago, Delia Ohiraldo, 
Jacinta y Leonor García Fernández, Cuca Cáceres, Maria Luisa Torres, Blanca Fynn, María Teresa y Ernestina Uambí, 
Susana Pestaña, María Emilia Healy, Rosa Cano, Victoria Achával Rodríguez, Eduarda Ooyena, Julia y Elmira Lacroze, 
Susana y Enriqueta Castex Torres, Raquel Tornquist, Pilar Salas Ouido, Angélica y Ernestina Bunge Ouerrico, María 
Rosa Lezica, Laura Olazábal, María Luisa Dentaría, Elena y María Balcarce, Erna y Elena Oreen, María Luisa Fernán- 
dez, María Teresa Ramos Mejía, Mercedes Elizalde, Mercedes Real de Azúa, Elvira Arredondo, Laura Lanús, Aldra 
Casares, Sara Sahores. 

Visita al señor general Mitre. — En la tarde de este dia, el vice-almi- 
rante don Jorge Montt, jefe de la delegación chilena, acompañado de un ayu- 
dante, visitó en su domicilio particular al señor teniente general don Bartolomé 
Mitre, para quien traía un saludo especial del señor presidente Riesco y del 
ejército y la armada de Chile. 

El vice almirante Montt conversó durante media hora con el patricio argen- 
tino, expresándole las intensas y perdurables emociones que en su espíritu y 
en el de toda la delegación había producido la grandiosa demostración de la 
amistad argentina. 

Los orientales en las fiestas. — La brillante delegación uruguaya que 
presidía el coronel Bouquet, fué presentada por la tarde, después de las carre- 
ras, á la delegación chilena, en su alojamiento del Royal. La acompañaba el 
ministro oriental en la argentina, don Daniel Muñoz. El acto dio lugar á un 
cambio de manifestaciones cordiales entre los representantes de ambos países. 
El almirante retribuyó en términos elogiosos para el pueblo y gobierno orien- 
tales las palabras del coronel Bouquet, ofreciendo la adhesión de su país al 
gran acto de la concordia internacional. Hablaron después el ministro señor 
Muñoz, al que respondió el diplomático chileno señor Concha Subercasseaux, 
agradeciendo en nombre de su gobierno la invitación hecha á la delegación 
para que visitara la capital uruguaya. 

El almirante Montt ofreció á los militares uruguayos una copa de cham- 
pagne. Las manifestaciones de cordialidad se renovaron con tal motivo, cam- 
biándose brindis afectuosos de una y otra parte. El general Vergara levantó 
su copa en último término pronunciando un toast expresivo como todos los 
suyos. 

El brillante séquito uruguayo, incorporado á todas las ceremonias y fiestas, 
fué objeto de calurosas manifestaciones de simpatía, compartiendo buena 
parte de las ovaciones populares. 

La adhesión del vecino país á nuestras fiestas no ha sido puramente oficial. 
La delegación venía prestigiada por el sentimiento unánime de aquel pueblo 
que palpita con briosas eficiencias en la vida americana y que no podía en 
manera alguna sentirse ageno al sentimiento de confraternidad que las ha ins- 
pirado. 
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i 
patria y confraternidad 

La cuarta jornada tenía en su favor 
y para su mayor brillo, el doble mo- 
tivo del glorioso aniversario de Mayo, 
en este como en ningún año celebra- 
do por el pueblo argentino, en todo el 
vasto territorio de su heredad, dentro 
de los más gratos y esperanzados auspi- 
cios, hallando que esta forma en que 
;rado poder celebrar el gran aniversario, 
;na de la gloria de los abuelos, 
á la cita. El cielo amaneció entoldado 
ís, que á poco de entrar la mañana em- 
>bre la ciudad una garúa lenta, incómo- 
la parte de su brillantez á los actos 
y el desfile militar, especialmente. En 
anualmente cívicos, la manifestación de 
la pirámide de Mayo, el concurso del 
i tumba de San Martín, pareció que te- 
) severo de un dia gris, un significado 
menos de fiesta que de austero horne- 
aban de todo corazón, con actos de 
)s delegados de Chile, las oficialidades 
e sus barcos. Ambos pueblos comulga- 
rismo, del sacrificio y del heroísmo his- 
: Mayo no brillaba ese dia en los cielos, 
brillaba en las almas. 
Dicen las notas gráficas que ilustran esta crónica, lo que de más expre- 
sivo se podía decir de los actos de la mañana. Apenas unos apuntes de 
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detalle serán necesarios para completar la evocación de las escenas cívicas de 
la jornada, en que descollaba ante la inmensa espectativa del pueblo apiñado 
en la plaza bajo la lenta llovizna, la visita de los chilenos al mausoleo de 
San Martín, que duer- , 
me en nuestra metro- 
politana, su último 
sueño de gloria. Una 
comisión de altos je- 
fes del ejército y la 
armada, presidida por 
el veterano general 
Donato Alvarez y el 
comodoro AtilioJ.Ba- 
rilari, esperaba desde 
las nueve y media de 
la mañana en el pór- 
tico de la catedral. El ministro de la Guerra se unió á la comisión momentos 
antes de las 10, hora designada para recibir á los delegados. Faltaban cinco 
minutos, el público esperaba á pie firme, — cuando por el ángulo de la plaza 
que da rumbo á los diques, empezó un largo aplauso que fué propagándose 
en la multitud Fra mtp Wetrahu. rnn 



apiauaia sin cansancio. 
A las 10 llegó en carruajes la 
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Delegación, presidida por el ministro de Chile. La comisión de honor, con 
el arzobispo á la cabeza, se adelantó á las gradas del pórtico y recibió á los 
delegados, colocándolos á su frente, para entrar á la metropolitana, en cuya 
puerta principal, cadetes de la escuela militar daban la guardia. Adentro, 
una numerosa concurrencia, entre la que figuraban muchas familias de nues- 
tra sociedad, esperaban la llegada de la comitiva, de pie. 

Desde la entrada hasta el sepulcro de San Martín, en la nave central, hacía 
Ja guardia un piquete de los granaderos, de elevada talla, vistiendo el uni- 
forme histórico. En el silencio absoluto y solemne, los delegados llegaron 
hasta el pie de la tumba de San Martín, depositando la gran corona de bronce, 
que entre palmas y trofeos, ostenta la inscripción: A San Martín — La dele- 
gación del ejército y armada de Chile — 25 de Mayo 1903. 

El ministro de Chile señor Concha Subercasseaux se adelantó entonces, 
y tomó la palabra, con voz que denotaba una visible emoción. La masa 
compacta de la concurrencia se apiñó en torno de los delegados para escu- 
char las palabras del ministro, que pronunció la siguiente oración, cuyos pe- 
ríodos de vigorosa elocuencia repercutían en las naves de la metropolitana: 

Reverendo señor arzobispo, señores generales y almirantes: 

Poseídos del más profundo respeto, llegamos los chilenos al pie de esta tumba que guarda los restos dd gene- 
ral don José de San Martín, para rendirle el homenaje de la gratitud de nuestra patria que un siglo trascurrido ha sido 
Impotente para atenuar. 

Sus hazañas viven en nuestro recuerdo, sus propósitos han dado vida á un continente y sus virtudes ejemplo 
al mundo. 

Hoy llegan hasta aquí los más caracterizados jefes de la armada y del ejército de Chile á ofrecer piadoso tri- 
buto de una gratitud que no sabe ni puede morir, al varón justo, al hombre providencial, que comprendiendo los des- 
tinos de este continente, puso al servicio de la causa de la emancipación americana, su espada, su corazón y sus 
virtudes. 

La eterna justicia y eterna fe nos alienta á creer que no acaba en nuestra escena contemporánea el drama 
de una vida. 

El sitio en que nos encontramos, extraño á toda voz profana, debía enmudecer nuestros labios y sofocar los 
latidos de nuestro corazón, pero la santa iglesia habrá de tolerar que penetren hasta la majestad de su santuario los 
«eos de un pueblo hermano y los representantes de su ejército y su marina, quienes vienen á depositar esta corona, 
símbolo de su fraternal gratitud y eterna admiración, en la tumba del héroe invencible, el americano ilustre, que formó 
y guió á los soldados de nuestro confínente, sin más premio que Insatisfacción del deber cumplido y sin otra recompensa 
que rechazar los halagos de un mando deslumbrante, pero todavía inferior á sus merecimientos. 

El general San Martín sólo aspiró ver á la América libre y grande; su corazón y su ejército, compuesto de 
argentinos y chilenos alcanzaron sus propósitos, y puede decirse con exactitud histórica que á su genio debieron su li- 
bertad la Argentina, Chile y el Perú. 

Desdeñaba su acción política en Buenos Aires, declinó la primera magistratura en Santiago y rechazó en Lima 
el mundo supremo, demostrando así un desinterés y una altura moral digna tan sólo de los virtuosos eminentes y de 
los grandes repúblicos. 

El triunfador de San Lorenzo y Chacabuco, recibía en Maipú á su gemelo de gloría, que herido en la víspen 
alcanzaba á llegar en los instantes en que la victoria coronaba nuestras armas y allí San Martin y O'Higgins se dieron 
«1 abrazo fraternal. 

Estos han comprendido sus deberes, y las enseñanzas de nuestros libertadores y el abrazo histórico de Maipo, 
en los albores del siglo XIX, fué la orden del día de la amistad sellada entre las repúblicas Argentina y Chilena en el 
siglo XX. 

El agradecimiento es una virtud y como tal, puede ser ofrecida en este recinto augusto, y hoy venimos á de- 
positar nuestra ofrenda, para testificar que los soldados chilenos al pisar este suelo, no pudieron hacerlo sin dejar una 
muestra de su eterno recuerdo y de su admiración inextinguible hacia el gran capitán de nuestra historia. 

Aquí se elevarán diariamente las preces del ritual invocando la suprema bondad para el egregio ciudadano, 
apóstol de una causa santa, y fuera de estas puertas forma guardia de honor de este sarcófago el amor de un pueblo 
y más lejos aun la gratitud de muchas naciones. 

La delegación chilena viene en peregrinación patriótica al borde de esta tumba; nuestras armas le tributan los 
honores de la ordenanza y mis compatriotas asisten emocionados y respetuosos á este acto sencillo en su forma y so- 
lemne en su significación, porque todos anhelábamos llegar hasta aquí para dejar, con un modesto recuerdo, la compro- 
bación palpable de que los chilenos no podemos acercamos á este sitio sin señalar la huella de nuestra gratitud. 
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Las palabras del señor Concha Subercasseaux causaron en los oyentes 
una impresión profunda. Volvió el religioso silencio á reinar en el augusto 
recinto. La delegación se retiró lentamente, entre la doble fila de granaderos 
que presentaban las armas. Cuando reapareció en el pórtico, un ¡viva Chile! 
amplio, sonoro, estalló, repetido por más de diez mil almas que circundaban 
la metropolitana; los delegados agradecieron la demostración inclinándose ante 
el pueblo, que incesantemente los aclamaba y aplaudía, repitiendo entre vítores 
el nombre de su patria. 

Terminado el acto, el intendente señor Casares invitó á los delegados á 
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la inauguración de la placa que la municipalidad, asociándose al acto, había 
colocado en la fachada de la catedral que da á la calle San Martín, cerca de 
la esquina de Rivadavia. 

La comitiva desfiló frente á la placa recién descubierta, entre dianas triun- 
fales, saludando al pasar, y las fuerzas chilenas y argentinas presentaron sus 
armas, en medio del entusiasmo del público que vivaba y aplaudía sin cesar, 
prolongándose las aclamaciones como truenos y llenando el espacio. 

La placa conmemorativa de la municipalidad, tiene la siguiente inscrip- 
ción : 

« San Martín (José de), fundador de la independencia argentina y liber- 
tador de Chile y Perú — 1778-1850. » 

Mediaba ya el día. Los delegados, en carruajes descubiertos, descubiertas 
también las cabezas para corresponder al incesante y fragoroso saludo de la 
multitud, regresaron al Royal Hotel, donde los esperaba una comisión de estu- 
diantes, que después de su romería cívica de la mañana, iban á entregar á 
los delegados un álbum para los estudiantes de Chile. Hubo una afectuosa 
y expansiva escena entre los caballeros de la delegación chilena y la juventud 
argentina. El joven Arturo B. Raffo hizo una briosa arenga de saludo y de 
votos conceptuosos, recibiendo un efusivo abrazo del general Vergara. 

El álbum de los estudiantes, enriquecido con tres mil firmas de lo más 
florido de nuestra juventud, tenía en su primera página la siguiente hermosa 
dedicatoria, verdadera expresión del alma y la nobleza juvenil : 

«A los estudiantes chilenos: 

La fraternidad de los dos pueblos será imperecedora, porque no es obra transitoria de la diplomacia, sino re- 
sultado natural de vínculos de sangre y tradiciones é ideales comunes. Si acuerdos internacionales inspirados en la 
justicia han Irado la línea divisoria entre Chile y la Argentina, afinidades intensas borran hoy este límite, formando 
una poderosa comunidad cuya consagración, definitiva ya, es el más feliz augurio de engrandecimiento. 

Los estudiantes argentinos celebramos con entusiasmo este triunfo de la paz y saludamos á la juventud estu- 
diosa de la República de Chile, con la efusiva cordialidad del compañero en la labor serena del espíritu. 

Unidos estaremos en el porvenir para realizar la difícil tarea que la evolución social de estos pueblos impone 
á la nueva generación: asimilar al ambiente de ambos países los elementos cosmopolitas que se confundirán en el alma 
nacional y nutrir vigorosamense el pensamiento sudamericano, para que contribuya á la felicidad humana con un nuevo 
átomo de verdad ó de belleza... 

Vinculados por el mismo ideal, formulamos votos en esta hora histórica para que juntos lo hagamos triunfar, 
demostrando al mundo que en esta parte de América, desde el Atlántico al Pacífico, la agrupación humana trabaja, 
piensa y realiza su destino al amparo de la paz y la libertad.» 

Después de la visita de los estudiantes, la delegación almorzó en el come- 
dor de su alojamiento, invitando á su mesa, presidida por el señor ministro 
de Chile, á los ministros de Estado argentinos doctor Luis M ft . Drago, de 
Relaciones Exteriores; doctor Wenceslao Escalante, de Agricultura; doctor 
Joaquín V. González, del Interior y doctor Emilio Civit, de Obras Públicas. 
Ocupaban los demás asientos de preferencia el ministro del Brasil, doctor 
Cyro de Azevedo, el jefe de policía de la capital doctor Francisco J. Beazley, 
doctor Julio A. Roca, Celery, señores Larrain Alcalde, Castro, Salvador Vergara, 
comodoro García, Altamirano, Reybaud, Barceló Lira, Gacitúa, Mery, Pérez de 
Arce, Caballero, Casanovas, Lagos, Pero, Aguirre, Barilari, Muñoz Hurtado, 
Huidobro, Adriazola y Livingston. 

En otra mesa tomaron asiento los señores José M. Berry, teniente Delano, 
Gard, Bidaurre, Ortúzar, Moreno Vera, Cardoso, Quesada y otros caballeros. 
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Fué un banquete expansivo, cordial, agradabilísimo, una hora de alegrías 
varoniles, con causerie general, y sin brindis. No se hallaba allí necesario el 
solemne y poco comunicativo estilo oratorio para decir los pensamientos que 
cada uno sentía, alentaba, irradiaba de sí, las sensaciones intensas, de una 
íntima é inolvidable calidad afectiva, experimentadas en el ambiente cívico del dia. 
A las doce y media los delegados y sus comensales se dirigieron al Tedeum. 



II 
LA TARDE DEL DI A DE MAYO 

A las doce del dia, las tropas designadas para formar en la parada mili- 
tar se encontraron en la plaza de Mayo, llenando todo el centro de la ciudad 
con el ruido marcial de las charangas, el acompasado resonar de los cascos 
de la caballería sobre el asfalto y el sordo rumor de las baterías que desfila- 
ban por la Avenida de Mayo, á tomar situación. Las fuerzas de tierra forma- 
ban una brigada de mil cuatrocientos hombres de las tres armas, al mando 
del teniente coronel don Antonio Giménez, jefe titular del 8 de caballería. El 
pueblo, siempre amigo de las tropas y los desfiles, echado á la calle por el 
estímulo incoercible del dia patrio y del tren de fiestas en que vivía desde 
una semana atrás, no hacía caso mayor de la lluvia, y desde que se empezaron 
á sentir redobles de tambores, medio sin almorzar, se echó todo el mundo á 
las veredas, tomando sitios estratégicos para ver, aunque fuese de cara á la 
garúa. La brigada de marina, compuesta de mil cuatrocientos hombres, entre 
las escuelas y los contingentes de desembarco, formó á las órdenes del ca- 
pitán de navio don Félix Dufourg, estando la línea al mando superior del 
coronel don Carlos Smith. 

El Tedeum anual en acción de gracias al altísimo por las mercedes con- 
cedidas al pueblo de Mayo, tenía este año una doble significación; llevaba el eco 
y el perfume de dos gratitudes, formuladas desde el fondo del alma por repre- 
sentaciones de dos pueblos. La metropolitana, llena de familias, ocupada su 
nave central por la brillante comitiva oficial de altos dignatarios de la nación, 
diplomáticos, la delegación de Chile, llenó sus ámbitos con la plegaria que 
condensaba santas aspiraciones cumplidas y por ellas daba gracias á los cielos. 
Afuera, el pueblo apiñado detrás de las filas de tropas que rendían las armas 
al Dios de los ejércitos, observaba un solemne recogimiento, un silencio en 
que se le sentía lleno de majestad humilde y nobles pensamientos. 

Después del episodio religioso, el acto militar, el desfile, brillante á pesar 
de la llovizna, la gran atracción y el gran goce del pueblo, eterna alma de niño 
donde dormita el héroe. La comitiva presenció el paso de las tropas desde 
los balcones de la Casa Rosada, mientras las grandes masas de gentío, defen- 
didas en parte por paraguas, que de arriba, mostrando á cientos su carapa- 
cha redonda, ofrecían el más curioso aspecto, aplaudían á cada unidad, mos- 
trando sus predilecciones por la Escuela Naval, Colegio Militar, por las escuelas 
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menores de marina, aprendices mecánicos y grumetes, por la artillería, por 
algunos batallones especialmente marciales y correctos, y sobre todo, aplau- 
diendo y vivando con ardoroso entusiasmo al regimiento de granaderos á 
caballo, que al desfilar al trote, irreprochablemente, uniformados los conscriptos 
— mozada linda y morruda, de 1.90 arriba, — con el uniforme histórico, parece 
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que traía al alma popular una reminiscencia de gloria, un soplo de epopeya, 
venido desde el fondo de los tiempos heroicos 

La delegación comió en su alojamiento, rodeando su mesa, como en la 
mañana, un grupo de invitados elegidos, entre los que se encontraban el inten- 
dente municipal señor Casares y los señores Diego de Alvear, Jorge M. Lubary, 
J. Reyes Lavalle, Guillermo Nunes, P. Christophersen, Jaime Llavallol, Besa, J. 
Silva, César González Segura, A Fuenzalida, C. A. Marchant, mayor Rey baud, 
Matías Errázuriz, Ismael Pereyra, Celery, Phillips, Deynilly, Ortúzar y otros. 
Al beberse el champagne, el señor ministro de Chile dijo que hacía una ex- 
cepción en aquella comida, donde la intimidad amable y expansiva no per- 
mitía discursos; hacía una excepción, para saludar á la nación argentina en 
su gran día de gloriosos recuerdos. Tuvo el señor Concha, sin salir del tono 
fácil de la conversación, frases de conceptuosa elocuencia, íntimamente gratas 
al sentimiento de los argentinos allí presentes. El intendente de Buenos Aires 
retribuyó esta gentileza con un ¡viva Chile!, afectuosamente contestado por todos 
los concurrentes, que sentían condensado en esas dos palabras efusivas el 
sentimiento ambiente en todas las horas de la jornada cívica. 

El señor Jorge M. Lubary, á nombre del ministro de Relaciones Exteriores 
doctor Drago, ofreció á los presentes una bellísima medalla debida á su es- 
quisito y esperimentado gusto de amateur artista. Hemos preferido remitir 
al lector aficionado, á las páginas en que van reproducidas á su tamaño to- 
das las medallas, placas, carnets, menús, artísticos etc., que se distribuyeron 
ó usaron durante las fiestas, pero la fina labor de esta medalla, su proce- 
dencia y hasta la distinguida condición social de su autor, motivan bien una 
referencia elogiosa. La medalla de Relaciones Exteriores, grabada en plata 
oxidada, es de una admirable sencillez artística: en el anverso, una sola figu- 
ra, de delicada y severa belleza, simboliza la paz, ofreciendo ramas de olivo 
en sus manos, de una ejecución perfecta; la ciudad de Buenos Aires, da un 
fondo de lejanía que realza la figura. Al reverso el sol y la estrella, los 
astros tutelares de los pueblos, enlazan sus discos y sus haces de luz. Com- 
pleta el concepto tan gentilmente expresado, la leyenda: «Hoc erat in votis.» 

Terminó con el gran episodio social de la función de gala en la Ope- 
ra, la noche del dia patrio. Era ya conocido de los huéspedes de Buenos 
Aires el esplendor de nuestras veladas líricas, pero con todo, la noche patria 
hizo olvidar las recientes impresiones, imponiéndose el grandioso conjunto 
á la cordial admiración y al intenso goce estético de tanta belleza, tanta se- 
ñoril elegancia, tanta riqueza exhibida con distinciones superiores de corte, 
tan soberbio conjunto de armonía, que penetraba el espíritu sutil é intensa- 
mente, como un perfume, como un color, como un ideal contacto entre la 
realidad y las imaginaciones del ensueño. El dia había empañado algo el 
brillo popular de las fiestas cívicas, pero en la noche, en la sala deslumbran- 
te de la Opera, la revancha social era espléndida, y el homenaje al gran dia 
y á la nación amiga que había venido á nuestro hogar, á compartir nuestras 
íntimas alegrías, alcanzaba la expresión más esquisita, más noble, más artís- 
tica y más alta. El pueblo, que sin cuidarse mucho de lo desapacible del 
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tiempo, inundaba las calles tan numeroso y regocijado como las lindas no- 
ches anteriores, sabedor de la fiesta teatral que terminaba la jornada, llenó la 
calle Corrientes en grandes masas, movientes y numerosas, que á la entrada 
del teatro vivaron á los delegados, al presidente Roca, á las dos naciones, á 
los proceres, á cuanto recuerdo, persona ó idea tangible era grato á su es- 
píritu excitado y alegre; y después que la función empezó, se dispersó lenta- 
mente, a pasear, á dormir, i bailar, á llenar los teatros de su ciudad, con la 
conciencia de haber cumplido bien sus gratos deberes de hospitalidad y ha- 
ber honrado dignamente su día. 



III 
NOTAS DEL DÍA DE MAYO 

La beneficencia en las fiestas. — La Sociedad de Beneficencia de la Ca- 
pital buscó la manera más expresiva de vincular su acción i las conmemo- 
raciones del regocijo público aquí y en la otra falda de los Andes, y la 
delicadeza sensitiva y piadosa del alma femenina halló la forma feliz de que 
dan cuenta los siguientes telegramas cambiados, cuya texto original nos es 
grato consignar integramente en esta crónica: 

Señora Leonor Quirno de Terry— Legación argentina— Santiago de Chile— La Sociedad de Beneficencia de la 
capital, íntimamente grata á la Divina Providencia, por el fausto acontecimiento de la unión fraternal de los pueblos 
chileno y argentino, ruega á su distinguida consocia la señora de Terry, se digne hacerse intérprete de estos senti- 
mientos ante la benemérita Sociedad de Beneficencia de Santiago y quiera también hacer partícipe de nuestra alegría á 
los niños desvalidos que aquélla protege en sus asilos, haciéndole» obsequio con el importe del giro adjunto, en nombre 
los huérfanos confiados á nuestro cuidado. 

Saludan atentamente á su compañera y amiga.— Etelvina Costa de Sala, presidenta.— Elena Napp de Oreen, 
secretaria. 



Santiago de Chile, mayo 25 de 1903.— Señora presidenta de la Sociedad de Beneficencia— Buenos Aires— Me 
siento feliz al asociarme á la acción de gracias que nuestra Sociedad de Beneficencia rinde á la Divina Providencia por 
la paz y confraternidad chileno-argentina y acepto complacida el encargo de asociar á los niños desvalidos de esta 
capital á nuestras fiestas mayas; felicito á la señora presidenta y á todas nuestras compañeras, por haber ligado hoy 
los elevados sentimientos de patriotismo y de caridad. 

Saluda á la señora presidenta.— Leonor Quirno de Terry. 

Del ministro de Chile al vice presidente argentino. — El señor Carlos 
Concha dirijió al vice presidente de la República Argentina, en viaje por Eu- 
ropa, el siguiente despacho: 

Quirno Costa.— Legación argentina.— París.— Chilenos y argentinos unidos celebran en Buenos Aires el 25 de 
Mayo y conmemoran en espléndidas fiestas los amistosos pactos. 

Envío á V. S. mis cordiales felicitaciones, pues á V. S. se le debe en gran parte el éxito obtenido. 
No puede olvidarlo su amigo.— Ministro Concha. 

Adhesiones de Chile al día Argentino. — El siguiente telegrama infor- 
ma de las expresivas adhesiones del pueblo de Chile al aniversario de Mayo: 

Santiago, Mayo 25.— Señor ministro de Relaciones Exteriores.— Oficial.— Telegramas recibidos del obispo y clero 
de Ancud, de las sociedades obreras de Concepción, de las autoridades y vecinos de Caldera, de Antofagasta y de otras 
provincias, piden haga presente al gobierno argentino sus votos por la felicidad del pueblo de Mayo. 

He recibido numerosos telegramas y cartas de particulares en el mismo sentido.— Saluda á V. E.—J. A. Terry. 



QUINTA JORNADA 

( DÍA 26 DE MAYO) 



LA MAÑANA - LA GIRA POR EL PUERTO 

A pesar de la llovizna menuda y fría que empañaba el ambiente gris de un 
dia londinense, rudamente contrario á las jornadas luminosas de los primeros 
días de las fiestas, había en el dique 4, desde las ocho y media, grupos de gente 
esperando al embarco de los delegados. 

Se hicieron esperar hasta las nueve y media en que llegaron acompañados 
del prefecto general 
de puertos señor Luis 
García. Venían el vice 
almirante Montt, el ge- 
neral Vergara, el coro- 
nel Larrain Alcalde, 
capitán de navio Arti- 
gas y capitán de fra- 
gata Huidobro. 

Ya estaban en el 
yate «Vigilante» espe- 
rando los comodoros 
García y Barilari. El 
dueño de casa que, 
dicho sea de paso, hi- 
zo con su proverbial 

r La oirá pok el puebto. — Li eoada de ios deleiíados A LA escalera del 

CUltUra y gentileza los D "*> E ' DONDE £Spe«aba el señor prefecto oenehal de puertos. 

honores de su vasto 

dominio marítimo, dio orden de largar. Viró el ágil «Vigilante», que estaba cu- 
bierto de banderas y decorado de trofeos, y enfiló la esclusa para pasar al dique 
3, seguir al 2, luego al 1, y entrar por fin á la gran dársena sud. Al cruzar las 
esclusas, grandes grupos de pueblo congregados en los malecones aplaudían, 
contestando los huéspedes con sus gorras. 
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El himno de Chile, tocado al zarpar, había entonado briosamente los áni- 
mos, echando un hálito de entusiasmo en la frialdad lloviznosa del día. Seguía 
al «Vigilante» el vaporcito «Neuquen», en el cual la banda de Bellucci desgra- 
naba marchas marciales que rompían alegremente el silencio atareado de los 
muelles. 

Al entrar al dique 1, una neblina densa se cruzó al paso, tan tupida y opaca 
como si se hubiese corrido una cortina. Pareció que iba á ser necesario andar á 
tientas, encender fósforos. Pero diez minutos después, un soplo de lindo aire 
matinal atenuó el espesor de la niebla y se volvieron á destacar los grandes bar- 
cos en sus operaciones de carga y descarga, las masas pesadas de los depósitos, 
los largos trenes que iban y venían, resollando, arrastrando convoyes, distribu- 
yendo cargas, las altas y áridas siluetas de los enormes elevadores, sobre los 
cuales los huéspedes, interesados, pidieron explicaciones. El prefecto general de 
puertos, con su comitiva sobre el puente del lindo yate, detallaba el panorama 
de trabajo y progreso que se iba desenvolviendo á derecha é izquierda como 
una tela desmesurada en la marcha. 

Las aclamaciones y salvas de aplausos iban menudeando y nutriéndose. En 
la esclusa sur, las peonadas, abandonando un instante el trabajo, se agolparon 
en centenares y hubo repetidas explosiones de vivas y aplausos. Criollaje é ita- 
lianada se encordonaba y gritaba al unísono sus aclamaciones. El personal de la 
prefectura en esa sección del puerto, correctamente uniformado y formado en lí- 
nea sobre el murallón de la izquierda, dio una nota de corrección y disciplina 
agradable en el concierto medio tumultuoso de las ovaciones populares. 

A cosa de las diez, llegó la comitiva fluvial á la Boca. El inmenso rumor de 
la actividad, la brega del trabajo, rechinar de grúas, resoplar de pistones, voces 
de cargadores, ludimientos de fardos, venía todo eso á bordo del yate y acari- 
ciaba los oídos con rudeza. El bosque de mástiles donde flotaban banderas de 
todas las naciones, se espesaban como una interminable selva, sorprendiendo 
cordialmente por su extensión á los huéspedes, que tuvieron frases de franca y 
expresiva admiración. En la vuelta de Rocha, el «Neuquen», todo sonoro de mú- 
sica, pasó á la vanguardia, difundiendo con sus vibrantes pasos dobles la noticia 
de la jira, con lo cual, las tripulaciones y brigadas de trabajadores se enteraban, 
se agrupaban y se multiplicaban los saludos y salvas de aplausos que sonaban 
como tablazos, en el rudo chocar de las manos callosas y leales de las falanjes 
trabajadoras. 

Al empezar la jira, el prefecto había enseñado á sus huéspedes la ruta á se- 
guir, en un hermoso plano del puerto hecho en madera. Es una obra realmente 
curiosa, donde se abarca en uha ojeada de conjunto y en relieve, toda la enorme 
zona comprendida desde los diques de carena hasta el puente de Barracas. El 
plano, extenso de cuatro metros, tiene hechos con toda proligidad y exactitud, 
los diques, en los cuales están encerrados barquitos construidos en miniatura, 
pero todo «al vero» lo mismo que los depósitos, talleres de marinería, oficina 
hidrográfica, etc. Allá al sur, á la izquierda de la dársena, hasta los grandes de- 
pósitos de carbón están reproducidos con fidelidad. 

Al acercarse el «Vigilante» al murallón para desembarcar en el Mercado, un 
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pueblo compacto negreaba bajo ¿ 

la gama, vitoreando á Chile y la £ 

Argentina. La delegación oriental i 

estaba ya allí, llevada por el vapor a 

•Movimiento del Puerto», puesto ¡ 

á sus órdenes; estaban también I 

los oficiales argentinos y chile- g 

nos, que habían ¡do en el -Con- H 

greso» y el «Victoria». Se desem- g 

barco, se giró una rápida visita al 8 

gran almacén central, y en el mu- g 

seo, donde había un excelente bu- * 

ffet, se bebió una copa de cham- 2 

pagne. i, 

Al cruzar los inmensos almace- S 

nes, los apilamientos colosales de § 

lana dieron á los huéspedes una * 

sensación intensa del trabajo rural > 

argentino. s| 

Saludó á los delegados con un í ¡ 

excelente discurso el señor Souza £ü 

Martínez, nuevo presidente de la |« 

Cámara Mercantil. El capitán de | ; 

navio Artigas, recibió el encargo 5 » 

de contestar el saludo y lo hizo j¡« 

en un breve y conceptuoso toast, * i 

que fué aplaudido á cada período. \ '- 

Hizo una impresión sintética de ■ 

la gira, elogió el puerto, con su " 

enorme desarrollo, su trabajo ti- £ 

tánico, su mundo de barcos, y » 

tuvo frases de viva expresión para o 

aquellos almacenes, que, dijo, '■. 

• iban en camino de ser los alma- ¡¡ 

cenes del mundo. » Una ovación s 

coronó la feliz improvisación. S 

Y eran las once menos cuarto. I 
Urgía la vuelta. La comitiva vol- 2 
vio al yate «Vigilante» y entre in- 
cesantes aclamaciones tomó rum- | 
bo al gran dock. Mientras el bar- i 
co desatracaba y se movía, los " 
delegados subieron al puente, ¿ 
donde los fotógrafos hicieron su § 
agosto desde el malecón. Allí, J 



106 QUINTA JORNADA 

mientras contestaban los vítores de tierra, donde la concurrencia era cuantiosísima, 
cambiaban impresiones. 

— Pero ha visto, Larrain, nada más enorme! decía el general Vergara. Fí- 
jese que hemos visto apenas la sexta parte! Son 18 hectáreas cubiertas con 
estos colosales almacenes de dos pisos! y se llena de lanas y cueros hasta te- 
ner que rechazar cargamentos! 

El general García observó en broma que el incienso característico de aquel 
templo del trabajo era un tufo á lana, terrible! 

— Pero se metamorfosea en oro, replicó prontamente el almirante Montt, 
— y el oro no tiene olor! 

Los almacenes del Mercado Central, los más grandes del mundo, fueron 
todavía por un rato motivo del comentario. El comandante Dufourq, recordó 
que en su reciente viaje al rededor del mundo, mandando la «Sarmiento», 
acababa, precisamente, de visitar los almacenes de café del Havre, donde había 
tres millones de sacos. Pero la diferencia, á pesar de semejante enormidad, 
era, con todo, muy notable en favor de los almacenes argentinos. 

Se había hecho tarde. No había tiempo de visitar el gran dock ni los di- 
ques de carena. El «Vigilante» tomó rectamente rumbo al dique 4, desandando 
la ruta matinal, entre aclamaciones y vivas de tripulaciones y cuadrillas de tra- 
bajadores, soliviantados por aquella linda novedad, que venía á poner una nota 
grata en la pesada monotonía de sus fatigas. 

A las once y media atracaba el «Vigilante» al murallón del dique 4. Se 
había hecho un recorrido de 10 kilómetros y se habían visto á lo largo de 
los muelles unos 3000 barcos, 1000 dé ellos de vapor, todos trabajando, dejan- 
do mercancías de la manufactura universal, ó cargándose de los frutos de la 
tierra argentina, repletando sus bodegas enormes con los diversos productos, 
con rebaños, rodeos y parvas, para llevarlos como tributo de la joven Amé- 
rica á la necesidad universal. 



II 
LA MAÑANA — BANQUETE EN EL "CHACABUCO" 



Para fin del medio dia oficial contenía el programa el número interesan- 
te del banquete en el «Chacabuco», ofrecido por la delegación chilena al señor 
Presidente de la República. 

El dia desapacible quitó algo de su brillo popular al acto, pero no por 
eso dejó de tener el acceso á los diques una doble y gruesa fila de pueblo que 
aplaudió á los invitados de sus preferencias, al presidente de la República y á ios 
delegados, cuando regresaron del paseo matinal y se dirigieron al crucero chileno. 

La hermosa nave estaba engalanada con elegancia correcta y severa, para 
recibir á su bordo al primer magistrado argentino. La mesa del banquete es- 
taba tendida en la toJdilla de popa, bajo un dosel formado de pabellones chi- 
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leños y argentinos. El servicio, todo de á bordo, era de una elegancia suntuosa, 
del mejor gusto. Como detalle interesante, se notaba que el gran cañón de 
colisa de popa, de 10 pulgadas, extendía su dilatado y potente pescuezo de 
acero sobre la mesa del banquete, avanzado hasta su mitad, á una altura de 
dos metros; y allí, su enorme boca, hecha para vomitar el estrago y dar bra- 
midos de muerte, servía para sostener el dosel de banderas que cubría y propi- 
ciaba el banquete de la confraternidad. 

A las doce empezaron á llegar los invitados. El presidente Roca llegó á 
las 12.05, acompañado del ministro de Marina, del intendente Casares y del 
coronel Gramajo. La tripulación formada á las bordas hizo los saludos 
de práctica y el presi- 
dente y la comitiva, 
que ya estaba esperán- 
dolo, pasaron un mo- 
mento al salón del al- 
mirante, de donde, á los 
pocos minutos, subie- 
ron álatoldilla, conver- 
tida en hermoso y con- 
fortable salón, cuya de- 
coración guerrera se 
perdía en una profusión 
de guirnaldas y bou- 
quets de flores, sujetos 
con cintas en que frater- 
nizaban armón lOSam en- £ L banquete en el .Chacabucou, ofrecido por la delegación al pi 
._ i i i Roca.— Lieoad» del presidente, " 

te los hermosos colores intendente casares, a la i 



chilenos y argentinos. 

A las doce y media los invitados tomaron sus asientos. El centro de la 
regia mesa era ocupado por el presidente Roca, quien tenía á su derecha al mi- 
nistro de Chile señor Concha Subercasseaux y á su izquierda al ministro del 
Interior doctor Joaquín V. González. Al frente el anfitrión, vicealmirante Montt, 
teniendo á su derecha al ministro de Relaciones Exteriores Dr. Luis M. Drago y 
á su izquierda al ministro de Hacienda doctor Marco Avellaneda. En una de 
las cabeceras el general Vergara, entre el ministro de la Guerra coronel Ricchieri 
y el de Instrucción Pública Dr. Juan R. Fernández. En la otra cabecera, el 
contraalmirante Muñoz Hurtado, al lado del ministro Escalante y del ministro 
de Marina, capitán de navio Onofre Betbeder. El arzobispo monseñor Espinosa 
tenía á su derecha al doctor José E. Uriburu y á su izquierda al general 
Capdevjla. Los demás asientos de preferencia estaban ocupados por las siguien- 
tes personas: comandante del «Chacabuco* capitán de navio Miguel Aguirre, 
ministro de Obras Públicas Dr. Emilio Civit, teniente general D. Luis María 
Campos, comodoros García y Barilari, Dr. Carlos Pellegrini, Intendente de 
Buenos Aires señor Alberto Casares, almirante Daniel de Solier, presidente de 
la Cámara Dr. Benito Villanueva, jefe de policía Dr, Francisco J. Beazley, pre- 
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fecto general de puertos Sr. Luis García, coronel Guillermo J. Nunes, señores 
Samuel H. Pearson y Rafael Pero y capitán de fragata Juan B. Martín. 

La banda del «Chacabuco», que bien puede llamarse orquesta, tanto por 
el número como por la perfección de sus elementos, situada en la cubierta 
baja, hizo oir el preludio de Parsifal, una fantasía de Tosca y otra de Pa- 
gliacci y la cabalgata de las Walkirias. 

El servicio del banquete fué soberbio, de una corrección, un buen tono, 
una riqueza y un refinamiento perfectos. 

A la hora del champagne, que pareció llegar rápido en el ambiente de 
cordialidades y simpatías, ya definitivamente formado para toda reunión en 
que se sentasen á fraternizar chilenos y argentinos, el jefe de la delegación 
vice almirante don Jorge Montt, ofreció el banquete al señor presidente de la 
República Argentina, en las siguientes conceptuosas frases: 

Excmo. señor Presidente: 

Agradezco profundamente á V. E. la honra que nos dispensáis al pisar la cubierta de las naves chilenas que han 
venido á esta metrópoli á ser portadoras de los anhelos de paz y fraternidad del pueblo cuya bandera llevan. 

Es la segunda vez que los barcos de mi país son honrados con vuestra visita: hace cinco años, á bordo del blin- 
dado O'Higgins, en las aguas de Magallanes, se os pudo escuchar— á la par que al presidente de Chile— la expresión 
de elevados propósitos de concordia y confraternidad. Hoy, consagrados estos propósitos, que harán sólida y perdu- 
rable la unión de ambos países, os dignáis traer á estos barcos que han seguido las aguas de aquel blindado, el testi- 
monio personal de la realización de aquellas nobles aspiraciones. 

En el desempeño de la grata misión que nos ha traído á Buenos Aires y que nos ha permitido admirar la be- 
lleza de esta capital y apreciar toda la magnitud de vuestros progresos, que tanto enaltecen á la nación argentina y á 
sus gobernantes, es para nosotros, excelentísimo señor, muy grande satisfacción el poder levantar nuestras copas por 
la prosperidad de esta república, por su gobierno y por la ventura personal de V. E. 

El señor ministro de Marina de la República Argentina, capitán de navio don 
Onofre Betbeder, se levantó á contestar al almirante en los siguientes términos, 
cordialmente apoyados por el distinguidísimo concurso allí presente: 

Señor almirante: 

El excelentísimo señor Presidente de la República, á quien habéis ofrecido este almuerzo, ha querido que el 
ministro de Marina agradezca y corresponda en su nombre á los apropiados conceptos que acabáis de pronunciar. 

Vuestro recuerdo de una anterior visita del primer magistrado argentino á una nave chilena, es justamente 
traído al dejar consagrada la grande obra de paz y confraternidad internacional que entonces tuviera su más práctica 
y real inldaci5n. 

Y habéis de permitirme, señores, que ligue por mi parte á tan solemne antecedente, también el recuerdo de que 
fué en aquella oportunidad y á pedido del malogrado presidente de Chile, que el señor general Roca dispuso que la 
fragata «Sarmiento» hiciera escala en Valparaíso; y de este modo sus tripulantes tuvimos la suerte, por «1 sólo título 
de argentinos, de recibir los mayores agasajos que se nos dispensaron en nuestro largo viaje, verificándose así con 
exceso, lo que nos anticipara el excelentísimo señor Errázuríz, el más caballeresco y decidido partidario de la paz y 
amistad de nuestros países, que yo haya tenido el honor de tratar entre los ilustres hijos de Chile. 

Los nobles anhelos expresados en Magallanes han tenido ya su sanción, gradas á la cooperadón deddida que 
el excelentísimo señor Riesco prestara para la consecudón de tan altos fines; y estas naves de Chile al conduciros hoy, 
señores, á esta capital, no hacen más que confirmar en forma perdurable los sentimientos y propósitos que animan 
á ambos pueblos y gobiernos. 

En esta drcunstanda, parece oportuno hacer constar que, entre las satísfacdones diversas que los pados de 
concordia han podido propordonar á los pueblos chileno y argentino, no será seguramente la menos grata, la de 
contemplar el entusiasmo con que las instituciones armadas han secundado el patriótico propósito de los gobiernos, 
para llegar á este hermoso resultado que nos confunde hoy en un estrecho y fraternal abrazo, como otrora lo estable- 
deron los fundadores de nuestras nadonalidades. 

Señores: En nombre del excelentísimo señor Presidente de la República os invito á beber por la prosperidad 
de la República de Chile y de su ejérdto y armada, por su gobierno, y por la ventura personal del excelentísimo señor 
presidente Riesco. 

A las dos y media terminaba la hermosa y significativa fiesta á bordo de la 
nave chilena; el programa urgía amablemente, ofreciendo el halago sugestivo de 
un número enteramente nuevo: la apertura de la exposición agrícola en Palermo, 
organizada como número de calidad por la meritoria Sociedad Rural Argentina. 
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Había en la delegación una simpática y amable curiosidad por conocer de 
cerca, en el prestigioso exponente de una exposición, que es á la vez detalle y 
síntesis, este aspecto fundamental de la vida argentina — su trabajo rural — el 
fruto de la labor y la civilización en sus vastas campañas, que ellos, los chilenos, 
eximios agricultores, trabajadores de la tierra, de larga y acendrada pericia, estaban 
en condición de apreciar plenamente. 



LA MAÑANA — BANQUETE EN LOS LAGOS 

La primera mitad de este día de expansiones fué gentilmente desdoblada, de 
modo que obliga á la crónica á retardar las reseñas agradables de la tarde para 
volver sobre sucesos imposibles de suprimir. 

El suntuoso banquete oficial á bordo del «Chacabuco», tenía su pendant 
fraternalmente democrático allá en el ambiente delicioso del bosque de Palermo, 
en el risueño y atrayente Pabellón de Los Lagos, ya consagrado á la simpatía de 
los huéspedes, por cuanto les era amable aquel paraje y evocaba en su espíritu 
los verdores pintorescos de sus paseos, de su parque Cousiño, de su inimitable 
cerro Santa Lucía, encantador capricho de la naturaleza, erguido en plena lla- 
nura, en plena mitad de la hermosa Santiago, como si fuese el fuerte y florido 
corazón de la ciudad capital. 

Aquel nuevo banquete era ofrecido por los oficiales del ejército y la armada 
argentina á sus hermanos y camaradas chilenos. Ya habían por su turno frater- 
nizado las oficialidades de tierra y mar, y en esta fiesta se reunían y englobaban 
todos los afectos, se su- 
maba el total de las viva- 
ces simpatías nacientes, 
para consolidar, definiti- 
va é indestructiblemente, 
el pacto de amistad soli- 
daria de ejército á ejérci- 
to, de marina á marina, 
de pueblo á pueblo. 

Los invitados fueron 
llegando por grupos, ya 
insinuadas las preferen- 
cias, las simpatías perso- 
nales, el camaradismo que 
se funda en sutiles afini- 
dades electivas y ata lazos 
invisibles pero sólidos 
entre los espíritus varo- 
niles. LaS mesas deslum- Banquete de Las oficiaudades en Los Lagos - El verhouth en la terraza. 
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braban en el marco opulento y- gracioso del palacio arabesco, lleno de 
blancuras, de tonos cálidos en sus galerías y azulejos, de perfumes en las guir- 
naldas y ramilletes que profusamente decoraban y enriquecían delicadamente el 
recinto con sus colores y sus fragancias. El vermouth en la hermosa terraza fué 
reuniendo á todos los invitados, acercando los grupos; y cuando á las doce del 
día llegó la comisión de jefes y oficiales argentinos presidida por el capitán de 
navio don Pablo Sáenz Valiente, había ya un buen centenar de concurrentes para 
aplaudir y gritar alegres aclamaciones en que se sucedían incesantemente los 
nombres venerados de las dos patrias. 

Sentados los comensales á la mesa, entre un animado bullicio que deno- 
taba la completa cordialidad reinante entre las oficialidades, el jefe de la comi- 
sión argentina, señor Sáenz Valiente, rompió la práctica ordinaria de hablar al 
final, para dar una especie de consigna de expansión y confraternidad. Ofreció 
el almuerzo en gentiles conceptos y dijo que al desdoblar la servilleta se aca- 
baban los cumplidos y el compañerismo militar, en su acepción más intima y 
cordial, iniciaba su amable reinado. 

Así fué, en efecto, durante aquel almuerzo, de inagotable y expansiva 
animación. A los postres, el teniente de navio argentino señor Horacio Ballvé 
se levantó y pronunció un discurso de calurosa elocuencia, que fué repetida- 
mente aplaudido. La palabra del señor Ballvé tuvo como una repercusión sim- 
pática en la orquesta, la cual, espontáneamente, al terminar el orador argentino 
su arenga, rompió en los briosos compases de la canción de Chile. En seguida, 
en el ambiente de entusiasmo que oxigenaba y caldeaba los espíritus, el doctor 
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Gacitúa Brieba, de la armada de Chile, hizo una brillante alocución, cuyos 
levantados conceptos llevaron á su grado más alto la significación de aquel acto 
hermoso de compañerismo y confraternidad militar, en que todavía otras pala- 
bras y otros entusiasmos, en un amable desborde de sentimientos, cambiaron 
salutaciones, votos, fraternales y respetuosos mensajes de los oficiales chilenos, 
para las madres, hermanas y esposas de sus cantaradas argentinos, y de éstos 
para las tiernas afecciones familiares de sus nuevos y nobles amigos. 



LA TARDE — EN LA SOCIEDAD RURAL 



Las fiestas de la Sociedad Rural en el recinto de sus prestigiosas exposi- 
ciones, han sido clásicamente brillantes — grandes jornadas, en esta metrópoli de 
estancieros y agricultores, donde el trabajo rural es el más encumbrado y va- 
ledero índice de distinción y nobleza. Pero el día lluvioso quitó buena parte 
de la brillantez y del suceso popular á la inauguración de este año, hecha en 
honor de los huéspedes chilenos. Había, sin embargo, cuando llegó la comitiva 
oficial, una concurrencia numerosa y selecta, en las tribunas, y gran cantidad 
de pueblo, que al entrar la caleche presidencial con el jefe del Estado, el almi- 
rante Montt, el general Vergara y el ministro de la Guerra, dio calurosos vivas 
á Chile, á la Argentina, al presidente Roca y á la delegación, personalizándose 
cariñosamente el pueblo con el almirante Montt y el general Vergara. 

De la entrada de la gran pista ya se entreveía el hermoso espectáculo del 
recinto: pero de donde se le gozaba por entero era del palco oficial, situado al 
fondo, ante cuya es- 
calinata fueron por 
su turno á detenerse 
los carruajes de la 
comitiva, trazando 
una larga curva al 
gran trote de los 
troncos de raza, y 
parándose en seco, 
con perfecta limpie- 
za, bajo el puño ma- 
gistral de los dies- 
tros conductores, de 
buena escuela ingle- 
sa. El mail coach 
del barón Peers lle- 
gó, entre aplausos, 
al ardiente trote de 
sus dos parejas de 
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fogosos Hackneys, diestramente guiados por el hábil sportman, con el cual venía 
casi todo el resto de la comitiva. El palco oficial se llenó de gente y la cere- 
monia inaugural tuvo lugar, con un discurso del ministro de Agricultura doctor 
Wenceslao Escalante, y algunas oportunas palabras del señor Ezequiel Ramos 
Mexfa, presidente de la Sociedad Rural, á las que agregó muy gentiles y expresi- 
vos términos el ministro de Chile señor Concha. 

En seguida, á una orden del señor Ramos Mexía, se hizo, primero, el des- 
file de los novillos gordos premiados, casi todos de pelaje blanco, de la estan- 
cia «El Dorado», perteneciente al presidente de la Cámara de Diputados, doctor 
Benito Villanueva, quien batió en esta exposición el record de los premios. A 
pasos lentos y magestuosos, como convenía á la enormidad ingente de sus mo- 
les, se hicieron admirar y aplaudir aquellos soberbios ejemplares, montañas de 
bifes, ninguno de los cuales bajaba de 800 kilos, habiendo animales que pasa- 
ban de los 1000. En seguida, retirados los novillos, hicieron irrupción los equí- 
deos, desfilando primero los hermosos trotadores al cabestro, y soltándolos 
después en pelotón, que ofreció el más gallardo y admirable cuadro de ímpe- 
tus, en saltos, corbetas, piafar y ansias de espacio, que revelaban la nobleza de 
las estirpes. El general Vergara, que es á la vez en su país estanciero distin- 
guido y progresista, observaba aquel cuadro de vidas briosas y energías bi- 
zarras con verdadera delectación, entre exclamaciones de observador inteligente 
y entusiasta. 

Una rápida gira por el gran pabellón de los cereales daba la impresión de 
una riqueza enorme, en colosal germinación. Los trigos, entre cuyas 2.500 mues- 
tras figuraban algunas que batían el record del peso por hectolitro en compara- 
ción con cualquier otro cereal del mundo, los maíces espléndidos, los algodones 
soberbios que revelaban una riqueza inaudita, nueva, inesperada, saltando de 
golpe en medio de la producción argentina y ofreciendo ser en cinco años no 
más de buen cultivo, un textil de importación que superará en cantidad á la lana 
de nuestros rebaños, que ya es la cuarta parte de la lana del mundo, todo aquello, 
entrevisto al pasar, dio una nota de impresión sana, sugestiva y vigorosa. 

Era tarde. El presidente déla República y la delegación, seguidos de la bri- 
llante comitiva, recorrieron otras secciones de la vasta exposición, que por todas 
partes removía maquinarias, ostentaba artefactos industriales y agrícolas, exhibía 
productos de la naciente aptitud manufacturera del país, mostraba frutos de la 
próvida tierra, riquezas de cien orígenes, inexplotadas unas, otras apenas empe- 
zadas á desflorar por el trabajo del hombre. Los numerosos quioscos sembrados 
en el recinto unían cada cual su nota especial al concierto confortante y revela- 
dor de aquella exhibición de riqueza y poder que surje, enseñando en potencia 
la magnitud de sus incalculables desdoblamientos. 

Terminó así la tarde. La escolta galopó hacia la salida, y el pueblo refluyó 
presuroso en el mismo rumbo, volviendo á formar en alas para despedir á la 
comitiva del presidente y delegados con nuevas salvas de aplausos y aclamacio- 
nes que á intervalos apagaban los valientes acordes de la canción de Chile. 

El aplauso argentino se fundía y alternaba así fraternalmente con el himno 
chileno formando entre ambos como una armonía nueva, como un canto de paz 
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que surgía espontáneamente, virilmente, santamente en aquel recinto que mos- 
traba á los ojos de la observación un índice de labor fructificada, de porvenir en 
plena germinación, y donde acababa de glorificarse al trabajo, bajo la protección 
tutelar de las dos banderas entrelazadas. 



LA NOCHE — EL BAILE DEL JOCKEY CLUB 

Como circulación no fué la de esta noche igual á las antecedentes, porque 
el mal tiempo retraía al buen pueblo andariego, en la expansión predilecta de 
pasear la ciudad iluminada de fiesta. Pero con todo, las calles centrales rebosa- 
ban animación, y la avenida gozaba su público de los días festivos — especial- 
mente de las noches — que han sido las horas de la gran animación popular, por- 
que los obreros que 
no han podido de- 
jar su obra, en la 
incesante faena de 
producir riqueza, de 
mover y alimentar 
el monstruoso me- 
canismo de la vida 
metropolitana, los 
forzados de los mil 
trabajos inaplaza- 
bles de la gran ciu- 
dad, en esas horas 
providenciales han 
surgido á millares 
desusergastulas.se 
han incluido al gen- 
tío y le han llevado 
colosales y bruscas 
crecidas de marea. 
La iluminación atrae 
con verdadera su- 
gestión á la grande 
y simple alma popu- 
lar; y ha sido sor- 
prendente la crecida 
de la marea humana 
en todas estas jorna- 
das de fiesta,á la ho- Pi,lc, ° DCL ' OCKey Cl "^XotTJoT"lT^oT SE D10 EL ORAN *" ,lE 
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ra en que Buenos Aires ha ceñido su diadema de fuego, disponiéndose, después de 
haber reinado de día, á triunfar en la noche. Y ha sido en ese médium propicio 
al florecimiento de los grandes ideales colectivos, donde el alma de los dos pue- 
blos, á cielo abierto y ponien- 
do en ello sus más nobles y 
leales sentimientos, ha sellado 
sus pactos de amistad y de 
alientos recíprocos, que nada 
tienen que ver con las cautelas 
de cancillería, pero que han 
de señalar con cifras de luz 
estos auspiciosos dias en la 
historia de Sud América. 

Y llegamos, en el fácil y gra- 
to desarrollo de la crónica, al 
episodio culminante, al coro- 
namiento olímpico de la jor- 
nada, á la gran espectativa y 
la gran sensación. Los distin- 
guidos huéspedes habían visto 
al pueblo de Buenos Aires en 
la tarde memorable de la recep- 
ción desplegar sus íntimas 
energías afectivas, habían visto 
el insuperable esplendor de las 
fiestas de aire libre en el Club 
Hípico y en la gloriosa tarde 
de las carreras, pero era preciso 
un episodio central, un final 
comprensivo, una síntesis, que 
rimase á un diapasón todas las 
manifestaciones del entusiasmo 
público, ajusfándolo á un tono, 
dándole una elevada, afinada y 
suprema concordancia. 

Eso hizo la fiesta del Jockey 
Club, en la que los huéspedes 
de Buenos Aires pudieron ver 
magnificarse el afecto con que 
los recibió el pueblo en la gran 
l* 0wt ^J^¡¡ , ^ i ^ I ^^^ : ^^ ot * Maa manifestación de la llegada y 

los continuó agasajando en los 
siguientes dias, y exhibirse en su obsequio la fina flor de la encumbrada socia- 
bilidad porteña, la flor de la cultura, la flor del arte, la flor de la belleza y la armo- 
nía. El escenario era digno de la escena, y la escena fué digna de su elevado 
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motivo. Como demostración social no puede imaginarse un conjunto más bri- 
llante, de más artística opulencia, de un colorido más intenso y más rico, de un 
ambiente más grato de distinción, de más esplendidez y más alta elegancia que 
el que se ofreció á los huéspedes en el baile de esa noche. El suntuoso pala- 
cio de! Jockey Club, resplandecía. La concurrencia que se contaba por miles, en- 
cuadraba regiamente en el espléndido marco. Aquel ascender por las majestuosas 
escalinatas, bajo el dardear escintilante de centenares de ojos femeninos lucientes 
como estrellas, era como subir en una nube hacia la constelación de Casíopea, 
según la poética frase de 
un distinguido bardo bra- 
sileño que accidental y 
oportunamente nos visi- 
taba en esos días, y que 
ponía toda su elocuencia 
de vate tropical al servicio 
de la oratoria galante. Se 
precisaba cierto valor pa- 
ra ascender con impavi- 
dez bajo aquel fuego 

¡Y cómo arreció cuando 
el estrépito de los himnos 
anunció que llegaban los 
huéspedes chilenos! 

La subida fué triunfal. 
Las damas de la comisión 
del baile y otras cíen, aso- 
mado el busto espléndido 
de cálido mármol, incli- 
nada con ávida curiosi- 
dad femenina la cabeza 
imperial sobre la balaus- 
trada del hall que domina 

la recría Piral ¡nata Hahan EL BA,LE DEt Jockey Club. -Detalle de la escalinata, ocupada poh 
Id regid e&Ldlllldld, UdOan EL pC¡BLlco EN IL hohehto q UE se anuncia la llegada de los 
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estatuaría viviente al en- 
cantado recinto; hubo un breve silencio de espera; bajaron los caballeros chilenos 
acompañados por varios miembros de la comisión de fiestas, y mientras ascen- 
dían lentamente hacia el punto de conjunción de la escalinata, donde Diana ca- 
zadora exhibe su desnudez sin pecado, los saludó la orquesta con sus acordes 
de vibrante y entusiasta cordialidad. En aquel instante, la diosa, blanca, casta y 
carnal, pareció más que un mármol, una forma etérea, espiritualizada— una alma 
capaz del vuelo — y se diría que iba á alzarse en su maravilloso «slancio» cine- 
gético para preceder á los huéspedes en el empinado camino de un olimpo, 
donde las otras diosas— Juno, la de los bellos brazos, Minerva, la de los ojos 
como el mar, Cibeles, tal vez la misma Venus, esperaban á los huéspedes y con 
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sus inmortales manos aplaudían... Uno á uno, los personajes de la comitiva chi- 
lena recibían su salva de saludos y ascendían, entre palmas, que armoniosamente, 
como en un agasajo andaluz, parecían acompañará la música de las orquestas. Al- 
gunas personalidades de la delegación, que 
más viva é individualmente simpáticas se 
habían hecho en esos días, alzaban i su 
entrada, sobre el rumor de las palmas, aga- 
sajos de vivas, que no sólo salían de bocas 
de hombre, sino que volaban de bocas de 
mujer y caían, perfumados y frescos, como 
si fuesen hojas desprendidas del clavel de 
las bocas femeninas, sobre las frentes de los 
huéspedes, que saludaban, íntimamente gra- 
tos, no sólo al esplendor, sino particular- 
mente á la espontaneidad y á la simpatía que 
se sentía emerger, fragante, del social agasajo. 
Después, el regio é indescriptible ensem- 
ble de los salones, donde el arte, el buen 
tono, la opulencia, rimaban su sinfonía, á 
la vez colosal y delicada. En las toilettes 

femeninas, obras maestras de escultura y 0m((A nota ml ^ Cum _ Elo „, EMl 
estética, un refinamiento aristocrático, que M ™' EL «™»™» concha v el «. 

' ~ MIRANTE MONTT, RETIRÁN 

invitaba á comparar, con delicia de los ojos " me M " ,ies "' 
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deslumhrados, la estatuaría femenina, á la vez velada y revelada con sus trajes 
de paseo en las tardes de fiesta al aire libre, y su aspecto de nativa majestad 
bajo los delicados velos de las gasas y los tules, en los tenues tocados de baile. 
El conjunto y los detalles del baile tuvieron una refinada justeza, una armo- 
nía de brillantez perfecta. La enormidad fastuosa de la fiesta, que perfilaba 
fielmente, por su aspecto social, á la metrópoli argentina, no obstó en ningún 
momento á su correcta y señorial distinción, á su refinamiento, á su armonía 
íntimamente estética. En aquel ambiente de opulencia y de cultura, los huéspe- 
des — centro convergente de los mejores y más cordiales agasajos — se han de 
haber sentido muy delicadamente complacidos. 



r 






SEXTA Y SÉPTIMA JORNADAS 

(DÍAS 27 Y 28 DB MAYO) 



LLUVIA Y DESCANSO 

Después de los tres primeros, bellísimos días primaverales, la estación 
lluviosa recobró su carácter desapacible, empañando sensiblemente con su aliento 
húmedo la brillantez de las expansiones de estos memorables di as. El 27, 
después de la noche soberbia del Jockey Club, el tiempo continuó mostrán- 
donos su lado del revés, forrado de grises neblinas y molestas lloviznas. Pero 
no bastaban las garúas á apagar los alegres y expansivos ánimos del buen 
pueblo soliviantado y contento, — y la metrópoli, entoldada con el vasto dosel 
de las nubazones plomizas, paseaba y gozaba su semana de fiesta; — y espe- 
cialmente de noche, cuando la ciudad se cubría de luces, y el sol de Mayo, 
esquivo durante el dia, se encendía en las tinieblas y á través de la atmósfera 
saturada de agua iba á dibujar vistosas irisaciones en los cielos lejanos, la 
población se echaba á las calles, inundaba las anchas veredas, rebalsaba hasta 
las calzadas alfombradas de un irremediable y fino fango viscoso, y discurría 
un par de horas, holgando pacíficamente, y formando rápidas filas de guar- 
dia de honor, entre palmadas y vivas, cuando por evento, los huéspedes chilenos, 
conducidos por, el hilo de oro del programa de fiestas, acertaban á aparecer 
con sus carruajes en los sitios centrales, donde el gentío afluía de preferencia 
á disfrutar las fiestas. 

El tiempo adverso deparó á los huéspedes algunas inesperadas y no 
despreciables compensaciones de reposo, que les venían divinamente — pues 
no hay fatiga que iguale á la formidable presión que ejerce sobre el cuerpo 
y el espíritu media semana larga de fiestas continuas, de mañana, tarde y 
noche. La garúa y la fatiga del baile produjeron el aplazamiento del relativo 
madrugón que exigía la fiesta en la escuela «Sarmiento», fijada para este dia, y que 
recién se celebraría al siguiente, después de una buena y reconfortante noche de 
sosiego. Y la misma garúa impuso la postergación de la gran revista del 
Campo de Mayo, número que despertaba las más grandes espectativas y para 
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el cual convenía que el tiempo estuviese lindo, el cuerpo descansado y el 
espíritu fresco. 

Esta forzosa simplificación del programa oficial, redujo en proporciones 
considerables el tiempo calculado para la gratísima ocupación de las diversas 
festividades escalonadas á lo largo de cada dia, pero en cambio dio espacio 
y ocasión para un buen número de actos nuevos, de visitas y giras no progra- 
madas, no esperadas, y por lo mismo más atractivas é interesantes. 



II 
DIA DE LOS MARINEROS 

Les tocó el turno a las bizarras tripulaciones de la marina de guerra, 
en la serie de las fiestas de confraternidad. Mientras los delegados y jefes 
descansaban de la grata fatiga de tantas fiestas y tan hondas y continuas 
emociones, las clases y marineros de los cruceros argentinos ofrecían á sus 
camaradas de los barcos de Chile un fraternal almuerzo en el recinto del 
Arsenal de Marina. El local de la fiesta fué el vasto salón donde ordina- 
riamente funciona la escuela de mecánicos. El comandante Múscari, director 
de la escuela, lo fué también del ornato del salón y de la fiesta toda, que 
tuvo así un marco de sencilla y vistosa elegancia, donde las flores, las ban- 
deras, los efectos de luz, las leyendas alegóricas, habian entrelazado armonio- 
samente sus más íntimas y elocuentes formas de expresión afectiva. Los 
muros del gran salón desaparecían, cubiertos por banderas argentinas y chi- 
lenas, hábilmente combinadas, y por guias de flores que se estendían desde 
el suelo hasta el techo. Este ostentaba vistosas guirnaldas de follaje y flores, 
que lucían de trecho en trecho lamparillas eléctricas á manera de broches. 
En los costados, en alto, se veían dos grandes letreros escritos con flores, en 
los que se leían estas palabras: «Viva Chile». La leyenda aparecía entre dos 
estrellas de flores rojas y blancas, con un gran broche de luz en el centro. 
En el fondo del salón, dominando todo el recinto, con su alto simbolismo 
tutelar, aparecían dos grandes escudos argentino y chileno, y á los costados, 
otros más pequeños contenían los nombres de los proceres argentinos y 
chilenos y fechas históricas que hablaban de heroísmos y de glorias comunes 
al alma sencilla y regocijada de los marinos. 

Concurrierpn seiscientos al banquete, trescientos de cada armada, tomando 
sitio á discreción, en cordial y afectuoso entrevero, en las dos largas mesas 
laterales los marineros y en dos más pequeñas los oficiales de mar. Una 
alegría comunicativa, una cordialidad fácil, bien humorada y decidora, surgió 
enseguida, corrió y circuló como una larga oleada de simpatía y camaradismo 
general, por las dilatadas mesas, á cuyos flancos las caras atezadas, medio 
lampiñas, de los rotitos de Chiloé, se confundían con las igualmente expresivas 
y animadas de los criollos arribeños, pareciéndose también ciertos bizarros 
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C.ONFHATERNIDAD DE LAS ESCUA CHAS. — El ORAN SI 
PARA EL BANQUETE ri 



mestizages de nuestro litoral con análogas cruzas étnicas de oriundos de las 
playas de Valparaíso, Caldera ó Talcahuano. Marineros y clases se trataban 
con afectos y confianza de amigos de toda la vida, haciendo A su manera 
intensa y pintoresca el comentario de los sucesos pasados y de la anomalía 
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que por poco arrima á todas aquellas juventudes florecientes y bravas con 
airada intención de combate, cuando ahora que se acercaban se encontraban 
tan parejos, tan unidos, tan dignos de ser y de haber sido siempre amigos! 
A los postres, que llegaron ya en un ardoroso tren de entusiasmos, pues 
los vivas á Chile y la Argentina no habían dejado de llenar el recinto entre 
plato y plato, entre broma y broma, entre brindis y brindis, el condestable 
argentino Adolfo Cattaneo, de la escuela de artillería, se puso de pie y ofreció 
el almuerzo á los camaradas chilenos con estas palabras: 

Este grupo de hombres de mar aquí reunidos para afianzar la confraternidad entre pueblos hermanos, forma 
un conjunto halagador para los amantes del progreso y de la unión de las Repúblicas Argentina y Chilena. 

Las poderosas naves chilenas que hoy flotan en las mansas aguas de los diques argentinos, volverán á los diques 
de Talcahuano, y sus tripulantes podrán dar testimonio del agasajo bien merecido que se les ha prodigado. 

Terminó el condestable argentino pidiendo que lo acompañaran á brindar 
por la paz, por el progreso y el bienestar de Chile, de la Argentina y sus dignos 
mandatarios, y por las dos escuadras, que hoy pueden considerarse como cari- 
ñosas hermanas, en la feliz y en la contraria suerte. 

Vivas y estruendosos hurras siguieron á estas palabras. La banda del «Bue- 
nos Aires» que en los jardines del Arsenal había estado amenizando la fiesta, 
afirmó briosamente las expresiones del orador ejecutando la canción chilena. Se 
rehizo el silencio y el ayudante condestable de la armada chilena, Arturo Idiaguez, 
contestó agradeciendo, en nombre de sus compañeros, las afectuosas atenciones 
que les prodigaban los argentinos. Dijo que nunca podrían olvidar la fraternal 
gentileza con que habian sido agasajados en Buenos Aires, y que así se lo mani- 
festarían á los compañeros ausentes al regresar á la patria del Pacífico, para que 
recordaran con cariño á los camaradas de la patria del Atlántico. Las varoniles pala- 
bras del orador chileno fueron seguidas por el himno argentino, entre vivas, 
aplausos y aclamaciones. 

El cabo de cañón Santos Mujica, del crucero «25 de Mayo» improvisó un 
caluroso brindis, poniendo de relieve la significación de aquella fiesta, que venía 
á establecer un afecto recíproco, satisfaciendo así el general anhelo de una amistad 
imperecedera, qne podrá sustentarse, como con médula de león, con el recuerdo 
y el ejemplo de las glorias americanas. 

Estas frases, pronunciadas con patriótico entusiasmo, é improvisadas al calor 
de las espansiones del momento, provocaron una explosión de aplausos y vivas 
á los dos pueblos, á sus proceres y especialmente á las dos marinas. 

Cerró los brindis el cabo de cañón chileno, Juvenal Palma Arancilla, quien en 
frases felices recordó la obra de San Martín y O'Higgins en las costas del Pacífico, 
los cuales pelearon juntos, dijo, bajo los estandartes de estos dos pueblos her- 
manos, y con las puntas de sus sables grabaron en las páginas de la historia los 
hechos guerreros de ambas nacionalidades, en su infancia combatida y gloriosa. 

Concluyó el marino chileno diciendo que la unión de la estrella solitaria del 
Pacífico con el sol de Mayo en aquella fiesta, quería él sintetizarla en un solo grito: 
el de ¡viva la República Argentina! 

Era convenido que no habría más brindis: dos de chilenos y dos de argen- 
tinos. Así, con aquel viva que seiscientos pechos varoniles dieron á las dos patrias, 
concluyó la fiesta de la marinería, saliendo los comensales en grupos, fraterni- 
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zartdo, con un contagioso contento que llenaba sus almas sencillas y se producía 
en frases de cariño ó de broma, en protestas sentimentales en algunos casos, ais- 
lándose unos pocos aquí ó allá para escuchar amablemente un fugaz desahogo 
oratorio que no habia podido florecer en el banquete y regresando las marinerías 
á sus barcos con una impresión sin duda inolvidable. 
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Habría pedido un gran día, un hermoso sol porteño, la brillante fiesta 
ofrecida por la delegación de Chile á la sociedad de Buenos Aires, á bordo 
de los cruceros de aquella nación. El panorama del puerto, envuelto á ratos 
en las gasas obscuras de una llovizna lenta é incómoda, se empequeñecía, se 
ponía poco arráyente; una indecisión parecida á la del tiempo tornadizo domi- 
naba involuntariamente el espíritu, esperándose á cada rato una buena hora 
de sol, que diese el realce popular á la sim- 
"*> pática fiesta en los barcos de Chile, esperada 
con vivas impaciencias por nuestra socie- 
dad más distinguida. 

No faltó ella, ciertamente, i la cita, gentil 
é íntimamente grata; al contrario, la cantidad 
realmente extraordinaria de público, en el que 
predominaban las damas con sus elegantes 
toilettes de garúen party, producía á las dos 
de la tarde un desbordamiento humano en 
las dos naves chilenas, que hábilmente aco- 
pladas por sus extremidades — la popa del 
«Chacabuco» con la proa del «Blanco Enca- 
lada- — ofrecían vastísimo salón como flori- 
do escenario de la fiesta- 
Florido en verdad! Difícil empresa era 
dominar conjuntos en aquel extraordinario 
apeñuscamiento de gente, en el cual, poco á 
poco, las damas fueron prevaleciendo hasta 
no quedar sino algunos grupos de caballe- 
ros aislados, en aquel deslumbrante, move- 
dizo y peligroso mar de belleza viviente, poblado de sirenas! Los que habían 
logrado una especie de feliz supervivencia, eran generalmente marinos, — cabe- 
zas más firmes contra el mareo — y se formaban grupos encantadores, á modo 
de remansos á veces, en que por un breve minuto descansaba el espíritu con 
delicia, — á modo de islas floridas otras veces, pobladas de gorgeos de calandrias 
y arrullos de torcazas. Cuando se lograba, medio encaramándose á alguna cu- 
reña disimulada entre macizos de flores, dominar en conjunto algún rincón 
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de la fiesta, se gozaba un es- t 

pectáculo bellísimo, en que las 3 

flores, las banderas, los focos ¡ 

eléctricos, los ojos de mujer, ^ 

formaban una deliciosa armo- S 

nía iridescente, de ^perfumes, | 

colores y luces. § 

Afuera, los frecuentes chu- £ 

bascos incomodaban al público ^ 

curioso, que, á pesar de todo, | 

montaba la guardia, aplaudía, | 

comentaba el brillante desfile | 

social que en continua y visto- 5 

sa corriente, en que contrasta- g¡ 

ban las delicadas blancuras de Ü 

la seda con el fangoso pavi- 9 

mentó del dique, irremediable- £ 

mente hollado en el breve pa- S 

saje del coche á la planchada, -. 

pasaba y pasaba, entrando bajo 3 

las caprichosas techumbres de 2 

lona que formaban los salones * 

en los barcos chilenos, ofre- | 

ciendo adentro una variante f 

deslumbradora del paisaje ex- * 

terior, todo gris y monótono jj 

en el rio, en los diques em- a 

panados por la garúa, todo = 

luminoso, tibio, florido, real- g 

mente solar, en los interiores 5 

regiamente decorados, con tal g 

arte y buen tono, tal lujo de 3 

confort y suntuosa elegancia, | 

que más que una improvisa- r¡ 

ción parecían aquellos los sa- 8 

Iones de una de las esplendí- ^ 

das mansiones santiaguinas, S 

de lujo y buen tono tradicional. o 

La llegada del señor Presi- °f 

dente de la República, Oene- i 

ral Roca, que se presentó con g 

un brillante séquito, pone un g 

compás de expectativa y aten- f¡ 

ción en los barcos, ya reple- 5 

tos de concurrencia, en plena ^ 



SEXTA Y SÉPTIMA JORNADAS 



fiesta, donde, en ciertos rincones en que con un poco de ingenio es posible, 
se baila, saboreando la juventud las promesas de un elegantísimo y artístico 
carnet ofrecido á las damas al entrar á bordo. El himno argentino saluda desde el 
«Chacabuco» al primer mandatario, recibido por el ministro de Chile, el almirante 
Montt, el jefe del barco comandante Aguirre y varios señores delegados. La comi- 
tiva cruza los salones entre 'afectuosos saludos y cortesías, se interna, pasa 
al «Blanco Encalada» que allá al fondo ofrece una atracción especial, y la 
fiesta continúa, con una animación extraordinaria, entre las atenciones de los 
jefes y oficiales chilenos, que hacen á la sociedad bonaerense los honores de 
la casa con un aaroir faire de plena y esquisita distinción. El ambigú, artís- 
ticamente instalado en las dos naves, es correctamente atendido, y las horas 
pasan halagadoras y rápidas, plenamente vencida y olvidada la ingratitud 
desapacible del día, en aquella cálida y deslumbrante improvisación de un 
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ambiente primaveral, luminoso, florido, radiante de belleza, saturado de un 
efluvio íntimo y suave de buen gusto, riqueza y simpatía. 

La concurrencia joven, con el vehemente asenso de floridas falanjes 
femeninas que hallan doiorosa la pérdida de tan lindas armonías susceptibles 
de ser bailadas, como las que, sin más que breves intervalos, desgrana la 
orquesta oculta entre follajes, logra hacer un buen claro en la proa del 
< Blanco Encalada » y allí, con regocijo de los jóvenes y retrospectivas alegrías 
de los viejos, se baila con ardoroso entrain durante dos ó tres horas seguidas. 



La fiesta en los babcos de Chile — El pbesidente de la República, ei almirante 
'ayudante de Montt en Él «Bianco Encalada". 

Recién hacia las cinco se retiró el presidente de la República, entre los 
saludos del público y las oficialidades, y los acordes de los himnos. Durante toda 
la tarde los palcos que habían sido construidos en los depósitos de la aduana 
para la recepción, tuvieron centenares de familias, que á ratos corría la lluvia 
para los interiores, y que en cuanto escampaba volvían á la espectación curiosa 
y paciente, poco sustanciosa, por otra parte, pues miradas de arriba, las dos 
naves, unidas por su larguísimo entoldado gris, ofrecían el aspecto de un co- 
losal cetáceo inmóvil, fileteado á penas por las rayas luminosas de la luz que 
se escapaba por las junturas de la lona, con rumores, risas, música, el gran eco 
mundano de la fiesta, que el público, desde el murallón y los balcones, go- 
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zaba en cuanto se lo permitía la molesta irrupción de los chubascos. Hasta las 
seis pasadas quedaban á bordo numerosas familias, retenidas por el gentil 
agasajo de aquella fiesta, señalada en los fastos sociales de Buenos Aires como un 
episodio de cultura superior, que trajo al gran mundo de la metrópoli argentina 
un gratísimo efluvio de la refinada y aristocrática sociabilidad santiaguina. 



IV 
LA FIESTA DE LA NOCHE 

Fué un episodio de la más delicada elegancia social el que cerró este 
dia de espansiones fáciles y amables, las que en su conjunto constituían como un 
delicioso descanso para los espíritus rendidos por la dulce, pero agobiante fatiga 
de las grandes jornadas de fiestas á pleno sol, en los primeros dias. La noche de 
éste fué ocupada de manera esquisita por una comida y recepción ofrecida en 
honor de los delegados de Chile por el señor Samuel H. Pearson y señora María 
T. Quintana de Pearson, en su hermosa residencia de la calle Callao. 

Servía de marco á la fiesta, verdaderamente excepcional y encantadora, aque- 
lla casa tan moderna, tan suntuosa, en que se siente y se admira todo el arte mo- 
derno aplicado al confort y á la elegancia de la mansión. Flores, plantas, cuadros, 
luces, bibelots selectos, tapices suntuosos, todo estaba en la nota justa de distin- 
ción y gracia que había presidido al arreglo del conjunto. 

Terminada la comida, que reunió veintidós invitados alrededor de una mesa 
espléndida y resplandeciente, la velada se prolongó en una recepción que retuvo 
á los presentes hasta las tres de la mañana, sin que decayera un solo instante la 
gran animación con que se iniciara. 

Entre las fiestas ofrecidas á los delegados chilenos, ninguna de ellas habrá 
dejado una más grata y delicada impresión en los huéspedes, por la distinción 
del conjunto y la rara circunstancia de verse reunidas tanta belleza y elegancia 
femenina, en un núcleo reducido en el número, pero altamente representativo, de 
nuestra sociedad. 

El ministro de Chile señor Concha, el almirante Montt, el general Vergara y 
el contraalmirante Muñoz Hurtado, fueron constantemente atendidos, — como que 
alrededor de ellos y en su obs:quio, tenía lugar aquella demostración, — y recibie- 
ron el agasajo con frases de s apatía y admiración por las damas argentinas. 

El carácter de aquella fiesta, realizada en un marco casi íntimo, pero con un ca- 
chet de alta selección social, nos sugiere también la excepción de recordar los 
nombres de las damas y caballeros que dieron su tono. y su carácter á la comida 
y á la recepción: teniente general Luis María Campos y señora Justa U. de Cam- 
pos, ministro de Obras Públicas señor Emilio Civity señora Josefina B. de Civit, 
comodoro García y señora Angélica O. de García, intendente municipal señor 
Alberto Casares y señora Isabel Lumb de Casares, Ezequiel Ramos Mexia y señora 
Lucrecia G. de Ramos Mexia, Pedro Christophersen y señora Carmen A. de Chris- 
tophersen, Matías Errázuriz y señora Josefina A. de Errázuriz, Mariano Demaría 
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y señora Carmen Sala de Demana, Carlos Lumb y señora Adela N. de Lumb, 
Faustino Lezica y señora Lucila D. de Lezica, Carlos Rodríguez Larreta y señora 
Carmen M. de Rodríguez Larreta, Alberto Pero y señora Elena D. de Pero, Ernesto 
Tuckerman y señora Teresa D. de Tuckerman, Julio A. Roca y señora María E. 
Ll. de Roca, Antonio De Marchi y señora María R. de De Marchi, Adolfo Bullrich 
y señora Ernestina U. de Bullrich, M. Lainez y señora Elvira R. de Lainez, Gastón 
Peers y señora Ernestina C. de Peers, Juan C. Várela (hijo) y señora Celia M. de 
Várela, Egaz Alcaine y señora Ethel Bell de Alkaine, Carlos Madero y señora Sara 
U. de Madero, Carlos González Moreno y señora Leonor H. de González Moreno, 
Guillermo Aldao y señora María L. U. de Aldao, Alberto Bosch y señora Pagés 
de Bosch, E. Zuberbühler y señora M. L. Saavedra de Zuberbühler, Arturo Pelle- 
grini y señora Paulina F. de Pellegrini, Miguel Pinero Sorondo y señora Celina P. 
de Pinero Sorondo, Isabel P. de Bower, Edelmira C. de Archambault, Nicolás 
Calvo y señora A. Mackinlay Zapiola de Calvo, Gustavo Frederking, almirante 
Solier, doctor Benito Villanueva, Antonio del Viso, Mariano de la Riestra, Bruno 
y Federico Quintana. 

Y como figuras centrales de este cuadro, los dueños de casa, señor Samuel 
Pearson y señora María T. Q. de Pearson, que hacían los honores con la amable 
distinción que los caracteriza, y que hace de su artístico home — verdadero modelo 
de decoración suntuaria — uno de los centros preferidos de nuestro gran mundo. 



LA FIESTA ESCOLAR 

(DÍA 28) 

Postergado este número del programa, de la mañana del dia 27 para la del 
siguiente, se realizó sin mejora del tiempo, siempre lluvioso, impregnado el 
ambiente de una melancolía otoñal, pero sin perder por ello el acto escolar su 
intenso atractivo é interesante significación. 

Este dia 28, dia de descanso, lo era también de conmemoración y de recuer- 
do histórico. En tal fecha, un año antes, se habían suscripto en Santiago los 
pactos, en cuya celebración Buenos Aires estaba viviendo una bella semana 
de fiesta. Llevaban los representantes de Chile y los caballeros argentinos que 
se esforzaban en hacerles la permanencia amable y grata, dias de inolvidable 
espansión, vividos al calor de los altos sentimientos que habían sentado á 
estos dos pueblos, en hora solemne de sus destinos, en torno del viejo ho- 
gar colonial, reavivando los históricos afectos y anudando de nuevo los lazos 
de la sangre; en estos claros dias, se había hecho justicia á los estadistas de 
alto pensamiento y buena voluntad, y se había honrado dignamente á los dos 
pueblos, por largos y terribles años pacientes de una discordia torturante, 
que había estado, como el ratón de la leyenda árabe, royendo subterráneamente 
la raiz del manzano sagrado. Ellos fueron las víctimas y los héroes estoicos, 
los crucificados de aquel largo calvario; y en el dia, por fin llegado, de la 
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resurrección á nueva vida, para ellos era el más ardiente y cordial homenaje, 
por ellos los brindis, las amorosas y agradecidas salutaciones, porque su 
energía y su enorme sufrimiento habían sido admirables, movfan el alma i 
un sentimiento de piedad enternecida, — siendo en aquellas horas de justicia, 
más respetables, grandes y dignos de honor, los pueblos argentino y chileno, 
que en su estoicismo, en su acerado aguante, en el renacimiento de su entra- 
ña, devorada insaciablemente durante treinta años por el buitre voraz de la 
paz armada, hablan mostrado su esencia indestructible, — habían probado en 
treinta años mortales, su inmortalidad ! 

A las 10.15 a. m., los delegados y marinos chilenos, acompañados de las 
comisiones del Consejo Nacional de Educación, abandonaron el alojamiento del 
Royal en dirección á la Escuela «Sarmiento». Éntrelos delegados iban el capitán 
de navfo Artigas, el comandante Barí, comandante del «Chacabuco» señor Aguí- 
rre, Altamirano, García Huidobro y otros oficiales de marina chilenosy argentinos. 

La Escuela «Sarmiento», situada, como se sabe, en la Avenida Callao, entre 
Corrientes y Lavalle, embanderada y cubierta de trofeos, se hallaba desde tem- 
prano circundada de público, deseoso de presenciar la llegada de los visitantes. 

La banda de policía, frente á la escuela, ejecutaba una serie de escogidas 
piezas, con estruendo de cobres, propagando el aviso de la visita y aumentando 
los grupos de pueblo espectador con nuevos contingentes. El presidente del 

Cntivin Narinnal íínrtnr luán Ma- 
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llegaron al palacio escolar entre ruidosas aclamaciones del pueblo estacionado en 
la calle, á pesar de la desapacible mañana. 

En e! momento de la visita, que empezó en seguida de hechas las presenta- 
ciones de estilo, todas las clases se hallaban funcionando. Comenzó la gira por la 
planta baja del edificio, que rápidamente recorrieron los visitantes, pudiendo 
apreciar y elogiando en expresivos términos las amplitudes monumentales y 
grandiosas de aquella instalación escolar modelo. Paseando las clases, instaladas 
en hermosos salones llenos de espacio y luz, los delegados llegaron á la clase 
práctica de cocina, donde se hallaban á la sazón cincuenta niñas en la atrayente 
faena de preparar diversos platos de la mesa diaria, en torno de las cuales se 
agruparon los visitantes para escuchar la explicación verbal del trabajo que 
efectuaban las pequeñas obreras. Comenzando por el comandante Artigas, los 
visitantes fueron allí obsequiados con una copa de licor, cuyo mérito consistía, 
aparte de su sabor, que los visitantes, con gentileza expresiva, declararon esquí- 



sito, en haber sido elaborado por las alumnas. El comandante Barí, rodeado de 
oficíales argentinos, escuchaba entre tanto una pintoresca disertación sobre el 
mate — bebida nacional — á cargo de una niña, quien al final le cebó uno dulce 
y otro «cimarrón», que agradeció el jefe chileno con frases cariñosas. 

Se recorren otras clases, se oyen lecciones de historia, se ven laboriosas 
faenas de trabajo manual, esculturas y bajo-relieves en barro plástico, pintura, 
calado; una diversidad atareada de estudios, prácticos especialmente, objetivos 
en cuanto lo permite la materia. En la clase de calado, la niña Cabrera Williams, 
en palabras patrióticas, impregnadas de infantil emoción, dio la bienvenida á los 
visitantes chilenos, diciendo en bellas frases lo que significaba para la República 
el nombre de Sarmiento, que llevaba la escuela, y terminó ofreciendo, en nombre 
de sus compañeras, á los delegados, una serie de bonitos objetos trabajados 
allí. El comandante Artigas contestó agradecido, felicitándolas — como á sus 
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maestras — por la prolijidad y pericia que denotaban todos aquellos objetos, 
verdaderas obras de arte salidas de manos infantiles. 

Pasó después la comitiva á la planta alta, donde, en el amplio salón de fiestas, 
se hallaban congregadas numerosas familias. Los delegados presenciaron una 
conferencia con proyecciones luminosas, dada por la maestra con el concurso de 
sus alumnas. Fué un viaje á través de la república, territorial, ganadera, agrícola, 
industrial, militar, social y pintoresca, hasta pasar los Andes. La rápida é instruc- 
tiva excursión produjo verdadero encanto, aplaudiéndose con vivo entusiasmo la 
sucesión de paisajes, vistas de ciudades chilenas y personajes históricos que iban 
fugazmente, á medida de la narración, pasando por la tela. 

Un corto é interesante programa de fiesta siguió desarrollándose, entre los 
aplausos de la selecta concurrencia. Las niñas, con sus límpidas voces infantiles, 
corearon, acompañadas por la orquesta, los dos himnos, aplaudiéndoselas durante 



a Escuela «Sarmiej 



largo tiempo. Luego, la niña María L. Casares recitó con rara intención y aplomo 
La bienvenida, formulada en armoniosas y cálidas estrofas, de la señorita Ernestina 
López; los delegados, conmovidos y encantados por el despejo y la gracia de la 
niña, la colmaron de besos. Igual éxito obtuvo la niña Herminia Colombo reci- 
tando El 12 de Febrero, del poeta chileno J. A. Sofría. Un brioso é inspirado 
himno á San Martín, después de lindos números de música, canto y movimientos 
rítmicos de precioso efecto, cerró, en compañía de una cueca, el ameno programa. 
En seguida del cual, el delegado comandante Bari, ya conocido de nuestro público 
por sus notables dotes oratorias, pronunció un discurso de tocante elocuencia, 
aplaudido á cada cláusula. Habló de la santa y benéfica influencia ejercida en el 
destino de estos dos pueblos por el alma femenina, en palabras de verdad y emo- 
ción. * En los días más críticos de nuestras relaciones internacionales, — dijo en 
uno de sus párrafos el comandante Bari, — hubo á todas horas una hermosa 
y delicada falange que, impregnada de sentimientos tan benignos y dulces como 
su alma, esparcía en todos los hogares, con silenciosa y abnegada modestia, 
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el perfume de sus virtudes, como aliento bienhechor de paz y fraternidad. » 
El doctor Juan María Gutiérrez, intensamente emocionado, se levantó á con- 
testar al orador chileno en nombre del 
Consejo Nacional de Educación, diciendo 
en bellos términos que la intención del 
Consejo, al realizar aquella fiesta casi ín- 
tima, habla sido presentar á los delegados 
de Chile la obra de cultura que edifica la 
escuela pública argentina y ofrecerles una 
prueba sincera del afecto que sus auto- 
ridades profesaban á los enviados de la 
paz, significándoles así que junto á las pal- 
pitaciones del corazón chileno estaban las 
del alma argentina, que dentro de la es- 
cuela vibran con entusiasmo en la horade 
confraternidad de los dos pueblos. 

De esta hermosa manera, con nobles 
frases de oratoria elocuente y cordial, ter- 
minó la fiesta. La concurrencia, al despe- 
dir á los delegados, vitoreó á las dos 
naciones hermanas, ejemplo que imitaron 
todas las niñas de la escuela, agitando ^nSu'wEkÍc 
banderas chilenas y patrias cuando los seHo " ÜÍSíü 

huéspedes descendían las escaleras. 

La directora, señorita Ernestina López, obsequió á cada uno de los delegados 
con un hermoso álbum que contiene catorce vistas de la escuela y sus talleres 
manuales. Estos álbums llevan, en letras de oro, esta inscripción: Escuela 
« Sarmiento *. — Jurisdicción del consejo escolar 5." — A la delegación chilena. • 



VI 

PASEO A LA PLATA 

La alteración del programa, impuesta por la porfiada hostilidad del tiempo, 
dio sitio á varios agradabilísimos paseos improvisados, al Museo de Bellas 
Artes, — cuyas salas amplias, ocupadas por una ya rica y noble colección de 
telas, que empieza á delinear en la fisonomía algo reda de este pueblo ju- 
venil de estancieros y labradores, un perfil de alta cultura — al Colegio La- 
cordaire y á La Plata. Este último paseo fué toda una gira triunfal, hecha 
medio á lo César, por el general Vergara, el coronel Larrain Alcalde, y los 
mayores Doublé y Alcalá, acompañados de los jefes argentinos mayores Rey- 
baud y Vega. Se había hecho para este paseo un programa, puede decirse, 
fulminante, y así resultó expansiva la gira, como saturada y movida por un 
gas de actividades fáciles y generales regocijos. 
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La crónica de tan interesante episodio tiene que imitarlo en rapidez y 
movimiento, adoptando un estilo medio telegráfico. Y á tal fin, exabrupto nos 
ubicamos en La Plata, la ciudad monumental y espléndida, trasunto materia- 
lizado de lo que puede hacer é improvisar el pueblo argentino en sus genia- 
les bizarrías. La noticia de la visita circuló rápidamente, y preparó, de la más ex 
pontánea manera, una gran demostración popular y social. 

Desde mucho antes de la llegada del tren, millares de personas se diri- 
gieron á la estación de los ferrocarriles, que estaba guardada por el escua- 
drón de seguridad en uniforme de gala. Los alrededores presentaban un 
hermoso golpe de vista. Masas de pueblo ocupaban todos los sitios elevados 



La oirá * La Plata— Palacio del Gobierno de Buenos Aibes. 

del trayecto que debía recorrer el cortejo. Ofrecía la ciudad un aspecto de 
fiesta, con el adorno esplendente de centenares de miles de banderas, de un 
momento para otro echadas á flamear por todas partes. 

Cuando se anunció la llegada del tren se produjo un movimiento con- 
tenido difícilmente por la policía. El pueblo pretendía pasar al andén, en el 
que esperaban el ministro de hacienda doctor Ortiz de Rozas y otros distin- 
guidos caballeros. 

Al aparecer la máquina que arrastraba el convoy, desde la calle partieron 
grandes aclamaciones; la banda de policía rompió con el himno chileno; el 
tren se detuvo y en medio de clamorosas aclamaciones de la multitud, el 
señor Ortiz de Rozas avanzó hasta el coche oficial y recibió con efusivos 
apretones de manos al general Vergara, coronel Larrain y demás caballeros 
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de la comitiva. El pueblo, que se oprimía anheloso por ver y agasajar á los hués- 
pedes, prorrumpió en aclamaciones, pidiendo á gritos que los delegados se diri- 
gieran á pie á la Casa de Gobierno. Así se resolvió. Las bombas atronaban el es- 
pacio y entre vítores y aplausos, escoltados por los guardias de seguridad y 
millares de personas, se dirigieron los visitantes á pie al palacio, organizando 
el pueblo una verdadera marcha triunfal. 

El cuerpo de bomberos, correctamente alineado, presentó las armas, y los 
delegados y comitiva penetraron á la Casa de Gobierno. En el gran salón de 
recepciones esperaban el Gobernador de Buenos Aires, doctor Marcelino Ugarte, 
los Ministros Pinedo y Etcheverry, Diputados, Senadores y altos funcionarios. 

Presentados los visitantes por el Ministro Ortiz de Rozas al Gobernador, 



A La Plata.-Paia 



éste pronunció palabras de gentil cortesía para los huéspedes, deseándoles 
grata permanencia en la capital de la provincia de Buenos Aires. 

Respondió el general Vergara en términos muy cordiales y la comitiva 
se dirigió al balcón. Al aparecer los delegados, grandes aclamaciones saluda- 
ron su presencia. El general Vergara tuvo frases muy halagüeñas para La Plata, 
manifestando asombro é impresión gratísima por la recepción que les ha- 
bía hecho el pueblo de La Plata, grande, entusiasta y sobre todo, expontánea. 

— Esta mañana, dijo el general al gobernador, resolvimos el viaje, y este 
pueblo parece que hubiera conocido la visita desde hace muchos días ! 

Con cordiales despedidas hasta más tarde, pues en el programa figuraba 
una visita á >La Estancia», la hermosa residencia de los gobernadores em- 
boscada en el bellísimo paseo platense, los delegados pasaron al palacio de la 
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Legislatura, penetrando por la puerta del Senado, en cuyo peristilo los espe 
raba el vice gobernador doctor Sal días, quien, una vez cambiados los primeros 
saludos, los invitó á pasar á la sala de los senadores. Allí se habia prepa- 
rado un buffet. Entre amables diálogos, el champagne fué servido y el vice 
gobernador saludó á los distinguidos visitantes en los siguientes términos: 

Señores delegados: Tengo el honor de dar la bienvenida á los señores delegados de Chile en esta ciudad de La 
Plata, que aunque es la mis nueva en nuestra América, vive en la tradición gloriosa del sentimiento de la indepen- 
dencia y de la solidaridad americana, que representan en nuestra historia Miranda, San Martín, Bolívar y O'Higgins. 

Es que los pueblos americanos i través de las evoluciones transitorias y de su transformismo latente, sienten la 
necesidad de vincular su esfuerzo para conservar y perpetuar en los tiempos el principio republicano, sean cuales sean 
las agresiones que contra él traigan los representantes del derecho divino, fiados en el derecho que da la fuerza, y 
sin pensar que la fuerza irresistible de los hechos puebla la América de hombres libres de todas las latitudes, que por 
sí y por sus hijos han de hacer triunfar aquel principio. 

Señores delegados: Levanto la copa haciendo votos porque Chile y la República Argentina, honrando su gloriosa 
tradición, sean las naciones que hagan prevalecer el derecho de América para todos los hijos del continente y todos 
los hombres libres del mundo que quieran habitarla. 

El general Vergara, con frase oportuna y vibrante, agradeció al doctor Saldías 
los términos de su gentil saludo y afirmó que nunca habrían podido ir á la 
guerra estos dos pueblos, unidos por vínculos comunes y llamados á encar- 
nar el progreso americano en todas sus manifestaciones. 

Terminada esta visita los delegados pasaron á la Cámara de Diputados, 
en donde fueron cortesmente recibidos por el presidente provisional de la 
misma, doctor Manuel F. Onecco. Aquí, como en el Senado, los delegados 
chilenos elogiaron el confort y el buen tono que se notaba en todas las 
reparticiones, agradeciendo al doctor Onecco las deferencias que les había 
dispensado. Y sigue la rapidísima gira: al palacio Municipal, al teatro Argentino, 
todo muy rápido, alegremente, sin que el pueblo dejase de hacer clamorosa escolta 
á la comitiva. Luego á los coches y en route al Bosque, donde se halla «La 
Estancia». Elogios al magnífico paseo, saludos al pueblo que aplaude y acla- 
ma. Detrás de los coches que ocupaba la comitiva, más de cien carruajes, 
llenos de familias y pueblo, forma ruidoso y entusiasta convoy. 

En la residencia del Gobernador espera ya el primer mandatario de la 
Provincia, doctor Marcelino Ligarte, acompañado de sus ministros, legislado- 
res y más de cien caballeros distinguidos de la metrópoli provincial. Nuevos 
saludos, calurosos elogios del general Vergara á todo aquello, inesperado, 
hermoso, íntimamente grato. 

Después de unos minutos de descanso, en el gran comedor de «La Es- 
tancia» se sirvió un lunch. El gobernador ligarte levantó su copa y dio la 
bienvenida con estas conceptuosas palabras: 

«Os presento con singular complacencia el homenaje del pueblo de la provincia, que se asocia con emoción vibran- 
te á las auspiciosas fiestas de la paz. 

En dias de ofuscación olvidamos que tenemos una sola alma y un destino común. 

Triunfamos hoy de nosotros mismos, mostrándonos más grandes que nuestras grandes pasiones. 

Mañana continuaremos el pensamiento, el anhelo de nuestros progenitores, provocando el bien de nuestras naciones, 
de la América, y en campo más vasto, ¡Dios lo quiera! de toda la humanidad! 

Señores : porque el porvenir nos encuentre siempre unidos en empresas que tengan por norte la justicia ! 

Brindo por lá felicidad de los señores delegados y por la de la República de Chile, por cuyo engrandecimiento 
hago sinceros votos.» 

Contestó el general Vergara agradeciendo en sentidas frases las demos- 
traciones de que eran objeto él y sus compañeros, en nombre propio y en el de su 
país. De regreso de «La Estancia» y después de desistir de la visita al Museo, 
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á causa del poco tiempo de que se disponía, los delegados y sus acompa- 
ñantes concurrieron al Departamento de Policía, donde el señor Doyhenard, 
con la cortesía que le distingue, hizo los honores de la casa. 

El cuerpo de bomberos desfiló ante los delegados, tributándoles los honores 
correspondientes á su rango militar, y una escuadra ejecutó ante ellos ejerci- 
cios de palo y box con admirable precisión, siendo este espectáculo especial- 
mente agradable á los visitantes. 

El atractivo social de la gira lo constituyó la rápida visita de los delegados 
á los salones del Buenos Aires. Esperaban allí no menos de cuatrocientas 
señoras y señoritas de las principales familias y numerosos caballeros, llenando 



La oiba a La Plata.— Palacio Municipal. 

por completo el espacioso local. El magnífico edificio, todo embanderado con 
gusto y elegancia, ofrecía un grandioso espectáculo. Los amplios balcones 
estaban llenos de damas y niñas que esperaban á los visitantes, las galerías 
interiores atestadas también y los salones repletos, brillando al unisono las 
notas alegres de los gallardetes con las toilettes elegantes y los bellos ros- 
tros regocijados. La Plata, después de haber dado lucidamente la nota oficial 
y haber movilizado sus f alan jes de pueblo en el gentil y expontáneo home- 
naje, preparaba allí el agasajo social. Había profusión de flores, verdaderas 
montañas de canastillos que debían volcarse sobre los delegados. Y así fué: 
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cuando llegaron, anunciando que no podían detenerse mucho tiempo, una 
copiosa lluvia de flores cayó dulce y perfumada sobre ellos; la galería de 
acceso se vio alfombrada en un instante de ramos; y cuando la comitiva 
llegó al salón de gala, los ecos del hhrmo nacional ejecutado al piano, des- 
aparecían entre el murmullo de las aclamaciones, de los saludos y los vivas 
lanzados por labios femeninos, en el dulce tono de las grandes emociones. 

Llegaba la hora del regreso. Y el pueblo, comprendiéndolo, refluyó en 
oleadas correntosas á la estación, esperando. Cuando llegaron los delegados 
seguidos de una numerosa columna y la banda de policía batió marcha, fué 
delirante la manifestación que se les tributó. El general Vergara se vio obli- 
gado á pronunciar otro discurso — el último de la larga serie de los del dia — 
y al terminar estalló de nuevo el entusiasmo en forma de ensordecedora ova- 
ción. Con gran trabajo dos señoritas se abrieron paso por entre los manifes- 
tantes, logrando llegar hasta el expreso. Medro soliviantadas por la multitud 
subieron al coche, y allí estrecharon la mano á los delegados y á sus acom- 
pañantes y ofrecieron á aquéllos dos ramos de flores. 

Eran las señoritas de Carbajal, chilenas también, que se habían impuesto 
el sacrificio de arrostrar los embates de la muchedumbre para no perder la 
ocasión de saludar á sus compatriotas. 

Para hacer posible la partida tuvo la policía que hacer una formal tarea 
de desobstrucción, despejando el andén. La manifestación popular llegó en 
ese instante á su explosión más cálida y grandiosa; miles de manos se alza- 
ban á formular adioses, miles de bocas enronquecían aclamando, hasta que 
el tren silbó, se movió, se alejó lentamente, seguido por las ondas sonoras 
del clamor popular, que en ráfagas de entusiasmo llegaba, todavía á lo lejos, 
hasta los coches, hasta los oídos y hasta los corazones de los delegados. 

El general Vergara contaba esa noche á sus compañeros las emociones 
de aquel bello dia, en el que su entusiasmo, alimentado en el vibrante entu- 
siasmo de la multitud, le había hecho pronunciar como doce discursos, y 
agregaba regocijadamente : 

— Lo lindo es que el paseo á La Plata lo habíamos pensado como un 
descanso de las fiestas! 



Vil 
EL CRISTO DE LOS ANDES 

La visita al Museo de Bellas Artes, la gira á La Plata y otros números 
agradablemente enhebrados en el hilo suave de estos dias de descanso, se 
completó con una visita al colegio Lacordaire, en uno de cuyos grandes patios 
la colosal estatua de Cristo Redentor, debida al cincel vigoroso y genial de 
Mateo Alonso, erguía su talla ingente, llamada todavía á agigantarse con el 
pedestal andino, que la alzará á 4.000 metros de altura sobre la estatura vul- 
gar de los hombres. Esta estatua fué nacida al calor de una bella idea de 
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fraternidad humana y dulce misericordia evangélica: en lo más agrio y acerbo 
de las discordias andinas, monseñor Marcolino Benavente, obispo de Cuyo, 
tuvo la delicada inspiración de erguir en un alto acantilado de los Andes 
un gran nuncio de paz, y concibió entonces el proyecto de hacer labrar una 
colosal estatua del Cristo, destinada á alzarse entre los dos pueblos, sobre 
una enhiesta cumbre cordillerana, para difundir á ambas faldas del colosal 
macizo el óleo ideal de su mansedumbre y el prestigio divino de su Evangelio 
de amor y de paz. 

La visita á una tal ¡dea materializada no podía menos de parecer opor- 
tuna y grata. Una delegación de damas de la asociación Madres Cristianas, 
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fes de la armada y del ejército, el senador doctor Oálvez, ingeniero Carmona, 
Pascual Costa y otros caballeros y señoras de la asociación Madres Cristianas. 

El bronce, colosal, alto de siete metros, pesado de cuatro toneladas, fué 
francamente admirado por el selecto concurso. La obra magistral del joven 
escultor argentino impone doblemente al espíritu, con la ingente grandeza de 
su ensemble y la magestad hierática de la actitud del Cristo, á la vez poderosa 
y apacible, imponente y dulce. El ropaje galileo, con severa elegancia deja 
volar suavemente sus pliegues al viento de las cumbres; la mano levantada 
con indecible excelsitud, deja fluir de sus dedos la gracia celestial de la ben- 
dición urbi et orbi; y la cabeza, que es de una hermosura extra-humana, Nena 
de dolores sublimes y ansias de holocausto, de dulzura en los labios de martirio, 
de energía y estoicismo en la nariz fina y fuerte, de amor, de infinito amor 
y de llanto espiritualizado en los ojos divinamente mansos, la cabeza admira- 
ble, concentra la magestad y la expresión del Cristo. Aquella cabeza tan ideal y 
á la vez tan humana es una obra maestra. 

La delegación, sinceramente impresionada por la obra y la idea que le había 
dado origen, ofreció propender á que el gobierno de Chile coadyuvase á dar 
una significación y prestigio internacional á la colocación de aquella estatua — 
al encumbramiento del Cristo — que en Enero próximo, asentados los pies des- 
nudos sobre un pico eminente de los Andes, consagrará con su bendición la 
paz de los pueblos y el amor de los hombres. 



VIII 

EL BANQUETE DEL COMERCIO 

El artístico y elegante palacio del «Príncipe Jorge», — escenario predilecto 
y favorito de nuestras grandes fiestas sociales — ofreció un marco de esplen- 
dorosa magnificencia á la demostración del comercio en honor de los dele- 
gados de Chile y en adhesión grandiosa y elocuente á la idea de paz que 
con ellos había viajado desde su patria, y aquí, bajo la luz del sol de Mayo, 
á cielo abierto y por la soberana voluntad de los dos pueblos, había sido 
consagrada por los siglos. El banquete del comercio resultó una fiesta á lo 
yanqui, numerosa, suntuosa, una comida monstruo casi, para los hábitos comu- 
nes, que no suelen pasar de doscientos cubiertos, mientras este banquete exce- 
dió de los trescientos cincuenta, presentes. El local era perfectamente adecuado 
al excepcional volumen de la demostración. Se había transformado en un 
jardín fragante, en plena lozanía, el hermoso recinto, lleno de reminiscencias de 
belleza y de arte. El escenario, poblado de ricas plantas del Brasil, distribui- 
das con hábil desorden, daba la sensación capitosa de un rincón de selva 
del trópico, entre cuyos follajes opulentos, verticilados, acorazonados, lanceo- 
lados, bruñidos, pequeños focos eléctricos difundían una luz lunar, remedando 
las luciérnagas y cocuyos gigantes que constelan las noches de los países cálidos. 
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Luego, el adorno insuperable y mágico de la luz revelando las bellezas 
de un recinto naturalmente artístico — y sobre esto aún, coronando el conjunto, 
como fina flor de toda aquella riqueza, el concurso de damas, que al final 
del banquete aparecieron y poblaron la galería alta, completando, realzando 
y animando la decoración y premiando las bellas cláusulas oratorias con su 
gentil aplauso. 

He aquí el texto de los discursos pronunciados en esta hermosa y sig- 
nificativa demostración, á los que sentimos no poder agregar el texto de dos 
improvisaciones, — una del general Vergara, festejadísimo en sus palabras, llenas 
de galantes oportunidades y varoniles sentimientos, y otra del diputado doctor 
Belisario Roldan, hijo, por todos admitido al presente como el príncipe reinante 
de la elocuencia argentina: 

DISCURSO DEL SEÑOR ERNESTO TORNQUIST OFRECIENDO EL BANQUETE DEL COMERCIO 

Señores : En nombre del comercio argentino me cabe la honra de ofrecer cordial bienvenida en esta Capital á 
los señores delegados de Chile y de saludar en ellos los mensajeros de la paz y de los sentimientos amistosos de un 
pueblo hermano. Celebramos vuestra venida, no como una simple visita de cortesía en prueba de la cordialidad que 
felizmente reina hoy entre los miembros de nuestra familia, sino como la prueba del afianzamiento definitivo de la paz, 
del gran acontecimiento político que repercute en todo el continente sudamericano. 

Durante medio siglo, una cuestión de medianería amenazó producir una honda división entre dos jóvenes nacio- 
nes del mismo origen y de la misma lengua, que si desgraciadamente hubieran llegado á un rompimiento, habrían creado 
un profundo antagonismo, uno de esos abismos internacionales que los siglos no alcanzan á borrar. Felizmente, des- 
pués de tantas zozobras y amarguras, triunfaron las ideas sanas y patrióticas de los grandes estadistas de ambos países, 
de los hombres reposados y conciliadores, que sin ofuscarse por los apasionamientos populares, juzgaban que no estaba 
en cuestión ni el decoro ni el honor nacional. 

Hemos dado un gsan ejemplo en la historia moderna de las naciones cultas, estableciendo el principio del 
arbitraje general de una nación amiga para dirimir todas nuestras disidencias, que confiamos han desaparecido para 
siempre ; y él ha hecho renacer en ambas naciones un período de trabajo, de progreso y de amplia confianza en d 
porvenir. 

Nadie mejor que los miembros del comercio reunidos en esta simpática fiesta, pueden apreciar el resultado bené 
fico de la elevada política triunfante, y tenemos el corazón lleno de agradecimiento por los hábiles timoneles que des- 
pués de recias tormentas han conducido la nave al puerto seguro de la paz y de la concordia. 

Pero no es solamente en Sud América donde celebramos este feliz suceso; nuestro proceder ha sido recibido 
con simpatía por todas las naciones y hemos ganado inmensamente en aprecio y consideración. Puedo citar aquí las 
palabras de uno de los obreros más asiduos, uno de los principales factores para la conservacióm de la paz, del doc- 
tor Quirno Costa, que de Europa me escribe: 

<( Nadie se imagina allá cuánto hemos ganado en el concepto de pueblos y gobiernos ; es que nuestro país ha 
entrado en un periodo excepcional; todos quieren acercársele; y este es el fruto de la paz interna y de la gran política 
desarrollada por nuestros gobiernos.» 

Exactamente lo mismo puede decirse de Chile, y considero, señores, que el feliz arreglo de nuestros pleitos 
significa una nueva era de estabilidad política y solidaridad continental y que estamos en el principio de un período de 
prosperidad, basado sobre el respeto mutuo y el afianzamiento de los amistosos sentimientos de todos los miembros de 
la familia latinoamericana. 

Las tres grandes repúblicas, Chile, Brasil y la Argentina, en bien de la civilización, darán á sus hermanas el 
ejemplo, conservando la paz interna y externa, practicando una política de concordia y de estricta justicia, cumpliendo 
sus compromisos internacionales, celosas siempre de su propio derecho y del decoro nacional, para merecer asi el res- 
peto y consideración de las demás naciones del viejo y nuevo mundo. 

Unidos en estos propósitos, llegará el día en que podamos proclamar en voz alta ante el mundo entero : 

¡Sud América para los sudamericanos! 

Señores: conmemoramos hoy un aniversario que en adelante será inscripto con letras de oro en los anales 
históricos de ambas naciones. Hace precisamente un año que se firmaron los tratados definitivos entre Chile y la Argen- 
tina, esos tratados que borraron políticamente la valla de la cordillera que aún nos separa geográficamente, pero que 
pronto el ferrocarril trasandino la borrará definitivamente y unirá con nuevos lazos de amistad á dos naciones que deben 
marchar juntas en la vía de la civilización y del progreso. 

Es un deber recordar en estos momentos á los grandes estadistas chilenos que han contribuido á tan feliz resul- 
tado. Figuran en primera línea los tres últimos presidentes de Chile y entre ellos, nuestro distinguido huésped el señor 
vicealmirante Montt, que, conocido y apreciado en ambos países por su espíritu conciliador y reposado, ha merecido 
bien el agradecimiento sincero de chilenos y argentinos ; de los señores Errázuriz y Riesco, que, con imperturbable 
constancia y energía, con plena fe en el porvenir de su patria y de Sud Amériea, han sostenido el noble estandarte de 
la paz, y el señor ministro de Chile don Carlos Concha, que, con rara tenacidad y hábil diplomacia, siempre, culto y 
conciliador, estimulado por su fe incontrastable y ciega en el éxito, ha sabido cumplir brillantemente con su difícil misión. 
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Señor Concha: A] retiraros pan vuestra patria, podéis llevar la satisfacción de que este pueblo oí acompaña con 
tus vivas simpatías. Habéis sabido granjearas la amistad de muchos y el respeto y alto aprecio de todos los argentinos ! 

Señores: Hago votos y os pido queriis acompañarme á brindar por la prosperidad y grandeza de Chile y su 
ilustre Presidente señor Qerman Rlesco, por los distinguidos señores de la delegación chilena y su benemérito ¡ere el 
señor vicealmirante Montt, y por el simpático representante de Chile, señor Carlos Concha Suben nsaeoux. 

Señores: No queremos disimular la grata impresión que nos produce este banquete suntuoso y representativo 
de tan vitales Intereses. 

La manifestación que el comercio de Buenos Aires ofrece £ la delegación chilena, constituye por si sola una 
prueba viva de los beneficios que han reportado á la riqueza pública los pactos internacionales que decretaron la amia 
tad de la Argentina y Chile. 

Estas ventajas son comunes: el progreso del comercio, de la industria, y, en general, el desarrollo fácil y fecundo 
del intercambio, no reconoce limites geográficos ni deslindes políticos; el bienestar de la paz es como la justicia, 
en quien todos confían, y como la luí, que i todos alumbra. 

Asegurada la tranquilidad externa, podemos consagrar los recursos de nuestros pueblos á Inversiones que nos 
traigan la riqueza, el engrandecimiento, la vida, y ya no haremos la cruel erogación para procurarnos elementos que 
ya no se precisan: de destrucción, de aniquilamiento y de muerte. 

Volvemos, pues, i la vida de la sensatez, de trabajo y de orden 

No será de entrañar entonces que al visitar i mi patria la delegación argentina, Hguraran entre los más entu- 



L Comercio.- -El ministro de Chile señor Carlos Concha, leyendo su discurso. 

siastas amigos de ella loa comerciantes de Chile, y asi también podremos explicarnos el motivo grandioso que alienta 
esta demostración de vuestra amistad, de vuestro amor al trabajo inteligente y honrado y de vuestra proverbial 
gentileza. 

Bien ha expresado vuestro respetable presidente, el señor Tortiquist, los efectos políticos de los tratados 
suscriptos; ellos, es de esperar que aseguren para siempre la armonía de un continente compuesto de pueblos que 
pueden esperarlo todo de la concordia, de la paz y de li libertad, y que seguramente encontrarían el secreto de su 
catástrofe próxima y fatal, siguiendo la vida de tos eternos recelos, de tas Incurables desconfianzas, dejándonos- deslizar 
por esa ruinosa y torpe pendiente que se ha dado en denominar la paz armada. 

La amistosa situación de la Argentina y Chile, nuestra cordialidad con la común amiga la república de los 
Estados Unidos del Brasil y el concurso de las demás repúblicas americanas, aun cuando no estén escritas en tratados 
ni protocolos, sin más objeto que fomentar el desarrollo de nuestro confluente, facilitar las comunicaciones entre los 
países que lo constituyen, asegurar el fruto del trabajo, que es el precio de la vida, dar garantías i los derechos que 
conceden nuestras leyes, sobre la base del respeto común, constituye un programa que, realizado, habrá de conducirnos 
i la prosperidad que todo hombre de mundo anhela para su patria, y nos hará merecer, como nos lo ha dicho en 
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elocuentes palabras el señor Tomquist, «el respeto y la consideración de las naciones del viejo y del nuevo mundo.» 

Es bien justo y honroso el recuerdo que habéis hecho de la participación que en los actos que celebramos les 
ha cabido á los presidentes Montt, Errázuriz y Riesco, y estimo que ellos han merecido bien de su patria y de 
la vuestra. 

En cuanto á mi, debo ver en vuestras palabras tan sólo una señal de vuestra generosa benevolencia, que tanto 
mis la agradezco cuanto menos digno me siento de merecerla. 

Pero la labor de los mandatarios de Chile habría sido estéril si de vuestra parte no hubiéramos encontrado, 
concurriendo en la misma obra, al Excmo. señor presidente de la República, que desde años atrás puso al servicio de 
la causa de la paz sus luces, sus influencias y su consagración de todo momento, eficazmente secundado por su 
representante en Chile; al ilustre Mitre, llevando la luz de su alma noble y pura á los consejos de gobierno; Pellegríni, 
el más valiente adalid de esta campaña, quien, desde la prensa, arrancó, con mano patriótica y viril, la venda que 
cubría la vista de la opinión pública, echando en los platillos de la balanza su talento y su patriotismo, por nadie 
discutidos; al doctor Uriburu, el mandatario prudente y leal, respetado tanto en su tierra como en la mía, y al doctor 
Quirno Costa, obrero eminente y convencido en la larga y penosa tarea. 

Pero si los hombres que dirigen el - gobierno discuten, formalizan y suscriben los tratados, hay otros que, en 
diverso campo, concurren á su acción, preparan y facilitan las soluciones y para comprobar mi aserto, yo puedo citar 
á Emilio Mitre, marcando el rumbo desde las columnas de su diario que refleja su prestigio y á ese mismo señor 
Tomquist, utilizando benéficamente las influencias honrosas y reconocidas de que disfruta en los altos círculos 
comerciales argentinos y extranjeros. 

Termino rogándoos distinguidos señores, que aceptéis los agradecimientos que, sin reserva, os envía la delegación 
chilena que tan espléndidamente habéis acogido en este banquete suntuoso, digno de vosotros y de la causa que festejáis. 
Obligado por vuestras últimas palabras, permitidme agregar el testimonio de mi reconocimiento, que es tan grande 
como la honra que me dispensáis al expresarme vuestros votos. 

Bebo, señores, por vuestra dicha personal y por el porvenir de la República Argentina. 

DISCURSO DEL DOCTOR CARLOS PELLEGRINI 

Señor ministro y señores delegados : Señores : Con grato é íntimo placer he aceptado la invitación á asociarme 
á esta fiesta, que la alta representación del comercio argentino ofrece á los dignísimos delegados de Chile, en aplauso 
de actos internacionales á los que contribuyó con toda su influencia y sus anhelos, y cuyos fecundos resultados nos 
permiten saludar alborozados estos dias felices que marcarán una fecha memorable, porque serán el arranque de una 
nueva época en la evolución histórica de nuestros pueblos. 

Estos grandes dias compensan con usura aquellos otros de inquietud y patriótica zozobra, en que ideas y 
sentimientos tan sinceros como extraviados, incidentes de un largo proceso que la imaginación exageraba, arranques de 
entusiasmo ó situaciones de ira de pueblos viriles y nerviosos que se creían ofendidos, prédicas tenaces y destempladas, 
todo parecía arrastrarnos fatalmente, seduciendo el alma popular con fascinaciones de gloria, al choque final, y en los 
que hubo momentos en que la América toda se empinaba para contemplar, dolorida, la cruenta y terrible escena' 

Pero había, felizmente para ella, algo más grande que las ideas ó los sentimientos extraviados, más poderoso 
que los entusiasmos y las iras pasajeras, más tenaz que las prédicas destempladas, algo que mantenía viva é indes- 
tructible la fe de los que no creían, no querían creer, no podían creer que el crimen se consumase; y eso tan grande, 
tan tenaz y tan poderoso era la gran alma americana, con la honda conciencia de su misión y su destino. 

Ella nos decía que ese choque no era posible, porque á él se oponía toda la tradición y toda la misión de 
ambos pueblos, todo lo que fué en la historia y todo lo que será en el tiempo, el pasado con sus glorias y el porvenir 
con sus grandezas, todo el recuerdo y toda la esperanza, y ella venció al fin, porque debía vencer en la hora suprema 
en que ambos pueblos al encararse para acometerse, al fijar la mirada en la mirada, tenían que penetrar y ver surgir 
allá en lo hondo del alma común la leyenda y la unión gloriosa de la propia raza, y entonces al eco de la voz 
generosa de la sangre y de la voz severa de la historia, las nieblas de la pasión se despejaron y los brazos en vez de 
esgrimir la espada, se extendieron, las manos se unieron, y argentinos y chilenos se sintieron y reconocieron hermanos 
y amigos, unidos con lazo inquebrantable en el pasado, en el presente y en el porvenir, unión que hoy consagramos 
entrelazando nuestras banderas, recordando glorias comunes y escuchando esa voz potente que llena el espacio, que es 
la voz de dos pueblos que por arriba de los Andes se recuerdan y se saludan en estos grandes dias de nuestra América. 

Pero estos grandes actos internacionales, estas grandes manifestaciones populares, deben ser y son algo más 
que simples manifestaciones de satisfacción por la feliz solución de dificultades pasadas: ellas tienen que significar y 
significan el testimonio elocuente que las grandes repúblicas americanas ofrecen al mundo de su unión y solidaridad. 

El llega en momento oportuno, cuando en el mundo político internacional se proclaman y comentan doctrinas 
que nos afectan directamente, que se refieren á nuestro destino, á nuestros derechos y hasta á nuestra soberanía, y cuyo 
significado y alcance se discute y comenta, sin siquiera consultarnos. 

Si se nos consultara, podríamos observar que estas doctrinas importan un protectorado, que por ser disimulado 
no es para nosotros menos deprimente. Que con relación á nuestras repúblicas, las doctrinas que se recuerdan y 
se discuten son un anacronismo histórico, y los que las renuevan parecen ignorar que un siglo ha terminado y otro ha 
empezado; que ya no hay en esta parte de América naciones embrionarias, recién salidas del coloniaje y exhaustas por 
una prolongada lucha; que ya no existen vastos desiertos abandonados que pudieran tentar las ambiciones coloniales 
de las grandes potencias; que los principios de gobierno democrático republicano ya no están amenazados por la santa 
alianza de los reyes y que en esta parte de América, al sur del Ecuador, solo hay naciones con la plena conciencia de 
sus grandes deberes y el sentimiento de sus derechos soberanos y con toda la virilidad y el poder que las hace respe- 
tables; que han desaparecido para ellas todas las acechanzas con que en otra época la Europa nos amenazaba; que 
España es hoy la madre común que conserva cariñosa nuestra cuna en su regazo; el gran pueblo inglés es el fiel amigo 
de los primeros días á cuyo poderoso apoyo debemos tanto progreso y á cuyos elevados sentimientos de equidad y de 
justicia confiamos la solución de nuestras divergencias; la gran república francesa, nuestra brillantísima madre intelec" 
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cioiul nos vincula, sólo vemos fuentes de engrandecimiento, de ilustración y progreso que uní paz inalterable hari 
fecundas; que estas Repúblicas unidas en el sentimiento y en la voluntad, serán por al solas la mis sólida garantía de esta 
paz, que estrechará nuestros vínculos con todas las naciones del mundo al amparo de la justicia, la libertad y el respeto 

Ninguna agrupación representa mejor esta vinculación de nuestros pueblos con los grandes pueblos de la tierra 

nal, apóstoles constantes de la paz y de la concordia, agentes visibles de la solidaridad humana, que anima el esfuerzo 
de todos los hombres para el bien común, en toda la redondez de la tierra. 

En nombre de esa solidaridad y en estos dias doblemente memorables, proclamemos y afirmemos la unión 
indisoluble de nuestras Repúblicas Americanas, para ailanzar la paz, proveer á la defensa común y asegurar los benefi- 
cios de la libertad y de la justicia para todos los hombres del mundo que quieran habitar nuestro suelo; y levantemos 
nuestra copa, señores, para saludar á la digna delegación del pueblo hermano: al dignísimo ministro de Chile, cuyo 
tacto esquisito y nobilísimos sentimientos tanto han contribuyo i los éxitos alcanzados, y brindemos todos por la unión, 
la felicidad y la prosperidad de las Repúblicas Americanas. 



IX 

NOCHE DE TEATROS 

Cerró la noche de este segundo dia de descanso, que, por gentil dispo- 
sición de las cosas estuvo tan lleno como los anteriores de actividades ner- 
viosas y gratos cansancios — con dos fiestas de teatro — una social, en el Odeón, 
donde se estrenó El Doctor Morris, del elegante y talentoso escritor chileno 
señor Alberto del Solar, y otra popular, para los marineros de ambas escua- 
dras,, en el teatro Apolo, donde se sirvió un menú de platos de arte á la 
criolla, suculentos y fuertes, por la compañía Podestá. Una y otra fiesta 
dieron su nota justa, — alegre y simpática en el Apolo, finamente estética en la 
velada del Odeón, ya por el mérito del estreno y de los actores que lo ava- 
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loraban, ya por la soberbia sala que el acontecimiento teatral originó, llevando 
al elegante teatro una concurrencia en que brillaba la flor de la más dis- 
tinguida, selecta y culta sociedad argentina. AI salir los marineros chilenos y 
argentinos del Apolo, improvisaron una manifestación y pasearon las calles 
fraternalmente, vivando á todo lo que les era caro y simpático: á la paz, á 
las escuadras, á las dos patrias, á los presidentes, á sus comandantes y á las 
buenas mozas! Así, en columna, en perfecto orden dentro del regocijo clamo- 
roso que los movía, pasearon las calles centrales, y marcharon á sus barcos, 
ya pasada la una, con el cuerpo cansado y el corazón contento. 



X 
NOTAS DE ESTAS JORNADAS 

Recepción masónica — El Oran Oriente Argentino del rito azul dio en 
la noche del 27, en el teatro Victoria, una recepción en honor de los franc- 
masones chilenos, logrando todo un éxito. Las familias invitadas, á pesar de 
la noche lluviosa, acudieron en número tan crecido que llenaron de bote 
en bote la vasta sala, decorada con banderas y gallardetes. La concurrencia 
de masones era extraordinaria, celebrándose un bello acto social. 

Aniversario de los pactos — Un grupo de estudiantes dirigió al ministro 
argentino en Chile el siguiente telegrama: 



■i Buenos Aires, mayo 28 de 1003.— Al ministro argentino en Chile, Dr. Joaé Antonio Terry : 
i «aludan y felicitan en el aniversario de los pactos de mayo, i su autor principal, que supo con Inteligencia 
«un coronar la misión extraordinaria que le confió su gobierno, en un momento histórico, y hacen votos pn 

un hecho su Iniciativa del l,° de mayo último, sobre la alianza de las tres grandes repúblicas sudamericana! 
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LA GIRA FLUVIAL 

Los dias lloviznosos persistían, determinando una continua modificación 
en los números del programa, que se podrían llamar adaptaciones al medio 

lluvioso Quien padecía con esto era el afán inquisitivo de los cronistas, 

y más aún el de los fotógrafos, que se veían casi excluidos de la actividad, 
relegados á la pasiva, por falta de un poco de sol! Aquella circunstancia 
vino también á herirnos á la distancia á nosotros, historiadores de aquellas 
jornadas, privándonos de la nota gráfica, de la instantánea que fija los actos 
en líneas perdurables, y cuya escasez en la crónica de estos dias en que 
faltaba el sol, tiene forzosamente que reflejarse en las páginas que venimos 
escribiendo. Para que sean páginas de verdad, como aquellos dias de fiesta 
sin sol, también ellas son grises! 

Y sin embargo, lo que faltaba de luz en los cielos sobraba ciertamente 
de calor en las almas, porque una vez hecho el cuerpo al ambiente húmedo 
y acostumbrada la retina al gris, las fiestas populares se volvieron á animar 
notablemente, como si las estimulase el sol. Por las tardes la circulación 
era extraordinaria, y por las noches las grandes vias centrales y la plaza 
de Mayo recibían una invasión popular casi como de fiesta patria. El espí- 
ritu público buscaba con visible gusto la expansión nocturna, haciendo 
recién entonces, después de la indeclinable jornada de trabajo, su gran adhe- 
sión diaria, inequívoca, á las fiestas de confraternidad. 

Nuestra crónica del capítulo anterior, en que englobamos los amables 
sucesos de dos jornadas de relativo descanso, alcanzó hasta las últimas horas 
y los últimos episodios del dia 28, en que el programa se dilató, expandió y 
desgranó en oportunos y agradables desdoblamientos, realizándose, por una 
parte, el paseo á La Plata, que fué una idea sumamente acertada y feliz, y 
por otra, visitas á la exposición de Bellas Artes y al colegio Lacordaire, 
donde el Cristo de Alonso yergue su colosal efigie, destinado á bendecir 
perdurablemente, desde una eminencia andina, la reconciliación de ambos 
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pueblos y su progreso en paz. Por la noche, el banquete del comercio, exhi- 
biendo una representación brillante, en número y calidad, de nuestra entidad 
financiera, bancaria, económica, industrial y comercial, — y en la humilde y 
simpática esfera del personal tripulante de los barcos de guerra de Chile, el 
festival del Apolo, con manjares de arte á la criolla, llenos de un sabor fuerte 
y original, gratos á los paladares de la marinería chilena, reclutada en un 
pueblo cuyas costumbres tienen también originalidades típicas y tradiciones 
de una simplicidad grata y característica, — mucho más conservadas, dicho 
sea de paso, que nuestras ingenuas y pintorescas costumbres campesinas, 
descaracterizadas cada dia más por la invasión de la alpargata y la boina, 
triunfantes sobre la bota de potro y el chambergo á la nuca, del gaucho 
clásico, que ya va siendo un tipo de leyenda . . . 

Este dia 29 tenía un número, el paseo fluvial por el Tigre, que era una 
pena suprimir, como ya el mal tiempo había borrado del programa episodios 
tan importantes como la revista del Campo de Mayo y el gran meeting de las 
industrias argentinas, que habría echado treinta mil trabajadores á gritar sus 
bienvenidas en la plaza de Mayo. El paseo por el rio, por los caprichos 
del delta, inimitable en sus bellezas, habría requerido el realce del sol, la 
tibieza amable de uno de nuestros dias luminosos, — pero no habiéndolo, era 
preferible pasarse sin él á suprimir el paseo. Y fué resolución excelente, por- 
que resultó una mañana deliciosamente empleada, en el ambiente primaveral 
que se improvisó, con flores y música, con alegrías y expansiones, con belle- 
zas y gracias femeninas, en los regios salones del vapor París, magestuoso 
y magnífico palacio flotante que la casa Mihanovich había puesto, para la gira 
fluvial, á órdenes del prefecto general de puertos. 

El paseo se había organizado de forma que debía irse primero por ferro- 
carril á Campana y tomar allí el París. A las 9 un expreso del Buenos Ai- 
res y Rosario salió del Retiro, conduciendo la comitiva, formada por los 
señores vicealmirante Montt, ministro de Chile señor Concha, general Ver- 
gara, capitán de navio Luis Artigas, contraalmirante Joaquín Muñoz Hurtado, 
intendente señor Casares, doctor Francisco P. Moreno, generales Campos y Cap- 
devila, señor R. Pero, capitanes de fragata Luis Gómez y Guillermo Huidobro, 
tenientes coroneles Bari, Altamirano y Larrain Alcalde, secretario general Gui- 
llermo Pérez de Arce, comisario general Segundo Vidaurre, sargentos mayo- 
res José Barceló y Guillermo Dublé, varios miembros de la delegación 
uruguaya y oficiales de los cruceros chilenos. Y dando brillo y fragancia 
á la comitiva, un crecido grupo de familias conocidas, hallándose entre ellas 
las señoras y señoritas de Campos Urquiza, Torres, Pérez, Casares, Sastre, 
Armesto, Barren', Cañé, Jiménez, Concha Subercasseaux, Sastre, Lumb, Bení- 
tez, Rodríguez, Quesada, Martell, García, Mihanovich, Aguirre, Lubary, Bes- 
son, Fernández, Ruiz, Matienzo, Arana, Arocena, Carbó, Costa, Piaggio, Puig- 
gari, Canale, Massa, López y muchas más. Bajo la fría llovizna que empañaba 
los cristales y suprimía el risueño atractivo del paisaje, hizo el expreso el 
trayecto hasta Campana, en cuya estación, aguantando la garúa guapamente, 
se hallaban formadas las escuelas locales y grandes grupos de pueblo que 
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y suplir con comodidades y confortables agasajos de los salones de á bordo, la 
falta de halago que, á causa del mal tiempo, ofrecía el exterior. Hubo que trans- 
formar, sencillamente, el paseo fluvial con vistas de encanto á las poéticas cos- 
tas paranaenses, que ofrecen en día benigno un panorama estupendo, siem- 
pre vario y siempre lindo, en una fiesta de sociedad, un dia de salón, con 
todos los agrados de la gentil compañía, el trato esquisito y la buena mesa. 
Esto último fué todo un goce, después de la mañanita aperitiva: á las 11 
llamaron á almorzar, y el señor Lorenzo Semino, proveedor general de la com- 
pañía de vapores y afortunado propietario del hotel Oalileo, singularmente 
perito en estas honrosas campañas, obsequió i la comitiva con un banquete 
suntuoso, lleno de delicadezas y trouvailles gastronómicas. Aquel almuerzo 
á bordo, con la suave trepidación de las máquinas á media marcha, gozando 



á trechos, por las ventanillas, retazos de panorama fluvial que el ambiente 
opaco no alcanzaba á ocultar y á despoetizar del todo, ocupó un par de horas 
realmente deliciosas y fugaces como pocas de la vida atorbellinada y febril 
de aquellos dias. A los postres, fondeaba el París en la boca del riacho Capitán. 
El anfitrión y organizador de la gira, prefecto general de puertos señor Luis Gar- 
cía, levantó su copa y dijo estas gentiles palabras : 

«Señores delegados: Otros más felices que yo, que me han precedido en 
la grata misión de agasajaros, han dicho cuanto es posible, cuanto sugiere 
la confraternidad chileno-argentina que festejamos. 

Sólo una nota, bien delicada por cierto, me han abandonado, conociendo 
que sólo las que nacen del sentimiento puedo recoger yo. No se ha brindado 
todavía por la mujer chilena, fundida en la misma fe religiosa y patriótica que 
'a nuestra, formando ese tipo único de mujer por excelencia abnegada. No 
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ha podido, pues, el Dios de ambas patrias, desoír sus ruegos y por eso en 
la paz, en su victoria, debemos recordar á aquéllas. Por vuestras esposas, 
por vuestras hijas!» 

El brindis del Sr. García fué cordialmente aplaudido, y poco después se 
puso de pié el ministro de Chile, Sr. Carlos Concha, manifestando que, co- 
mo era de suponer, iba á brindar por la mujer argentina, descendiente de 
aquellas nobles matronas que tanto contribuyeron con sus austeras y ejem- 
plares virtudes patrióticas á la independencia de ambas naciones, ofreciendo 
hasta sus joyas para arbitrar los recursos necesarios á la organización de las 
memorables campañas libertadoras. 

Terminó, entre bravos y aplausos, brindando por la mujer argentina. 

Satisfaciendo un pedido de los presentes, el general Vergara pronunció 
dos palabras, diciendo que ya que se había mencionado tan oportunamente 
á la mujer argentina y á la chilena, él brindaba por ambas, por ambas 
bellezas, por ambas virtudes, por el más noble encanto de las dos naciones. 



K GIRA FLUVIAL.— VlSTA CARACTERÍSTICA Del TlOHE V RIACHOS OEt DELTA, 
CON EL EMBARCADERO l'HOPIO QUE TIENE CADA COTTAOE SOBRE LA BARRANCA. 

Terminado el banquete, y después de que todas las damas y niñas pre- 
sentes pusieron á prueba la resistencia grafológica de los caballeros chi- 
lenos, reclamando para sus respectivos menús rúbricas conmemorativas del 
bello dia, se distribuyó la comitiva en varios vaporcitos para poder navegar 
los riachos que forman ese mundo pintoresco y extraño de las islas, Heno 
de encantadoras sorpresas, en el laberinto de sus serpentinas ondulaciones. 
A las cuatro de la tarde llegaban los vaporcitos al Tigre, cuya belleza insu- 
perablemente original y pintoresca, aunque apenas entrevista, arrancó á los 
visitantes frases de la más cordial y expresiva admiración. Y de allí, entre 
estrépitos de bombas, vítores de! gentío novelero y entusiasta, y acordes de 
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himnos halagando por turno el sentimiento patrio de argentinos y chilenos, 
se emprendió el regreso en ferrocarril, con la convicción de que, si el día 
ingrato había quitado al paseo algo de su esplendor externo, en cambio 
había producido en la comitiva una intimidad social más fácil y agradable, 
dando un relieve encantador á las simpáticas líneas de la gira fluvial. 



A LA CRIOLLA! 

Especial y afec- 
tuosa simpatía han 
despertado en el 
mundo social bo- 
naerense todas las 
fiestas en que fra- 
ternizaron las tripu- 
laciones de ambas 
escuadras. La ma- 
ñana anterior ha- 
bían tenido su pri- 
mera expansión de 
camaradas en el 
gran banquete de 
la Escuela de Mecá- 
nicos; este día la 
fiesta de compañe- 
rismo fué también 

. un almuerzo, pero 

ei wdo con cucro—el pay*dob un almuerzo ala ei asado con o 
cRiouo^cAtn-ANDo esnLos criolla, al aíreübre "eso 

y á plena discre- 
ción, ya hechas fas intimidades entre rotitos y gauchos de mar. Diez vacas 
con cuero y cincuenta corderos suculentos, ensartados al asador en fogones 
homéricos, formaban el centro, la gran atracción de los grupos, que por im- 
provisadas afinidades se iban formando, entre las expansiones de un regocijo 
chacotón, lleno de afectiva familiaridad. Las mesas eran simples tablones dilata- 
dos, tendidos sobre caballetes en los jardines del Arsenal de Marina, conti- 
guos á los fogones, de modo que, como el mejor bitter, se aspiraba, desde 
que se iba llegando, el incitante y capitoso olor de los asados, que se do- 
raban chorreando grasa, al amor de las grandes hogueras. A las 12 y 1/2, 
los seiscientos comensales, con una uniformidad auspiciosa é irresistible, lle- 
varon la carga colectiva á los asados, que no podían resistir y entregaron á 
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discreción sus suculentas presas. El menú fué: dos chorizos por barba, asado 
de vaca y cordero á discreción, arroz con leche, pan, fruta, cerveza y café. 
Muy adecuado todo, ciertamente, para los vigorosos estómagos de aquella 
mozada de valiente apetito y espíritu alegre! 

La hora del almuerzo fué amenizada con un número especial, de singu- 
lar atractivo: un payador criollo, guitarra en ristre, destrenzó estilos, tristes, 
vidalitas y cielos, en inagotable profusión de rimas, más ó menos felices en 
la forma, pero llenas de buena fe y de calor en la intención, ruidosamente 
festejada por el criollaje. 

En ese tono, de alegre libertad y fraternal armonía, transcurrió el almuerzo, 
poniéndole término el cabo de cañón del «25 de Mayo», Santos Mujica, con al- 
gunas frases oportunas sobre el significado de la fiesta. Después de abando- 
nar las mesas, los 600 convidados formaron corro y salieron varias parejas 
formadas por tripulantes argentinos y chilenos, á bailar cuecas y pericones, 
entre grande algazara y aplausos entusiastas, pasándose la tarde sin sentir, 
hasta que un toque de retirada puso fin á la fiesta, entre amistosas despedi- 
das y vítores patrióticos. 

III 
TARDE Y NOCHE 

De las grandiosas fiestas que los primeros dias y las primeras explosio- 
nes de expansión y regocijo permitían y motivaban, el programa, ya impro- 
visado al dia y casi á la hora en estas jornadas, derivaba suavemente á fiestas 
más íntimas y amables, á agasajos de índole más intensiva y fácilmente cor- 
dial. De este carácter gratísimo participó, en medio de su refinada brillantez 
social y artística, la recepción ofrecida por el ministro del Uruguay, señor 
Daniel Muñoz, y su esposa, señora Alcira Caravia de Muñoz, en honor de las 
delegaciones chilena y uruguaya. La adhesión del Uruguay á las fiestas de la 
confraternidad había complacido sobremanera el sentimiento argentino y chileno, 
brindándose el más afectuoso agasajo á la delegación oriental en todos los 
actos y festivales, más prestigiosos y expansivos porque en el festín de las 
auspiciosas vinculaciones se sentaba un hermano más, recordando los tres, en 
sus brindis y votos, á un cuarto hermano, el Brasil, poderoso y amigo, presente 
en espíritu en la solemnidad continental de que era teatro la capital argentina. 

La fiesta de la legación uruguaya, desenvuelta en un ambiente de sun- 
tuosidad, elegancia y arte, en una casi intimidad llena de cordiales y delicadas 
amabilidades, á las que daba el tono y la fragancia el esquisito espíritu de 
la noble dama dueña de la casa y de su gentil hija la señorita Muñoz, realzó 
como con un acorde original, suavemente afectivo y finamente estético, la 
grandiosa armonía internacional— verdadera y excelsa música del porvenir, que 
ya era dado, sin embargo, gozar y comprender á las generaciones del pre- 
sente. El palacio de la legación del Uruguay, donde la selección de un clásico 
buen gusto ha atesorado verdaderos primores del arte suntuario aplicado á 
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La recepción en la Legación Uruguaya. — Detalle de un artístico hall interior. 

la gracia de la mansión y al confort y agasajo de la vida, concentró aquella 
tarde el movimiento social del gran mundo bonaerense, ofreciendo á los hués- 
pedes chilenos una demostración que se destacó con perfiles propios y gra- 
tísimos en el dorado y brillante torbellino de las fiestas de aquellos días. 

A la noche, el banquete ofrecido por el ministro de Chile señor Carlos 
Concha al señor Presidente de la República, volvió á encauzar el ritmo de 
las solemnidades en el sentido de las grandes manifestaciones verbales, en 
que el espíritu de los hombres, honrados por el destino, como lo fué el señor 
Concha, con la gracia envidiable de haber sido factores principales en la obra 
de paz, de bien y de grandeza común realizada, se complacía, sin duda, en 
afirmar los frutos de porvenir que había de echar de sí toda esta hermosa 
floración presente de simpatías y sentimientos. El palacio del Jockey Club, 
resplandeciente, destacándose en el vasto conjunto de esplendores que ofrecía 
la metrópoli, se llenó á las ocho de la noche con el rumor armonioso y expan- 
sivo de la fiesta, tomando asiento en la regia mesa del gran salón-comedor, 
— mientras la orquesta, rendido ya el homenaje patriótico á la música de los 
himnos, inundaba el ambiente de una suave armonía, — doscientos cincuenta 
invitados, en los que, desde el presidente de la República, el general Mitre, 
«1 doctor Pellegrini y demás personalidades consulares, estaba personificada la 
más alta representación política y social del país. No fué aquel un banquete 
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más, á pesar de venir después de otras fiestas de su índole que habrían 
parecido insuperables — fué una solemnidad de excepción, que la grandiosidad 
artística del marco — el palacio del Jockey Club — y la intensa simpatía y pres- 
tigio social del ministro de Chile, caracterizaron de un modo superior. 

Llegado el momento de los brindis, en medio de una honda y afectuosa 
espectación, el ministro de Chile, que vestía uniforme de gala, se puso de 
pie y leyó el siguiente discurso: 

Excelentísimo señor: 

Señores : Me levanto en nombre del gobierno y del pueblo de Chile para traer aquí la palabra de la amistad 
agradecida al gobierno y al pueblo argentino, por la acogida afectuosa y espléndida que habéis dispensado á la dele- 
gación chilena que ha venido á confraternizar con vosotros en la conmemoración de vuestra independencia nacional. 

Estas festividades revisten ahora un doble carácter, después que nuestros pueblos han afianzado para siempre 
su amistad. 

Hemos solemnizado, tal vez en forma inusitada, I03 últimos pactos internacionales y juzgo que hemos proce- 
dido bien al no encerrarnos en el rígido marco del formulismo oficial y al permitirles que aspiren la sana y vivificante 
Atmósfera de la opinión pública, en todas sus diversas manifestaciones. 

Porque es verdad que los tratados subscriptos eliminaron las dificultades que existieron y hasta han prevenido 
Jas que pudieran surgir en el futuro : pero allí no termina su alcance, ni espira su eficacia : ellos son la base de una 
política nueva, exenta de recelos y suspicacias, que afianza para nosotros y acaso para la América, un porvenir de pro- 
greso, de paz y de justicia. 
¡ Habremos de cumplir, señores, la ley de nuestra historia, que nos hizo nacer juntos y de esfuerzos comunes á la 

1 vida de los pueblos libres, sin echar en olvido ni nuestra sangre, ni nuestra lengua, ni nuestra tradición, que no se invo- 

can en vano, y confiaremos al esfuerzo de nuestros pueblos en el trabajo, á su esmero en el cumplimiento de sus deberes 
I v obligaciones y á su energía en el sostén de sus derechos, el secreto de nuestro destino. 

Podemos decir sin jactancia que hemos dado un hermoso ejemplo de amor á la paz y de respeto al derecho, y 
esta doctrina santa y sana podrá ser, en nuestro continente, garantía para todos y jamás una amenaza para nadie. 

Y si extendemos más lejos nuestra vista, deberemos creer confiadamente, que siempre se mirará con estima y 
con respeto el esfuerzo de dos naciones jóvenes, honradas y laboriosas, que reclaman su sitio en el banquete de los pue- 
blos, en nombre del trabajo, de las leyes internacionales y de la justicia universal. 

La noción de nuestros comunes intereses y hasta la invisible mano de la Providencia que se siente sin palparse, 
han querido cobijar á nuestro continente bajo un manto de paz, á cuya sombra puedan labrarse activamente vías de 
comunicación que nos acerquen, surgir lozanas nuestras industrias, germinar nuestros campos, exhibir sus riquezas nues- 
tros montes y lograr cada hombre el fruto honrado de su labor. 

Así, pues, podemos y creemos explicarnos la acogida que de este y de aquel lado de los Andes han merecido 
los amistosos acuerdos ; y por la obra realizada deberéis sentir fundada satisfacción vos, excelentísimo señor, que la 
iniciasteis en 1881 para terminarla ahora, y junto con vos, los que os han sucedido ó acompañado en el gobierno; pues 
vosotros y los hombres dirigentes de mi tierra, habéis eliminado horribles males y desgracias infructuosas para nues- 
tros respectivos países y, al mismo tiempo, habéis preparado el campo de su engrandecimiento, de su riqueza y de 
su actuación futura. 

Nuestras naves de guerra serán en adelante las gallardas protectoras de nuestro comercio ; nuestros soldados 
los esforzados guardianes de nuestras instituciones, y esos campos feraces que pudieron ser sitio cruel de luchas fra- 
tricidas, serán la liza de un noble torneo, en el cual lucharemos á la luz de dos vivificantes antorchas : el trabajo y 
la honradez. 

Excelentísimo señor, señores : En representación de mi patria y su gobierno y en nombre de la delegación 
chilena, alzo mi copa brindando por la ventura de V. E. y del gobierno argentino y haciendo votos sinceros por la 
prosperidad de esta república amiga y hermana. 

Repetidas veces los aplausos interrumpieron al orador en los párrafos 
más salientes de su discurso, y al concluir, la concurrencia de pie, le tributó 
una calurosa ovación, al mismo tiempo que se oían los primeros compases 
del himno nacional, saludado al final con hurras y vítores. 

Contestando á las palabras del señor Concha, el doctor Drago, ministro 
de Relaciones Exteriores, pronunció á nombre del presidente de la República 
un discurso de conceptos elocuentes é intensos, que terminó con estas expre- 
siones de levantada moral internacional: 

No son solamente los preparativos bélicos que insumían, en su competencia, la mayor parte de los recursos 
de ambos países exponiéndolos á la ruina, por la operación inevitable de las leyes económicas ; no es tan sólo la 
intranquilidad de los hogares y la inquietud de las madres por la suerte del hijo, destinado, tal vez, á caer en la 
desolación de los campos ; no es sólo el trabajo incierto, la propiedad insegura, el comercio paralizado y las artes 
abandonadas, lo que ha hecho desaparecer el nuevo orden de cosas que estas fiestas reflejan, consolidan y confirman. 
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Yo veo en la aproximación de los dos pueblos algo como el espíritu de la democracia triunfante, que señala- 
rá horizontes más amplios, intelectuales y morales al esfuerzo colectivo. 

Sud América comienza á salir de ese período indiferenciado de la infancia en que sólo preocupan los proble- 
mas que reclaman soluciones inmediatas. 

Es ella, en sí misma, un grande experimento, y dentro de los lincamientos y las orientaciones de la política 
que inicia el siglo XX, ha de ser, con seguridad, más fácil la victoria final de las instituciones republicanas en esta 
parte del mundo, si todos los pueblos de una raza, sean fuertes ó débiles, que luchan por los mismos ideales, se pres- 
tan los unos á los otros el apoyo moral de su simpatía y su respeto, para llegar al alto rango que les corresponde en 
la comunidad de las naciones. 

Todas las fuerzas y todas las tendencias de la civilización concurren, por lo demás, á hacer que el patrio- 
tismo se aune, sin debilitarse, con un sentimiento de benevolencia tolerante que, suprimiendo los celos mezquinos y 
las mezquinas rivalidades y sospechas, aproxima á los hombres, cualquiera que sea la agrupación á que pertenezcan, y 
los vincula en el trabajo por el bien común. 

El viejo ideal del cristianismo tiene así que ser, una vez más, nuestra inspiración y nuestra enseña, para que 
las fronteras políticas del continente americano sean, no como las barreras que separan, sino como los contrafuertes 
que dan mayor solidez á la estructura total, ó como los compartimentos herméticos, que, en los buques bien construí- 
dos, limitan la acción del agua en el momento del peligro é impiden el naufragio. 

Entretanto, como lo ha dicho el señor Ministro, acabamos de dar al mundo un grande ejemplo. Dejando á 
salvo hasta las susceptibilidades del amor propio, y sin comprometer la dignidad de las virtudes varoniles, hemos 
alcanzado la paz, la paz duradera y fecunda, permitiendo que á su amparo crezcan y se desenvuelvan sin trabas, dos 
grandes nacionalidades, la una al borde del Atlántico, la otra al borde del Pacífico, sin otra rivalidad que la del 
esfuerzo mayor ó menor para extender los beneficios de la civilización, educando los pueblos, poblando los desiertos, 
fomentando las artes y enriqueciendo las industrias y el comercio. 

Señores : El Excmo. señor presidente de la República agradece, por mi intermedio, el nobilísimo recuerdo que 
el señor ministro de Chile ha hecho de su acción, inspirada en el anhelo del bien público, que el éxito ha coronado, y 
en esta hora de amplias compensaciones, desea asociar el nombre del presidente Errázuriz, de memoria inolvidable, el 
del Excmo. señor Riesco, y el vuestro, señor ministro Concha, con el de todos los que han colaborado en primera linea 
en la grande obra que el entusiasmo popular solemniza y consagra. 

Excmo. señor, señores: Por el pueblo chileno y sus dignos presidente y vicepresidente en ejercicio; 

Por los congresos de Chile y la República Argentina; 

Por los señores delegados; 

Por el Excmo. señor ministro de Chile. 

Igualmente aplaudido, en diferentes períodos, fué este discurso, tras del 
cual la orquesta ejecutó la canción chilena, repitiéndose al final los aplausos. 

Momentos después terminaba la fiesta, entre afectuosas felicitaciones 'y 
abrazos de varonil satisfacción, retirándose la concurrencia para dirigirse á los 
teatros Argentino y Victoria, donde los esperaban funciones de gala. Al salir 
del palacio el general Mitre, el Presidente Roca y los delegados, los saludaron 
largar y ruidosas aclamaciones del pueblo, que, enterado de la fiesta, había 
acudido á rendir su cordial homenaje, ocupando compacto la cuadra entera, íy 
vivando á las personalidades de sus simpatías y á las dos patrias de su cariño. 
Así acabó este dia, último del programa oficial de las fiestas, con un episodio 
de alta significación política y social y de los más expresivos y simpáticos 
relieves afectivos. 
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SIN PROGRAMA— EL DÍA DE LAS INDUSTRIAS 

El programa escrito de las fiestas oficiales tuvo término con el banquete 
ofrecido por el ministro de Chile á lo que podría decirse el estado mayor 
de la ciudad de Buenos Aires. Por otra parte y á la misma hora, en la rotis- 
serie Aue's Keller, un banquete de estudiantes argentinos á estudiantes chi- 
lenos, fiesta vibrante, de juveniles y nobles regocijos, completaba, en diverso, 
pero no menos expresivo sentido, las demostraciones y los vínculos nuevos. 
Quedaba pues, detrás de la vida vertiginosa y gratamente vivida en la olim- 
piada memorable, una decena histórica, destinada á marcar con un lampo 
de luz el camino de ambos pueblos, como una claridad orientadora, como 
un punto de partida, al cual, en horas de ofuscación ó de duda, podrán 
confiadamente volverse los ojos del espíritu para buscar confortantes testi- 
monios de cordialidad, de lealtad é hidalguía — prendas de la raza, que han 
vuelto á ser moneda de intercambio en las relaciones de estos dos pueblos. 

Había concluido el programa.. .. y empezaba otro, de números impro- 
visados, como ya lo habían sido muchos del anterior. La delegación había 
acordado marchar el 1.° de Junio con los cruceros chilenos á Montevideo, 
donde había sido concertado en su honor un brillante programa de fiestas; 
quedaban pues dos días de espera, y la viva simpatía personal surgida en 
la semana histórica, las cordiales amistades anudadas, el intenso deseo público 
de ser gratos á los huéspedes, no podía desperdiciar estas buenas horas de 
margen, que quedaban abiertas á nuevas expansiones y agasajos. Buenos 
Aires, en tanto, juzgando ya cerrado el ciclo de las festividades, recobraba 
su habitual fisonomía, aunque todavía parecía desperezarse, después de los 
dias extraordinarios y de las noches de incesantes atractivos, que la habían 
mantenido en pie hasta las primeras horas de la madrugada, en fiesta inter- 
nacional, siguiendo las bandas de música á la luz de los millares de focos 
eléctricos, esperando el pasaje de los delegados, aplaudiendo, vivando, echán- 
dose toda entera, en el placer de la grande y fraternal hospitalidad, desatando 
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verdaderas pamperadas pulmonares en las aclamaciones á los antiguos her- 
manos, á los nuevos y buenos amigos. 

Aún faltaba, sin embargo, llenar las últimas jornadas de despedida, 
sinceramente afectuosa, pues no en vano se ha pasado en una intimidad espi- 
ritual, llena de intensidades cariñosas, durante días que equivalen á años 
por la vida vehemente, multiplicada por todo orden de sentimientos y sensa- 
ciones, que en ellos se ha vivido. 

Sigamos devanando el hilo de oro. Mientras la ciudad, laboriosa y con- 
tenta, prosigue la tarea, mientras en el centro de la desmesurada colmena 
humana las abejas de todas las nacionalidades continúan afanosas en la obra 
de fabricar el espléndido panal de la fortuna argentina, sigamos á los hués- 
pedes, bien queridos del pueblo, en los amables giros de una hospitalidad 
afectuosa, que aprovecha las horas que le quedan para seguir siendo grata. 

Se había suprimido la manifestación industrial y en su lugar se había con- 
certado, para esta tarde del 30, una recepción en el Palacio de las Industrias. 
A las 2 p. m. llegó el señor Presidente de la República al palacio, acompaña- 
do del señor ministro de Agricultura Dr. Wenceslao Escalante, del sub-secre- 
tario Dr. Ibarguren, del edecán coronel O rama jo y otros caballeros. Momentos 
después llegó la delegación chilena, siendo recibida por las dos comisiones 
conjuntas, la del consejo de administración de la Unión Industrial Argentina, 
que preside el señor Casimiro Gómez, y la comisión organizadora de la ma- 
nifestación de la paz. 

El vasto y hermoso recinto del palacio y sus jardines, estaba adornado 
con gusto y elegancia, realzado el magestuoso y artístico ensemble del pa- 
bellón central, vistoso y monumental, por el cuadro de jardines que lo circun- 
dan. Ocho bandas de música — cuatro de industriales, dos del ejército, la de 
la policía y la municipal, tocaron al unísono la marcha de Ituzaingó al llegar 
el presidente de la República, la canción chilena al llegar la delegación, y 
luego el himno argentino al cruzar la comitiva del pabellón central al otro 
cuerpo del recinto. 

En el salón bajo del pabellón de exposición, donde se hallaban, entre 
un público numeroso y selecto, el Dr. Carlos Pellegrini, los señores Ernesto 
Tornquist, Ezequiel Ramos Mexía, Melitón Panelo, C. Lix Klett, Juan A. Al- 
sina, Juan B. Ambrosetti, Dres. Benito Villanueva, Francisco Uriburu, Fede- 
rico R. Cibils y generales Capdevila y Garmendia, dio la bienvenida en un 
discurso conceptuoso y adecuado al acto, el señor Casimiro Gómez, presi- 
dente de la Unión Industrial. Dijo el señor Gómez á los delegados, que hon- 
raban con su presencia á la sociedad que agrupa más hombres de trabajo 
en la República, la que lleva la representación de los industriales de la nación. 

«En ella vivimos (agregó el orador, interrumpido por frecuentes aplausos,) 
fraternalmentes unidos, los hijos de esta tierra, con todos los hombres de 
buena voluntad, que de los cuatro puntos cardinales del globo han venido 
á compartir las penas y glorias del hogar argentino. Nuestro vínculo es la 
virtud del trabajo, nuestro anhelo, la paz; nuestra aspiración el engrandecí- 
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miento de este querido hogar, que formamos con el sudor de nuestras 
frentes y el honrado esfuerzo de nuestros brazos. Aspiramos, como premio, 
á que nuestros hijos sean dignos ciudadanos, y que la República Argentina 
sea respetada por todos los pueblos de la tierra, más que por el poderío de 
sus hijos, por la virtud y justicia de sus resoluciones supremas. Estos anhe- 
los, estos premios y conclusiones que ambicionamos para nosotros y nues- 
tros hijos, os los deseamos iguales, puesto que sois nuestros hermanos. Nos 
une á vosotros la nobleza de la raza y de la sangre, la religión y el idioma, 
glorias comunes, y los mismos impulsos y aspiraciones netamente republicanos!» 

Al cordial y expresivo discurso del presidente de la Unión Industrial, 
contestó el capitán de navio chileno señor Artigas, con una arenga vibrante, 
de conceptos elevados y calurosos sentimientos. «Colmena de agitación y 
trabajo, (dijo el elocuente jefe chileno,) la República Argentina marcha á la 
cabeza de la América del Sud, porque fué la primer nación que, con la vi- 
sión clara del porvenir, abrió de par en par sus puertas del oriente, por don- 
de penetró nueva sangre, nuevas energías. Su dilatado y fecundo suelo, su 
cielo, su clima, sus mares y sus ríos, todo lo atrae hacia ella; hombres y co- 
sas: el capital, el trabajo y la vida ! » 

Después de terminar el capitán Artigas su conceptuosa y largamente aplau- 
dida alocución, la comitiva hizo una rápida gira por la exposición industrial- 
Desde la entrada, el blanquísimo salitre de la Puna, puesto en un anaquel á 
la izquierda, y el negro carbón de San Julián á la derecha, haciendo un vis- 
á-vis del más vivo contraste, habían atraído la atención de los visitantes. Los 
magníficos muestrarios minerales, especialmente los de oro de la Rinconada, los 
cobres nativos del Famatina y los magníficos sulfurosos de Jujuy, les fueron 
muy particularmente interesantes, ojeándolos con la pericia de conocedores 
que caracteriza á todo chileno culto, en razón de la saliente condición minera 
de aquel país. Los ónix de San Luis y de la Rafaela, en bloques de miles de 
kilos, merecieron su más caluroso y expresivo elogio. De igual modo fue- 
ron admiradas las maderas, especialmente las de nuestras regiones subtropi- 
cales, Chaco, Tucumán y Misiones, pues los fagus y coniferas del sud les 
son familiares, en razón de poseer Chile selvas magníficas en toda su zona aus- 
tral, al sur del Bio-Bio. El quebracho, el laurel macho, el incienso, el palo 
rosa, el oloroso palo santo de las selvas de Salta y Jujuy, fueron principal- 
mente apreciados. Comentarios lisonjeros obtuvieron las secciones de piscicul- 
tura y la magnífica de granos, pieles y lanas, de la sala del Once. Y vista 
en esta bella y expresiva síntesis la materia prima que el país ofrece al trabajo 
industrial, se vio con agrado y amables frases de elogio, en el piso supe- 
rior, el conjunto de instalaciones de productos manufacturados, la transfor- 
mación industrial, de lo que en su estado nativo se acababa de ver abajo. 

Terminada la gira, pasó la comitiva al otro cuerpo del edificio, donde tie- 
ne sus oficinas directivas la Unión industrial. Una vez en el salón de sesiones, 
el ingeniero Seguí entregó al almirante Montt, con un breve discurso lleno 
de oportunos y elocuentes conceptos, un hermoso pergamino, ilustrado con 
una artística alegoría del trabajo y la paz, y suscripto por los miembros del 
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consejo de la Unión Industrial y de la comisión de la manifestación de la 
paz. - Ciento cincuenta mil obreros de las fábricas y talleres de la capital, 
dijo en uno de sus períodos el señor Seguí, querían recorrer juntos las ca- 
lles y pasar en desfile solemne ante vosotros, en homenaje á la paz y en 
retribución de las manifestaciones que los obreros de Chile hicieron á la de- 
legación argentina. La inclemencia del tiempo no lo ha permitido, pero sabed 
que en este mismo instante, palpitan en todas las fábricas los sentimientos de 
afecto á que os habéis hecho acreedores, los votos de adhesión á los feste- 
jos de la paz, que esos obreros é industriales aprecian más que otro gremio 
cualquiera, porque les asegura la tranquilidad del hogar, del cual no se lleva 
al hijo á los albures de la guerra y le garantizan el trabajo y el progreso 
que lo mantienen en la prosperidad que estos fecundos países brindan al no- 
ble y digno trabajador. Sabed que para este festejo, en honor á vosotros y ho- 
menaje á la paz, en este momento suspenden el trabajo cuatro mil fábricas y 
talleres, en tanto nosotros os presentamos la síntesis de la obra, desde la mate- 
ria prima que se arranca del generoso suelo, hasta la magnífica transforma- 
ción que la industria alcanza, respondiendo á las exigencias de la vida civi- 
lizada y las necesidades de la humanidad. » 

Contestó el almirante Montt con oportunas frases, y se pasó al ambigú 
instalado con esplendidez y buen gusto en el salón contiguo. El señor Minis- 
tro de Agricultura doctor Escalante, brindó en un expresivo toast por la con- 



164 DEL 30 Á LA PARTIDA 

sagración definitiva de la paz americana, sobre la base fecunda del trabajo y 
del progreso. El general Vergara contestó en su varonil y concisa oratoria, 
hallando términos sumamente felices, que, como las palabras del ministro, fue- 
ron aplaudidos vivamente por la concurrencia. Luego se giró una visita á las 
oficinas del Instituto Geográfico, instalado en otro cuerpo del local, y terminó 
la hermosa fiesta, que en el recinto del trabajo industrial argentino acababa de 
atar un lazo más en las intimidades renacientes de ambos pueblos. 



VISITAS DE ESCUELAS Y ARMAS 

£1 mismo dia que en el Palacio de la Industria se rendía un afectuoso 
culto á las ideas de trabajo y porvenir á la sombra de las dos banderas vin- 
culadas espíritu al mente en los auspicios de la paz, un grupo de delegados, 
acompañados por el ministro de la Guerra y varios jefes, giró una visita al 
Colegio Militar de San Martín. 

Después del breve y lindo viaje ferroviario, hecho por entre quintas, 
cuya apacible serenidad florida y discreta es agitada á intervalos por el estré- 
pito y la estridencia de los trenes que pasan, carruajes listos en la estación 
llevaron la comitiva en minutos al Colegio, escoltados los carruajes en que 
iban los delegados por una sección de alumnos lanceros, que llamaron gra- 
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Colegio MttrTAH. -Salto de obstáculos, por un pelotón de alumnos de caballería. 

tamente la atención de los militares chilenos por su correcta gallardía de gine- 
tes, elogiándose también los magníficos caballos, que lo merecían, porque son 
en verdad proverbiales en el ejército las caballadas del Colegio Militar. Tres 
largas y bien empleadas horas pasaron los visitantes en el instituto, realizán- 
dose para ellos una síntesis del programa táctico, con las tres armas, en la 
plaza de armas y campo de ejercicios del colegio. Para nosotros es sabida la 
forma en que está tenido este instituto, pero fué agradable sin duda para 
el ministro de la Guerra y para el ingeniero director, teniente coronel Rodrí- 
guez, escuchar la observación elogiosa de los jefes chilenos, cuya gentileza y 
cortesía no desvirtuaba por cierto la justiciera convicción de los elogios. 

En diversas horas, y distribuyéndose, los miembros de la delegación gira- 
ron visitas rápidas, en los momentos disponibles de estos dos últimos días, en 
que ya empezaba á difundir un ambiente de melancolía afectuosa la idea de 
la próxima partida, al Hospital Militar, al Arsenal Principal de Guerra y á la 
Escuela Naval. El ejército y la marina nacional, que ya habían sido vistos 
por fuera, en la exterioridad marcial del día de parada, fueron enseñados asf 
á los distinguidos militares de Chile, en la interioridad, en la base y resortes 
íntimos de nuestra organización y fuerza positiva militar, de mar y tierra. La 
gira por el Arsenal fué muy interesante, porque lo es realmente el interior enorme 
de aquella condensación metodizada de energía bélica, de que no pueden tener 
noción quienes sólo hayan leído las nóminas de las compras de armamento. No 
hay descripción que sugiera la idea de aquel colosal amontonamiento, sabiamente 
ordenado en diez, doce, quince depósitos enormes, de cincuenta metros de ancho 
por cien de fondo y veinticinco de alto, sumando un total de millares de metros 
cúbicos de capacidad, todo lleno, todo repleto hasta los techos, insuficiente aún, 
listos varios almacenes análogos para ensanchar el espacio útil. 

El coronel Domínguez, jefe del Arsenal, secundador inteligente del mi- 
nistro Richieri en aquella hermosa obra, que conoce á fondo y en sus más 
nimios detalles, desde el monstruoso cañón de sitio hasta la cómoda mo- 
chila de último modelo y la ametralladora de rapidez casi eléctrica — mars- 
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villosa y delicada máquina de muerte — explicaba á los visitantes las ventajas 
de cada arma, las mejoras introducidas y su razón, que con frecuencia era 
de adaptación á las peculiaridades de nuestro país y de nuestras tropas. 
Desde el lindo y poderoso cañón de montaña, concentrado y liviano, como 
para trepar sin tropiezo, empezó la complacencia de los jefes visitantes, que 
apreciaban con ojo de conocedores las excelencias de aquellas formidables 
máquinas. Entre sus ventajas, y alabadas debidamente sus condiciones balís- 
ticas, velocidad y fuerza inicial, alcance y perfeccionamiento de los proyec- 
tiles — aumentado el contenido de los explosivos de 180 á 230 balines, mer- 
ced á una atinada modificación — llamó sobre todo la atención á los mili- 
tares chilenos, que no perdían detalle, vivamente atraídos por aquel espec- 
táculo de sus predilecciones — la circunstancia de que el cañón, sin rebajar 
su calibre de 7.5, hubiese rebajado su peso al punto de no necesitar sino 
tres muías, en vez de cuatro que forman el tiro ordinario de las baterías de 
montaña. El cañón cargado á guerra pesa sólo 1400 kilogramos. Pero sobre 
todo, apreciaron la novedad de la cureña fija, que permite emplazar la pieza en 
cualquier parte, en cualquier superficie reducida, con tal que alcance para la 
cureña — condición inapreciable para la artillería de montaña, que no puede 
andar eligiendo sitios amplios y desahogados para operar. 

El Arsenal de Guerra, que fué también visitado por la delegación mili- 
tar uruguaya, mereció los más expresivos y cordiales elogios, plenamente 
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l Arsenal de Ouerra. 

merecidos, ciertamente, pues el Arsenal es una de las instituciones nacio- 
nales más seria y sabiamente organizadas. 

Allá en el faubourg de Flores, la hermosa quinta en que se halla insta- 
lada la Escuela Naval recibió también la agradable visita de un grupo de 
caballeros delegados, presidida por el almirante Montt. También es el crédito 
y popularidad de este instituto un halagüeño dato de nuestro naciente pode- 
río marítimo. La sólida organización, la severa disciplina de prácticas y méto- 
dos, la selección rigorosa y benéfica del personal de aspirantes, la imparcial 
y prestigiosa probidad del sistema docente y del régimen en general de la 
escuela, dan, como fruto, en su conjunto, una preparación de solidez técnica 
y de esquisita cultura, que singularizan á la institución y .son verdadera gala 
y realce de nuestra joven marina. El director de la escuela, comodoro Manuel 
J. García, hizo, con su proverbial corrección de gentleman, los honores de la 
casa. Se bebió una copa de champagne, que dio lugar á que se cambia- 
sen frases de amable cortesía y de expresiva felicitación. Uno de los ilustra- 
dos marinos de Chile, hablando de esta visita á la Escuela Naval y de las 
diversas fiestas y banquetes en que tuvieron ocasión de confraternizar los 
jefes y oficiales de ambas escuadras, tuvo la gentileza de decir, que donde más 
tangible y evidente habían visto los marinos chilenos el poder naval de la 
Argentina, no había sido en la materialidad bizarra de los hermosos barcos 
de combate, de cuyas unidades mayores conocían el -San Martín» y acaba- 
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ban de admirar la magnífica división de cruceros: «revela bastante á la Ar- 
gentina naval, (dijo el culto y sagaz jefe chileno,) además del exterior pode- 
roso de sus barcos, la homogeneidad vigorosa de sus organismos comple- 
mentarios, arsenales, talleres, diques de carena; pero sobre todo, la revelan 
sus institutos navales, sus escuelas, la de grumetes, la de mecánicos, de todo 
eso que produce el bajo personal combatiente, y especialmente, el organismo 



superior, la Escuela Naval, que forma oficiales y jefes de alta cultura técnica. 
Ya tiene la Argentina lo más difícil de lograr, para tener marina de guerra, 
y lo que nosotros dudamos mucho tiempo que pudiera llegar á tener: tiene 
marinos. Los barcos se compran, los arsenales se surten y las costas se arti- 
llan en meses, — es cuestión de dinero. Pero los marinos, los hombres de la 
acción inteligente, brava, abnegada, pericial, patriótica, los oficiales de derrota, 
los jefes y directores de barcos, esos no se traen de la fábrica, ni se improvisan...» 
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El cortés é ilustrado marino chileno, al detallar los resortes de nuestra fuerza 
naval, hacía virtualmente el cómputo de los que forman el poder naval de Chile, 
patria por excelencia, en Sud América, de marinos intrépidos. Pero la joven arma- 
da argentina es realmente una improvisación, cuya intensa homogeneidad no 
todos sospechan, observando de afuera, y puede, por lo tanto, aceptar un elogio, 
formulado con tanta pericia como benevolente cortesía. 



III 
HOMENAOES Y FIESTAS DE LAS TARDES 

Queremos decir primero los actos de homenage, rendidos en estos dias: 
por los delegados y residentes chilenos, á Sarmiento y á Alberdi; por los argen- 
tinos, á la ilustre dama chilena señora Emilia Herrera de Toro; y por chilenos 
y argentinos, al dignísimo ministro de Chile en Buenos Aires. El 30 de tarde 
concurrieron al Cementerio Central — donde un sencillo monumento, coronado 
por un cóndor con las alas abiertas, guarda la ceniza y la inmortal memoria del 
escritor, el educador, el estadista de los vuelos geniales — la delegación y los 
residentes chilenos, formando una brillante comitiva. Llevaban y depusieron 
ante la pirámide una hermosa corona de bronce, y dos oradores, el señor 
Alberto del Solar á nombre de los chilenos y el señor Juan Esteban Ortúzar 
y Ossa — distinguido periodista trasandino, llegado con la delegación— á nom- 
bre de su diario, (él prestigioso y veterano El Mercurio de Valparaíso y San- 
tiago, decano de la prensa chilena), dijeron sentidas y elocuentes palabras de 
gratitud, adhesión y varonil homenage. El señor del Solar recordó que desde hace 
cuarenta años los niños de Chile «aprenden á deletrear en el silabario que 
les dejó, como luminosa memoria de su paso por aquella patria, el autor de 
Facundo, el pensador insigne, que sostuvo siempre que la escuela es la base 
de la prosperidad de los Estados, el esforzado paladín que en las luchas del 
trabajo intelectual mereció también el nombre de Grande!» El señor Ortúzar 
y Ossa expresó que, «cuando la persecución obligó al insigne maestro á 
abandonar la patria, buscando bajo otro cielo la tranquilidad que un tirano 
le negaba, el educador de ambos pueblos encontró en El Mercurio un hogar 
cariñoso que lo rodeó de las atenciones que su talento merecía, y en las 
columnas del diario una cátedra, desde la cual pudo sembrar la semilla de 
ciencia y de virtudes de que fuera tan pródigo!» Se completó la conmove- 
dora y tocante ceremonia distribuyendo medallas conmemorativas. 

Alberdi, el otro grande sembrador de semillas de civilización, fué visita- 
do por la hidalga gratitud chilena el dia: 30 por la taflde. Fué un acto austero, 
elocuente en su misma sencillez, íntimamente afectiva. Una corona de flores 
naturales, conducida hasta la necrópolis por marinos del «Chacabuco» y colo- 
cada en la tumba del procer, decía la intención efusiva y leal de la demostra- 
ción en la siguiente leyenda: « La tripulación del crucero «Chacabuco» al viejo 
amigo de Chile y eminente publicista argentino, doctor Juan B. Alberdi.» 
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La gratitud argentina halló un hermoso objeto en que prodigar su efu- 
sión desbordante, enviando en artístico pergamino, suscripto por la comisión 
popular de la juventud, un mensaje de respeto y amor colectivo á la noble 
matrona chilena señora Herrera de Toro, que fué siempre nuncio de paz entre 
ambas naciones, profetisa tranquila é inquebrantable de confraternidad y ven- 
turosos días. Por fin, un homenage común, — pues si bien fué organizado por los 
chilenos, fué entusiastamente refrendado por el sentimiento de nuestra nación — 
honró justicieramente al ministro de Chile en Buenos Aires, quien, en estos 
días de festejos y expansiones que venimos historiando, ha de haber sentido 
muchas veces la íntima emoción de ver florecer una obra de bien y de honor 
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que, en mucho, era también la obra propia. El representante de Chile en 
Buenos Aires ha llenado su ardua misión con la misma 'eficacia correcta, 
oportuna y sagaz, en los dias de borrasca, que en los luminosos dias de rego- 
cijo y venturoso avenimiento. Ha consagrado el señor Concha, con perfiles 
simpáticos, su personalidad de estadista y diplomático, sin desvincularla un 
instante de su íntima y esencial condición de caballero — y en las horas sere- 
nas y jubilosas de justicia, su actuación no podía ser olvidada, y no lo fué, 
en efecto, si bien la bella demostración de que fué objeto por parte de 
los residentes chilenos no llevase ostensible la adhesión argentina. Virtual- 
mente la llevaba, y nos es agradable dejar de ello constancia en estas pági- 
nas, porque importa que cada cual cobre por lo que ha servido, y ocupe el 
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preparando la paz! Esta 
Nacida en Santiago en 182. 



agina de respetuoso homenaje, la noble dama chilena, ci 
do siempre, con la radiación de una fe profunda, en 
Rentina, predicando la paz, afirmando la paz, sugir 
a y profétka 



o la paz, afiroi 
e desde los día; 



francés Monvoisi . 

la señora Herrera de Toro, y usada en su fundo Mñorlal 

como.un grato y delicado perfume afectivo, el carino respetuoso de 



laycrazgo de .Lo Águila-, donde la presentan dos de los i 

nsu libro de memorias. El otro retrato es debido al cílel 

imperial del rey Luis Felipe, adqi 



¡a, en los cuales llega á -Lo Águila-, 
ratica sociabilidad sintiagufna. 



EL BAILE CAMPOS-URQUIZA 171 

rango alcanzado por sus obras en la consideración y el afecto de los pueblos. 
La demostración al señor Concha tuvo lugar en el recinto de la lega- 
ción, ofreciéndosele un espléndido retrato al óleo, de tamaño natural, y un 
artístico pergamino, en el cual, conceptos de verdad y de justicia, sintetizaban la 
labor acertada, fecunda y siempre honesta, del diplomático chileno, y afirma- 
ban en ella y en sus frutos el noble motivo de la demostración. 

IV 
EL BAILE CAMPOS-URQUIZA 

El ritmo presuroso y llano de 
la crónica, envuelto y desenvuelto 
rápidamente en torno de tantos y 
tan múltiples y tan distintos temas, 
que de hora en hora solicitan el 
empleo de la prosa, se detiene aquí 
y requiere su estro de gala, como 
si se aprestase á enhebrar las ma- 
jestuosas consonancias de una oda. 
El baile ofrecido por el teniente 
general Luís M. Campos y su es- 
posa la señora Justa Urquiza de 

Campos, revistió los contornos de C wí^^^ÍoBüS^!!^^S e (^*d t tórSTO5i) 
un gran suceso social, encuadrado 

en un marco magnífico de riqueza y buen tono. Después délos memorables 
días sociales de las dos grandes fiestas de aire libre, de la regía fiesta del Jockey 
Club, de las amables horas de las recepciones en la artística morada de los 
señores Pearson -Quintana y en el palacio de la legación uruguaya, se ha- 
bía hecho un paréntesis á estas grandes y luminosas síntesis de la vida so- 
cial, en que la sensación es tan honda, tan compleja y tan dulce. Multitud 
de sucesos de otra índole, paseos, homenages, giras fluviales, banquetes, des- 
files de trabajo, poder y riqueza, parecían haber arrollado la floración deli- 
cada de las fiestas de salón, en que la mujer es el adorno ideal, el objeto 
dilecto del homenage. El baile del general Campos era, pues, esperado casi 
como una resurreción de esta especie de emociones psicológicas, íntimamen- 
te esquisitas. Y colmó las mayores espectativas. El elegantísimo hotel de la calle 
L .avalle se presta admirablemente para una gran fiesta mundana, con su es- 
plendidez de refinado buen gusto, en que un sabio arte del confort y la vi- 
da fastuosa ha sabido combinar lo grato de las intimidades dulcemente hos- 
pitalarias con lo selecto del lujo y la riqueza decorativa, ya elaborando un 
conjunto primoroso y severo en el gran hall gótico, de impecable pureza, ya 
disputando y arrebatando á la opulencia parisiense la bellísima sala de la 
emperatriz Eugenia, adquirida toda ella, pieza por pieza, para la morada del 
general Campos, y puesta allí como una evocación de las fastuosidades de 
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El baile Campos Urqejiía. - Detalle del oran Hall (¡ótico. 

la vida de corte, hábilmente disimulada en el conjunto la riqueza con la sua- 
vidad de los tonos y la gracia de las formas. Más adelante la salita de mú- 
sica, Luis XV, en laque, toda blanca y amable, habla de armonías y suavi- 
dades, todo muy femenino, muy hecho á las delicias apacibles de la familia, 
impregnado de un efluvio atrayente y afable, lleno de intimidad y de decoro. 
El comedor Francisco I, convertido en otro salón de baile, contrastaba con 
los tonos claros de los recintos vecinos, poniendo el concepto noblemente 
severo de su estilo, la costosa elegancia de los gobelinos y de las obras maes- 
tras del tallado, entre el vieux rose del salón Emperatriz Eugenia, el lila y blan- 
co de las salas de música y visitas, y el suavísimo marfil del espléndido hall 
interior, convertido en un comedor florido, con frescuras de «serré» y tibiezas 
de invernáculo. En el soberbio marco de aquella hermosa morada, el baile, 
asistido por todo lo más significado y selecto de la sociabilidad porteña, rer 
sultó una fiesta de esplendor y buen tono, en que la armonía de la música 
no era sino una armonía más, — complementaria de las esquisitas armonías es- 
téticas, — armonía de la riqueza, armonía de la elegancia, armonía de la cul- 
tura, armonía del afecto, acaso también, ¿quién sabe? armonía del amor, y, 
por encima de todo, armonía de la belleza — resumen, alma y flor de todas las 
armonías! A las doce de la noche el sarao estaba en la plenitud de su ani- 
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marión esplendorosa. El presidente de la República, el almirante Montt, el 
general Vergara, el contraalmirante Muñoz Hurtado y otros miembros de la 
delegación, habían llegado ya, y eran el centro de las atenciones galantes y 
los gentiles agasajos. A la una se abrió el hall-comedor, y se sirvió una cena 
caliente, distribuyéndose la brillante concurrencia en grupos, según las sim- 
patías y las atracciones de la amistad ó del flirt. Elegantes mesas, para seis, 
cuatro y dos personas, emboscadas entre follajes floridos, reunieron, disemi- 
nada en pequeños núcleos, la intensa vida de la fiesta, poniéndole una va- 
riante encantadora, singularmente grata para los nervios y los espíritus vi- 
brantes — como un baño de sol matinal en un bosque, con discreciones de 
ramajes y delicias filarmónicas de cantos de calandrias — que á veces parecen 
risas de mujer.... El presidente de la República, el dueño de casa, que retri- 
buía con aquella hermosa fiesta delicadas atenciones recibidas en Chile, el 
almirante Montt y el general Vergara, dieron el ejemplo, cuando se abrió el 
comedor, conduciendo cada uno una distinguida dama y formando los pri- 
meros grupos de cau serie en torno de las pequeñas y- elegantes mesas, entre 
pequeños sorbos de champaña y marrons glacés, sucedáneos de la soupe re- 
confortante Aquella hora expansiva, después de las horas de intenso y dulce 

vértigo del baile, echaba sobre los espíritus un hálito fresco y aromado, como 
una brisa de montaña que hubiese antes cruzado por un jardín. 
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Clareaban tos cielos con la luz rosada del amanecer, y aún quedaban re- 
miniscencias, ecos, fulgores de la espléndida fiesta, en aquella mansión donde 
se habían vivido inolvidables horas de plenitud psicológica, — horas que aquel 
caprichoso colorista de sensaciones que dio color á los diversos tiempos de 
la vida, tiñéndolos según el tinte de su propia esencia, habría llamado con 
delicia y verdad, horas doradas.... 



DÍA de campo 

Se había deseado mucho poderles ofrecer á los huéspedes una visita á 
alguna estancia y ellos lo deseaban también vivamente; vino bien, pues, entre lo 
predilectamente escogido para estos dias extras, una gira campestre. El presidente 
de la República aceptó, á tal fin, el ofrecimiento del señor Jorge Bell, y fué resuel- 
ta la visita á la cabana « El Rincón », que posee este veterano criador en la provin- 
cia, ahí, casi en el arrabal bonaerense, á menos de una hora de ferrocarril. 

Hizo el tiempo una tregua agradable. Clareó, recogió su plomizo corti- 
naje de nubes, y, aunque pálido y friolento, salió el sol. La comitiva se puso 
en marcha, en un tren especial, compuesta por el presidente de la República, 
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los delegados y el ministro de Chile, el ministro del Interior, y un grupo de 
invitados, entre los que se contaban los señores Mariano Unzué, Benito V¡- 
llanueva, general Capdevila, Ignacio Sánchez, W. Thurburn, doctor Carlos S. 
Bollini, Ezequiel Ramos Mexía, doctor Julio A. Roca, Eduardo E. Shaw, Juan 
José VÍIIatte, capitán de fragata Juan A. Martin, mayor Reybaud, Ataliva Roca 
(hijo), teniente de fragata Leopoldo Qard, Juan D. Shaw, F. Henderson, 
Eduardo S. Shaw, Julio Menditeguy, Mariano Agüero, teniente de navio Vir- 
gilio Moreno Vera, teniente de fragata Bardi, capKán Avelino Méndez. La 
benignidad del dia hizo singularmente agradable el breve viaje hasta Villa 
Elisa. La vastísima llanura verde, extendida hacia todos los rumbos del hori- 
zonte, manchada profusamente por la masa negruzca de los arbolados de las 
estancias, que ponen en la platitud dilatadísima de la campaña agasajos de 
oasis, llamaba vivamente la atención de los huéspedes. 

Villa Elisa es el término del viaje ferroviario. En el andén hay mucho 
público, paisanaje atezado y paquete, que grita vivas. Las escuelas públicas 
alinean sus contingentes infantiles, armados de banderitas y ramos de flores. 
Una banda toca dianas y calienta los espíritus. Todo el mundo, empezando 
por el Presidente y el almirante, ostenta un buen humor expansivo y risueño. 
La linda mañana y el aire campestre se insinúan con su alegría sanguínea y 
confortante. Una niñita de media vara, María Albarracín Sarmiento, se destaca, 
ruborosa, y suelta musicalmente un discursito de bienvenida. Las demás 
arrojan flores, vacían canastas fragantes sobre el Presidente y los delegados, 
que se llenan las manos de ramos, sonriendo complacidos. En seguida se 
toman coches para seguir á la estancia, que dista una legua. La paisanada 
saluda y aclama, siguiendo los coches de la comitiva un bizarro pelotón de 
ginetes gauchos, en fogosos mestizones, enjaezados con todo el pilchajedegala. 



a Cabana El Rincón.— El chalet habitación de ios señores Beil. 
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Oculta en un bosque magnífico, de eucaliptus gigantescos, casuarinas y 
araucanas, la estancia aparece á poco andar, vistosa y confortable, á la vez 
centro de trabajo, de alta cultura zootécnica, y residencia de gran señor. Una 
gira muy breve por los potreros más cercanos — que son verdaderos jardines, 
con sus cercos de arboleda en que se enredan trepadoras de flor, — permitió 
ver los terneros de un año, familia de alta estirpe, de la cual acababa precisa- 
mente de salir «Ladas 6.°», campeón del año pasado. En seguida á almorzar, 
en una galería del chalet- principal, que la señora Bell, apasionada y eximia 
floricultura, ha decorado con rosales, que le dan un aspecto encantador. A 
los postres, don Tomás Bell formula un breve brindis: agradece el honor 



Paseo A la Cabala Bell.— FotoorafIa 

dispensado i su cabana, afirma que aquella fecha quedará grabada con letras 
de oro en la historia de su establecimiento, como una gloria, como una de 
las más altas recompensas discernidas á la labor de toda su vida en pro de 
la industria ganadera. 

El presidente de la República contesta al señor Bell con breves palabras, 
de gentil cortesía y merecido estímulo. Elogia de manera expresiva y cordial 
la labor del distinguido cabañero, cuya obra en su conjunto reflejaba en un 
estilo brillante el progreso alcanzado por la ganadería argentina. Al sentar- 
se, agregó el presidente, dirigiéndose al almirante Montt, que estaba á su de- 
recha: "De estos pioneers necesitamos muchosen los países sudamericanos!» 
Después del almuerzo, cómodamente sentada la comitiva al grato agasajo de 
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una galería abierta, vio desfilar individualmente todo el precioso caudal zoo- 
técnico de la cabana: los grandes padres Shorthorn, orgullo y afán del lau- 
reado criador, pasan con sus magestuosos y lentos trancos, lustrosos como 
de seda sus pelajes rosillos, húmedo el hocico, y en los ojos una beatitud 
calmosa y satisfecha. Pasa uno que pesa 1035 kilos! Dos hermanos de «La- 
das 6.°» desfilan con aires de triunfadores, — aires de familia. El plantel de 
vacas puras de pedigree, numeroso de 187 cabezas, — el oro molido de la 
cabana, — llama la atención de los entendidos. En aquel desfile se advierte en 
potencia la razón de la riqueza pastoril argentina y de su prestigio conquis- 
tador en los mercados del mundo. Al final pasan los gigantescos Clydesdale 
y los gallardos Yorkshire, — la fuerza y la elegancia caballar. 

Después una visita á los pabellones de cría, donde se hospedan los pa- 
dres de ilustre abolengo; todo ello irreprochable, equiparado en grandiosi- 
dad,- higiene y pulcritud, á la más bien tenida cabana británica. El señor Bell 
ofreció al presidente y al almirante Montt un padrillo Yorkshire, como recuer- 
do de la visita. El general Roca se excusó de aceptar para sí, pero eligió 
para el almirante un magnífico potro alazán, fino y gallardo, manojo de múscu- 
los esculpidos, de andares armoniosos y bizarros. A las tres, andando sin 
apuro — en la tarde apacible y templada, que parecía hecha de encargo para 
una gira campestre — la comitiva tomó el tren de regreso, y á las cuatro se 
hallaba ya en Buenos Aires y en casa del señor Ataliva Roca — donde, para 
despedir á los huéspedes, se había congregado un numeroso grupo de fa- 
milias conocidas, celebrándose una agradabilísima reunión social. 



VI 
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Era la última y debía ser como fué — insuperable en magnitud, en esplen- 
dor, en fausto — para que mereciera culminar la escala ascendente de los socia- 
les agasajos. Y fué así como era deseable. Aquella fiesta de tarde, celebrada 
i la vez en dos palacios, sorprendió y halagó íntimamente, aun á los habi- 
tantes de la urbs argentina. Los huéspedes chilenos tuvieron grato motivo de 
cortés y expresiva admiración para esta sociabilidad nueva, en que sería difícil 
suponer ya aclimatado en tan acendrada y seductora proporción el alto refi- 
namiento social de los viejos mundos aristocráticos, de los históricos salones 
selectos, de las clásicas fastuosidades nobiliarias de las cortes europeas. Aquel 
conjunto de fiestas sociales, culminado — después que ya parecía imposible y 
hasta imprudente pensar en hacer más — por la fiesta en el palacio del Solar, 
una fiesta en una morada particular que reúne mil personas, y con qué esce- 
nario! en medio de qué maravilla viviente! sólo habría podido creerse posible 
en Londres ó en París, reuniendo todos los elementos seculares, vinculando 
los recursos ,y artes suntuarias acumulados por cien generaciones de una. 
refinada maestría en la ciencia de hacer de la vida un goce grato y noble 
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Perdurará en el recuerdo de cuantos gustaron su intensa sensación, aquella 
fiesta, hasta por una singular razón, atrayente entre todas: porque, como 
formando un símbolo, un hogar argentino-chileno lucía en ella sus tradicio- 
nales esplendores, para celebrar el feliz acontecimiento que reunía en un 
abrazo fraternal el alma hidalga y brava de las dos patrias. 

Desde que se penetraba á aquella doble mansión, que no es, en defini- 
tiva, sino una sola, venían al recuerdo las viejas casas tradicionales, la distin- 
ción nativa de las familias de antaño, aquel Buenos Aires pobre y humilde, 
pero nobilísimo, que alabaron los viajeros y cantaron los poetas. Porque si 
el lujo y el confort moderno realzan el hogar Del Solar-Dorrego, triunfan 
de manera más íntima y sutil, en la suntuosa morada, la augusta sencillez, la 
severidad amable, el matiz suave, el decorado sobrio, la cortesía, ni familiar 
ni estirada, todo aquello que caracteriza el tono de buena ley. 

La fiesta en honor de la delegación chilena, ofrecía una ocasión, rara y 
deseada por cierto, no sólo de concurrir á una fiesta hermosa, sino también 
de conocer la espléndida mansión. Desde días antes se hablaba de la trans- 
formación del palacio, de los jardines que lo unen á la vecina morada de la 
señora de Dorrego y de la posible apertura de los salones de esta gran casa, 
famosa en Buenos Aires. Todo ello había despertado general curiosidad é 
interés, acendrando los incentivos naturales de una fiesta de tales prestigios. 
Pero si grande era la espectativa, digámoslo desde luego, fué compensada 



i Del Solar Dorreqo.— Detalle del magnífico hall, improvisa 

UNIENDO LOS PALACIOS Del SOLAR V DOBREOO. 



LA FIESTA DEL SOLAR-DORREGO 179 

con exceso por Ea brillantísima reunión, memorable para todos los que á ella 
concurrieron — es decir, para todo lo que cuenta Buenos Aires en representa- 
ción y distinción social, que allí acudía á gozar de la fiesta. Una doble hilera 
de lacayos recibía á los invitados en la gran portada de la calle Cerrito. Y desde 
que se ascendía la gradería de mármol, el magnífico hall deslumhraba. Plantas, lu- 
ces, mármoles y bronces, formaban el marco de aquel recinto, que á penas 
era, sin embargo, un anticipo á todo lo que había de contemplarse luego. 
Después de reposar la vista, dando á cada nota su valor, se internaba 
la multitud selectísima, la flor y nata del gran mundo bonaerense, penetrando 
en el múltiple encanto de aquel ambiente de suntuosidad artística, observando, 
descubriendo, admirando. El gabinete del dueño de casa atraía desde luego las 
predilectas aficiones de los hombres, con su opulencia sobria y propicia al bien- 
estar fisiológico y al tranquilo trabajo de la mente. Lujo severo, estanterías carga- 
das de obras de alto precio, cuadros, arte doquiera, en la chimenea, en la mesa, 
en los muros. Se revelaba allí el intelectual y el delicado gustador de la vida, el 
trabajador artista y el hombre de mundo. Y los ejemplares de librería raros y 
preciosos convidaban á buscar un refugio, á abstraerse y gozar el goce íntimo 

y raro de las nobles sensaciones mentales Pero no era posible el examen 

detenido, cuando otras vivientes obras de arte se interponían, deslumbrantes 
de belleza y elegancia. Otras salas, el suntuoso comedor, galerías cubiertas, y de 
pronto, á manera de fantástica evocación, una enorme construcción, de líneas armo- 
niosas, alegre decorado, proporciones justas, semejante á aquellos encantadores 
pabellones de Ver- 
salles, en los buenos 
tiempos de María 
Antonieta: los jardi- 
nes cubiertos, la im- 
provisación feérica, 
un recinto delicioso 
y fantástico, que fué 
el centro predilecto 
de la fiesta. En me- 
dio, una fuente eléc- 
tricamente ilumina- 
da, cambiaba de co- 
lor de minuto en 
minuto, y ora en 
una fina lluvia de 
esmeraldas, ora de 
rubíes, ora de topa- 
cios maravillosos, 
desmenuzaba el al- 
ma colorida y lumi- 
nosa de todas las 

gemas. EndeiTedor, L a nisrA Del Solas Dorreoo. -Instantánea de un uwdo octalu iocial. 
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las mesitas, alineadas con arte, plantas, flores y estatuas, y dominando todo 
ello, realzándolo todo, en la casa como en el jardín, la iluminación eléctrica, 
serpientes y guirnaldas de luz que corrían á lo largo de los muros, dibujaban 
caprichosamente los decorados, y aparecían graciosas, como exhalando una 
risa luminosa y juvenil, en el follaje, mudando de colores y poniendo do- 
quiera la alegre nota de sus tonalidades cambiantes. 

La concurrencia aumentaba, crecía como una rumorosa marea, circulaba, 
se esparcía, siempre haciendo centro del común agasajo á los delegados chile- 
nos, que, con el presidente de la República, compartían la espectativa y atención 
general. El recinto se poblaba de parejas y el luciente marco daba todo el 
relieve necesario á las figuras magistrales de las damas, en las cuales los cam- 
biantes de la fuente luminosa producían deslumbradores y peregrinos efectos. 

De la casa Del Solar seguían descendiendo los invitados. Sobre la tela 
blanquísima, tendida en los jardines con tal habilidad que daba la impresión 
de un suave parquet, circulaba una buena parte de la concurrencia, cuando 
alguien observó que los salones de la gran casa Dorrego estaban abiertos é 
iluminados. 

Las parejas se dirigieron á aquel nuevo centro de novedades atrayentes 
y obtuvieron la más grata sorpresa, cuando parecía que la espléndida fiesta 
las había dado todas. El palacio Dorrego, clásico en la tradición bonaerense 
por su riqueza y suntuosidad, por el buen gusto primoroso y sabio que allí 
ha ido atesorando opulencias del arte de amueblar y decorar mansiones prin- 
cipescas, completó con sus sensaciones de alto sabor estético el encanto de 
aquella fiesta, que, ya terminado el programa de los agasajos — enhebrado 
armoniosamente á modo de un collar de perlas de ricos y variados orientes — 
venía á cerrarlo como con un broche de pedrería. 



VII 

BANQUETES DE DESPEDIDA 

Podría haber sido uno solo, colosal, en razón del idéntico sentimiento 
de fraternal y afectuosa despedida que inspiraba estas postreras demostraciones. 
Pero cada clase, cada círculo, cada familia, quería ofrecer el suyo, — y así, la 
familia eclesiástica ofreció en la casa parroquial de la iglesia San Miguel un 
banquete al presbítero Matte Luna, capellán de la delegación oficial, (quien por 
la mañana había oficiado una misa de campaña en el Campo de Mayo) ofre- 
ciendo monseñor Duprat, en elocuentes términos, el saludo fraternal del clero 
argentino al muy digno representante de la iglesia chilena, quien, al agrade- 
cer, dijo palabras de elevada y nobilísima elocuencia; la familia militar, de mar 
y tierra, tan íntimamente vinculada en estos hermosos dias, se sentó una vez 
más en torno de la mesa del banquete, invitados nuestros militares y marinos 
por los jefes y oficiales de los cruceros chilenos, donde volvieron á alzarse 
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las copas en saludos de cordial simpatía y protestas de efusiva y leal solida- 
ridad; la familia artística se congregó en lo de Luzio á obsequiar al pintor 
chileno señor Casanova, antiguo oficial y distinguido artista, diciendo el señor 
Schiaffino, con su bella elegancia de prosista intensivo, muy nobles, muy ex- 
presivas y muy brillantes cosas del arte y de su porvenir en la joven Amé- 
rica; la familia periodística pero éste y el último banquete del Royal Hotel, 

ofrecido al presidente de la República, exigen párrafo aparte. 

El banquete de los periodistas había sido concertado en honor de dos 
distinguidos colegas chilenos, señores Ortúzar y Ossa, de El Mercurio, y Rodrí- 
guez, de La Unión. La idea tuvo la repercusión más cordial en los círculos 
del periodismo bonaerense, vinculándose en el gentil propósito miembros 
de casi todas las redacciones de la capital. A la hora del banquete rodea- 
ron la mesa los señores : José María Drago, Carlos Vega Belgrano, Francisco 
Sicardi, Samuel Blixen, José Varas, Pedro Colombo, Roberto J. Payró, Emilio 
B. Morales, Eduardo J. Muñiz, José María Neyra, J. A. Martínez, Enrique 
Caprile, Julio Castellanos, Ricardo Font, Ernesto Mangudo, Américo Pereyra, 
Julio Cabral, Isauro P. Arguello, Juan S. Torres, Pedro Angelici, Jorge Drago 
Mitre, H. J. Arguello, H. Carranza, Serafín Livacich, J. de Zuviría, Adolfo D. 
Montenegro, Alfredo Villa, O. Oilbert, Nazareno Palestrini, Horacio Sarmien- 
to, T. Vázquez Barsee, José Ignacio Yani, J. von de Frankenberg, Luis 
Maurette, Justo S. López Gomara, Ángel C. Martínez, Hércules Marchesini, 
Enrique Chanourdie, José de Arce, Arturo Pereyra, Ramón Puig, R. Castro 
Rivera, Eleuterio Tiscornia, Ubaldo Sívori, A. Rostkoff, José M. Cao, Ildefonso 
Monzón, Enrique García Velloso, Germán Tjarks, Luis Tagliano, Martin Urtu- 
bey, Luis Drago Mitre. 

Gente intelectual, obreros todos de la obra incesantemente continuada 
del periodismo, — esa escuela-yunque, donde el que enseña y golpea, aprende 
y es golpeado á su vez por las sugerentes ó brutales reacciones del ambiente 
— se produjo en seguida una atmósfera de sanas y expansivas alegrías, convir- 
tiéndose en una mesa de amigos aquella mesa de hombres de mundo, la mayoría 
de los cuales se conocían apenas al sentarse. El señor José M. Drago, admi- 
nistrador de La Nación, ofreció el banquete, haciendo resaltar la acción de 
la prensa en la obra ardua y fecunda de la paz conquistada. «Si echáramos 
una mirada retrospectiva y reconstruyéramos los sucesos, — dijo el orador en 
uno de sus períodos más bellos y elocuentes — nos sería fácil probar que la 
misión de la prensa de ambos países ha sido más difícil de lo que á pri- 
mera vista podría suponerse. Pero no es este el momento de analizar los 
factores que han asegurado para siempre el triunfo de la paz! La obra está 
hecha, y más que hecha, consagrada en el sentimiento nacional de los dos 
pueblos. Saludémosla con regocijo, y, actores ó espectadores, llevemos todos 
el calor de nuestro aliento á las auras populares que besan la insignia ven- 
cedora!» 

Los aplausos de aprobación calurosa saludaban cada párrafo. El señor 
Ortúzar y Ossa se levantó á contestar y pronunció una hermosa arenga, breve 
é intensa, vivamente aplaudida, especialmente cuando el periodista chileno 
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formuló esta varonil apelación: «Nuestra labor depaz, entusiasta y constante, 
no ha terminado, señores. Ella misma nos obliga á seguir nuevos rumbos: 
el soldado será en lo sucesivo un ciudadano que acudirá á los cuarteles 
como á la escuela, buscando instrucción física é intelectual; el marino apren- 
derá en los cruceros y acorazados cuáles son las rutas más convenientes para 
los barcos mercantes; pero nosotros debemos esgrimir nuestras pacíficas plumas 
como si fueran armas invencibles, haciendo que los argentinos conozcan á 
los chilenos y los chilenos á los argentinos; ayudando el desarrollo de las 
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corrientes comerciales, pregonando la necesidad de vías de comunicación, 
trabajando y luchando hasta conseguir que ambos pueblos formen como dos 

miembros de un solo cuerpo » 

Se había dicho formalmente que no habría más discursos, — pero por más 
formales que quisieran ponerse los presentes no era admisible esa formali- 
dad! Se pidió, se exigió tributo oratorio á todo el mundo, y habló el doctor 
Samuel Blixen, el celebrado dramaturgo y publicista brillantísimo, que allí 
honraba el nombre del periodismo uruguayo, representando á La Razón de 
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Montevideo; hizo Blíxen una filigrana verbal, delicada, flexible, teñida con 
los colores de la fantasía y ataviada con las galas de su talento. Después 
habló el otro periodista huésped, señor Rodríguez, sorprendiendo y encan- 
tando con una nota de alta y noble elocuencia. Luego el doctor Sicardi, ese 
humorista psicólogo de penetrante y sutil agudeza, que es á la vez un original 
y eximio artista de la forma, hizo un brindis admirable, un fino y vigoroso 
trabajo de clínica literaria. Roberto J. Payró, el periodista tipo en nuestro 
medio, por su singular cultura mental, su talento de múltiples facetas, su 
probidad profesional y la fuerte elegancia de su estilo, obedeció á las genti- 
les tiranías del concurso soliviantado y entusiasta, y dijo en elocuentes cláu- 
sulas el elogio de 
la prensa america- 
na, haciendo un bri- 
llante é incisivo pa- 
rangón con la eu- 
ropea, más corroída, 
más viciosa, menos 
agena al interés y 
menos noble en la 
pasión. Vega Bel- 
grano, el periodista 
caballero, templó el 
noble metal de sus 
frases en su acriso- 
lado patriotismo de 
abolengo. Monzón 
unió la forma ale- 
gre y el sentimiento 
conmovedor en el 
expresivo molde de 
una anécdota; y fi- 
nalmente, entre los 
aplausos, se irguió 
la noble figura de ™~ u "' uc ""SSE"^ EES"™ "™ " L 

don Juan de Fran- 

kenberg, el periodista y educacionista alemán, tan lleno de talento, que ha 
hecho de ésta, su patria, y que, como lo dijo brillantemente, cree en el por- 
vernir de Sud América, como en un hermoso hecho fatal y anhelado por 
todos ios corazones nobles y los espíritus serenos. Y puso esta nota de nobles 
sentimientos término á la fiesta periodística, cuyo conjunto, como se hizo 
notar, fué un ramillete de rosas sin espinas — circunstancia esta que, tratándose 
de gente que vive pinchando, era una rara y peregrina cosa! 

El otro banquete que debe ser siquiera sintéticamente reseñado, por su mo- 
tivo y significación, fué ofrecido por el almirante Montt al presidente de la 
República, en el Royal Hotel, á modo de despedida oficial de la delegación. 
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Ocupó el sitio de honor, en uno de los centros de la elegante mesa, el presi- 
dente de la República, teniendo á su derecha al ministro señor Concha Suber- 
casseaux y á su izquierda al general Vergara. El otro centro lo ocupó el. 
almirante Montt, colocándose á su derecha el doctor Benito Villanueva, y á 
su izquierda el ministro oriental señor Daniel Muñoz. Los demás asientos 
fueron ocupados por los señores Reyes Lavalle, intendente municipal señor 
Casares, Jorge Bell, Samuel H. Pearson, los demás miembros de la delega- 
ción y un numeroso grupo de caballeros invitados. A la hora de servirse el 
champaña, el vicealmirante Montt pronunció un brindis breve, pero sumamente 
expresivo y cariñoso, invitando á los presentes á levantar la copa por la felici- 
dad de la República Argentina y por su digno mandatario, el teniente gene- 
ral don Julio A. Roca. 

El presidente de la República contestó el brindis del almirante chileno 
en frases que, en su obligada y discreta concisión, dijeron conceptuosamente 
la lealtad del afecto con que el pueblo argentino había recibido á los envia- 
dos de Chile, quienes, además, por su distinción, valimiento y superior cul- 
tura personal, dejaban aquí anudados lazos de indestructibles amistades. Y 
concluyó brindando á su vez por el ministro Concha, por el almirante Montt, 
por el general Vergara y demás delegados, por el presidente de Chile y la pros- 
peridad de la nación hermana. 

En seguida la orquesta de Nicodemi ejecutó los himnos argentino y chi- 
leno ; el cónsul de Chile pidió un viva para la nación argentina; el intendente 
de Buenos Aires retribuyó la gentileza iniciando otro efusivo viva á Chile. 
Y con este acto, en este ambiente de nobles y elevadas emociones patrióti- 
cas, se puso término á la serie suntuosa y realmente enorme de los ban- 
quetes, que durante diez dias tuvieron constantemente tendida en Buenos 
Aires la mesa del festín de la fraternidad. 
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PARTIDA A MONTEVIDEO 

En este dia, 1.° de Junio, la delegación de Chile partió con rumbo á Mon- 
tevideo en las naves de guerra de su patria, que iniciaban el viaje de retorno. 
Ellos debían venir aún á Buenos Aires, devolvernos su grata y bien quista 
presencia por unas breves horas, para seguir en el dia por el expreso de Bahía 
Blanca y tomar en Puerto Belgrano los acorazados chilenos que allí iban á 
esperarlos. Pero en realidad, esta partida tenía todos los tintes afectuosamente 
sentidos de una despedida definitiva, — se empezaban á ir los delegados, y se 
iban definitivamente los marinos, y se iban definitivamente los barcos — esos 
trasuntos de la patria chilena, en su materialización más altiva y bizarra! 

Buenos Aires meditaba una despedida grandiosa, espontánea, de pueblo 
á pueblo, sin llamado, sin programa. Esto se vio por el enorme público que 
acudió á los diques. Pero infelizmente tuvo la mortificación de llegar tarde, 
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sin que fuese su culpa. Se había fijado la salida de los barcos para la una y 
media de la tarde, y á las doce, cuando por la Avenida Rosales bajaba en 
rumorosas y coloridas masas el gentío, ya iba el «Chacabuco» enfilando el 
•canal, detrás del «Blanco Encalada» que lo precediera. Los caprichos del río 
habían impuesto bruscamente la contrariedad. Contra las previsiones del dia 
anterior, el semáforo avisó por la mañana que después de las doce no habría 
■agua, y fué sensiblemente inevitable adelantar las horas de partida. Con todo, 
la voz corrió en algunos círculos, y cuando las naves de Chile, tnagestuosa- 
mente y entre los huirás de la marinería formada en las vergas, soltaban sus 
amarras y buscaban con la proa el rumbo de las grandes y procelosas lla- 
nuras oceánicas, no faltaron algunos miles de pechos argentinos para vivar á 
las dos patrias y gritarle á los viajeros, con todo el sentimiento del alma na 
■dona!, fraternales adíoses. 

Las despedidas oficiales habían tenido lugar por la mañana. El presidente 
■de la república se había despedido la noche anterior de la delegación, y desde 
las ocho de la mañana, sabiendo la partida, desfilaron por el Royal Hotel las 
personalidades más representativas de nuestro mundo social y político, aflu- 
yendo una lluvia de tarjetas y una fragante avalancha de ramos de flores. 
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A las 10 trasmitió el almirante Montt la orden definitiva de marcha inme- 
diata á los cruceros, que esperaban listos. 

La escuadrilla de cruceros argentinos estaba ya en la rada, para donde 
habían salido el dia anterior, con orden de hacer los honores á las naves, 
chilenas, escoltándolas hasta Montevideo. El «Patria» llevaba además la misión 
de servirles de guía hasta Puerto Belgrano. 

A las once y cuarto soltó sus amarras el «Blanco Encalada». En un momento 
dado, el «Cambrian», «Zenta», «Elba», acorazado «Los Andes» y el «Chaca- 
buco» izaron su empavesado de gala, ofreciendo el cuadro un aspecto suma- 
mente animado y lleno de color. 

Cuando el «Blanco Encalada» enfiló la esclusa de la dársena norte, em- 
pezaron en el «Chacabuco», donde se habían ya embarcado los jefes de la 
delegación, los preparativos para la partida, que produjo un nuevo episodio 
de adioses vehementes y entusiastas. El pueblo espectador iba engrosando 
rápidamente sus grupos, — muchos llegaban corriendo, vivaban desde lejos,, 
pesarosos de haber llegado tarde. Aclamaciones, hurras, vivas, sombreros y 
pañuelos agitados al aire, despedían al vicealmirante Montt, al contraalmirante 
Muñoz Hurtado, al general Vergara, quienes, acompañados en el puente por 
el ministro de Chile y otros caballeros, agradecían sonrientes y conmovidos 
aquella calurosa despedida, y á los gritos entusiastas de ¡viva Chile! ¡Vivan 
los delegados ! contestaban con varonil emoción: ¡ adiós ! ¡ hasta muy pronto £ 

Los himnos chileno y argentino unían sus vibrantes armonías en medio 
de aquel cuadro lleno de color, que á no ser por la circunstancia fortuita que 
malogró el brillo popular de la despedida, hubiera asumido ios perfiles de una 
ovación grandiosa, tan solemne é imponente como la apoteosis de la llegada.. 

A la una de la tarde, cuando el pueblo llegaba en copiosas corrientes, 
llenando tranvías y coches, derivando en pesadas masas negras hacia los di- 
ques, ocupando azoteas y balcones, para ir recibiendo la sensible noticia de 
que la partida había sido anticipada, los barcos de Chile iban ya en lonta- 
nanza, — el «Blanco Encalada» se esfumaba en el horizonte gris, y el «Chaca- 
buco», destacando todavía su poderosa silueta obscura sobre las aguas grises, 
del estuario, bajo el nimbo flamígero de su jempavesado, hacía tronar sus; 
cañones saludando á la reina del Plata — se despedía la nave, diciendo con; 
su formidable voz de guerra los gloriosos presagios de la paz. 
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El dia 4 de Junio por la mañana los delegados de Chile volvieron á pi- 
sar tierra argentina, de regreso de Montevideo, donde habían pasado tres dias. 
Volvían llenos de amables recuerdos é íntimas gratitudes. Los hermanos del 
oriente del río habían puesto su ciudad de fiesta con tanto entusiasmo y ale- 
gría como los hermanos de esta orilla occidental, y los hombres de Chile 
sentían ensanchado el horizonte de sus agradecidas y fraternales simpatías. 

Los días habían vuelto á mostrarse benignos, si bien la travesía, á cau- 
sa de una fuerte sudestada nocturna, resultó muy molesta para los que no es- 
taban en su elemento ordinario. Así el general Vergara, que había sufrido las 
incomodidades del mareo, se dejó conquistar por los amigos de tierra firme 
que lo instaban á dejar las vicisitudes marinas, mientras que los demás de- 
legados, en su mayoría marinos, aceptaron complacidos una continuación de 
viaje fluvial, ofrecida por el prefecto general de puertos, señor Luis García, 
quien los invitó á visitar el frigorífico «La Negra», grandioso establecimiento 
industrial de preparación de carnes, que los huéspedes habían mostrado de- 
seo de conocer. 

Se vino, pues, el general Vergara con un grupo de amigos, á reposar 
unas horas en el Jockey- Club, mientras sus compañeros, á bordo del vapor- 
cito «Victoria» se dirigieron por las dársenas al Riachuelo, llegando en breve 
al embarcadero del frigorífico, situado en Barracas. Mr. Oliver, avisado por 
teléfono, esperaba en el muelle, y con su vieja familiaridad de creador de todo 
aquel enorme organismo devorador de rebaños, guió á los visitantes en una 
gira sintética, en que todo se vio, y se entendió, y se admiró, — desde los 
inmensos bretes por donde entran las reses vivas, hasta la gran balanza que 
las pesa por lotes de 40 carneros ó 40 cuartos vacunos, ya heladas, enfun- 
dadas en su camisa de lienzo blanco, listas para cruzar el océano é ir á caer 
en el voraz estómago europeo. La gira por las ocho cámaras frigoríficas, 
todas blancas de escarcha — después de haber pasado por las canchas de ma- 
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tanza, todas rojas de sangre, produjo en los visitantes una impresión singu- 
lar, como de haber saltado bruscamente al polo — sensación explicable por la 
temperatura de 8 grados bajo cero que eternamente reina en aquellas inmen- 
sas galerías herméticas, en cuyos interiores desmesurados cuelgan de los te- 
chos, por millares, carneros y cuartos vacunos helándose, y se apilan en mon- 
tañas corazones de oveja, lenguas, hígados, mondongos, todo lo comestible, 
porque todo sirve, todo se exporta, todo va á parar á las cacerolas británi- 
cas. Mr. Oliver informaba con su aire activo y plácido, como quien apenas 
dice cosa de alguna monta, que «La Negra» estaba matando en aquellas se- 
manas seis mil quinientos carneros por dia, y cosa de setecientos vacunos. 
¿Y á donde va todo eso? La respuesta vino sola, cuando, después de haber 
visitado la fábrica de grasa margarina, el departamento de máquinas y otras 
dependencias, salió la comitiva á la zona abierta de embarque, por donde sa- 
len las piezas para cargar los trasatlánticos. Cuartos vacunos y reses de car- 
nero salen de las cámaras frigoríficas en unas zorras que corren por rieles 
hasta el veril del muelle, yendo la carga, de cuarenta piezas, ceñida por una 
reata. Allí están esperando lanchones panzudos, á cuyo vientre, que es tam- 
bién una cámara frigorífica, una grúa poderosa va echando las cargas de car- 
ne que agarra de las zorras con sus dedos de fierro. Las barcas reciben 3.000 
carneros cada una y salen remolcadas á vaciarse en los trasatlánticos, para 
volver en seguida por más. Dos de estas barcas hacen el trabajo, y, entre 
ambas, para hartar un vapor de ultramar, tienen que estarle echando rebaños 
durante diez días, hasta hacerle engullir 70.000 carneros ó 17.000 novillos, si 
carga cuartos vacunos! «La Negra» prepara carne para cargar ella sola cuatro 
trasatlánticos de carne al mes. De modo que constantemente está llenando las 
bodegas de uno, y hay otro esperando.... Así, explicaba amablemente Mr. Oli- 
ver, esta industria ha saltado, desde los 17.000 capones que exportó en 1893, 
á los 3.500.000 de capones y 200.000 novillos que exportó el año pasado.... 

— Y que casi los funden, agregó riendo el señor García, porque este 
negocio, donde ustedes lo ven, no deja sino una utilidad precaria de 80 por 
ciento...! 

Los visitantes chilenos admiraron cordiaknente aquella enorme y devora- 
dora factoría de carne — que siendo tan grande, no es sino una de las cinco 
actuales, y será en breve una de las ocho, ó de las diez! — Admiraron aquel 
formidable organismo de trabajo y riqueza, que revelaba, á la vez que la ha- 
bilidad de su dirección y gobierno, la extraordinaria potencia productora del 
país que alimenta el insaciable apetito de estos monstruosos Pantagrueles de 
los rebaños.... 

Al regreso, comentando el trabajo de la factoría, y demostrando franca 
admiración por el incesante y colosal tráfago del puerto, se acordó pasar á 
echar una breve mirada al Museo Histórico, donde los huéspedes deseaban 
ver las reliquias y recuerdos de San Martín y su glorioso tiempo. La visita 
les dio de paso ocasión para conocer aquel otro bellísimo paseo del Parque 
Lezama, tal vez el más artístico y pintoresco de todos los que tiene la capi- 
tal, á pesar del veleidoso capricho de la moda, que sólo lo visita en las fies- 
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Los ÚLTIMOS PASEOS.— DETALLE DEL PARQUE LeZAMA. DONDE SE HALLA Ll MUSEO HISTÓRICO 

tas de beneficencia. Los huéspedes chilenos lo pasearon con verdadero en- 
canto, todo fragante, umbrío y vibrante de cantos de pájaros el dilatado 
parque, en aquella linda hora matinal. La gira por el Museo atrajo luego vi- 
vamente el espíritu de los militares chilenos, haciéndolos vivir con varonil 
unción, una hora llena de gloriosas y venerables reminiscencias. El doctor 
Carranza, director y creador de aquel templo donde la piedad cívica custo- 
dia las glorias viejas, orientaba el espíritu respetuoso de los visitantes por 
aquel pasado, evocando objetivamente episodios de epopeya, con retratos, 
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LA visita ai Museo Histórico.— Aposento donde falleció el General San Martín, reconstruido 

uniformes, cañones vetustos, aceros enmohecidos que brillaron á la luz de la 
gloria. El aposento en que murió San Martín, reconstruido allí, con los mis- 
mos muebles, los mismos objetos familiares que vieron la augusta agonía del 
Libertador, impresionó hondamente á los jefes chilenos, que entraron á él 
con el religioso respeto con que se entra á un recinto sagrado. 

Eran las 12 y el almuerzo esperaba, tironeando con amable exigencia en el 
sentido del jockey-Club, donde debía celebrarse la última comida de los hués- 
pedes en la metrópoli argentina. Aquel almuerzo tuvo toda la intimidad, á la 
vez efusiva y melancólica — saudosa, diremos, ya que tantas veces y con tan 
expresivo cariño se ha nombrado al Brasil en estas fiestas — de una despe- 
dida de familia. No se hizo sobremesa, porque había aun un montón de co- 
sas que se querían ver, y el viaje definitivo estaba fijado para las 7 en punto 
de la noche. Los huéspedes, con una afectuosidad que se sabía sincera, ha- 
blaban con desgano de la hora de la marcha.... 

El mail del barón Peers hizo sonar su bocina en la calle. El almirante 
Montt y un grupo de jefes de la delegación resolvieron concluir los cigarros 
en gira por la ciudad. Mr. Thays, el artista eximio y el vigoroso trabajador, 
creador de toda esa vida fragante, de toda esa salud urbana condensada en 
los magníficos parques y paseos bonaerenses, esperaba en su Jardín Botáni- 
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co, que es su obra, su amor, su familia espiritual, y podemos decir también 
en verdad — su gloria de creador de vida y de belleza. Los delegados de Chi- 
le admiraron aquel conjunto excepcional, con criterio avezado, pues Santiago 
posee verdaderas obras maestras de jardinería. Esto lo sabfa Mr. Thaysypor 
eso el elogio de los visitantes ha de haberle sido más íntimamente grato. 

Un lijero paseo por el Jardín Zoológico, en plena obra de transformación 
y embellecimiento, que ya deja entrever su magnitud é importancia, redondeó 
Ja gira por aquel lado de la ciudad, y se pasearon luego otros barrios, go- 
zando la linda tarde — no sin que los huéspedes manifestasen su asombro por 
el enorme movimiento ordinario de la vida, el trabajo, el comercio, el tráfico 
incesante que sin descanso ni alivio empuja su balumba por todas las zonas 
de la inmensa metrópoli. Se resistían á aceptar como fenómeno de la vida 
ordinaria aquel desmesurado tragín comercial que palpitaba en la metrópoli 
con la incansable y pujante actividad de un corazón enorme. Habían visto 
con profunda emoción la vida clamorosa de las fiestas, el espectáculo inol- 
vidable de las muchedumbres — pero el ver á nuestro pueblo en la tarea cuoti- 
diana, el sentir el resuello de aquella múltiple y gigantesca fatiga, el jadeo 
de aquel titánico esfuerzo en plena obra y en plena pasión, aquella actividad 
febril y presurosa en la creación de vida y de riqueza, eso, dijeron que los 
impresionaba más honda y gratamente todavía. 

No todos los delegados habían quedado á disfrutar su tarde en la cíu- 



Almuerzo en el Jockey-Club.— (Ultima comida de los delegados en Buenos Aires). 
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dad. La mayor parte de los jefes del ejército habían sido invitados á hacer 
una visita al Campo de Mayo, que se dolían de irse sin conocer. La opor- 
tunidad, prescindiendo de lo escaso del tiempo, era de las que no se desper- 
dician, y hasta tenía el aliciente de lo imprevisto. El ministro de la guerra 
fué avisado y, gentilmente, acudió en persona á acompañar á los visitantes. 
Se hizo un viaje rápido y agradable, entre las quintas floridas de los Puebli- 
tos del norte, llegando á Bella Vista á las 3 y 1/2. Las tropas acampadas allf, 
avisadas por teléfono casi al salir el tren, terminaban su formación cuando 
llegaban los visitantes. Una breve recorrida á las principales dependencias, á 
los hermosos cuarteles de infantería, al Hospital Hospitalier, de cemento ar- 
mado, á la comandancia del Campo, y se inició el desfile, muy lucido y 
brillante, á pesar de la improvisación. Formaron y desfilaron, entre aplausos, 

los cadetes del Co- 
legio Militar, los 
batallones 2, 8, 10 
y 12 de infantería, 
los regimientos 1, 
2 y 3 de artillería 
de campaña y otros 
tres regimientos de 
montaña, con 120 
piezas; zapadores, 
pontoneros y una 
brillante división 
de caballería, for- 
mada por el regi- 
miento de grana- 
deros, el de cora- 
ceros, el 4 y el 8 
de caballería. En 
término de una ho- 
ra desfilaron los 15 cuerpos, correctamente, recibiendo el elogio cortés de 
los jefes chilenos, entre los que estaban el coronel Larrain, el comandante 
Bari y los mayores Dublé y Barceló Lira. — La caballería desfiló al galope, 
en masas coherentes y bizarras, con la corrección magistral de tropas veteranas. 
A las seis y media estaba la comitiva de regreso, lamentando los jefes 
chilenos no haber podido sino entrever fugazmente lo que más predilecta- 
mente habrían deseado ver, en detalle y despacio. 

El tiempo, breve, apremiaba ya. La delegación se dispuso para la marcha, 
pasando á la casa particular del presidente de la República, á despedirse del 
primer magistrado argentino. Se cambiaron saludos en que había algo más 
efusivo, algo más hondo, más lealmente verdadero y tangible que la vana- 
lidad de las palabras convencionales. Los corazones argentino y chileno eran 
quienes expresaban, en aquellas horas solemnes, sus nobles y fraternales sen- 
timientos. Los delegados chilenos llevaron votos muy sinceros del presidente 
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argentino para su patria,-^y el presidente argentino ha de haber pensado 
quizás, en aquella hora de recapitulación de sensaciones, que no es obra 
vana la que se consagra, desde las cumbres del poder, á servir el supremo 
interés de los pueblos 

La partida. En la estación Constitución espera desde largo rato antes de 
las siete, un enorme gentío. Numerosas personas conocidas, caballeros y 
damas, llenaban el vasto andén esperando, para dar el último apretón de manos 
á los viajeros. El tiempo les ha sido premioso y llegan justo para tomar los 
coches. Los acompañan y seguirán con ellos hasta Puerto Belgrano, el minis- 
tro de Chile y el ministro de Obras Públicas doctor Civit. Vítores, aplausos 
que retumban con largos fragores bajo el inmenso hall de cristales. Una 
banda toca el himno de Chile y los truenos de aplausos estallan más nutri- 
dos. Todavía se cambian abrazos. El tren se mueve lentamente «Arriba, 

señores!» grita Elordi. Cuesta arrancar El largo convoy acelera gradual- 
mente su marcha; hay un tiroteo de frases, de adioses, de protestas afectuo- 
sas, — hasta pronto! — Vayan, pues! — Iremos, no hay cuidado! — Escriban! — 
Viva Chile! — Vivaaaaa! 

Y como dulcemente empujado sobre los rieles por aquella poderosa ráfaga 
de vítores y afectos, el tren acelera la marcha y se hunde en la noche, alcan- 
zado todavía á intervalos por los ecos de las aclamaciones populares. 



II 
Á TRAVÉS DE LAS PAMPAS 

Llegamos á la última jornada de esta serie de fiestas y de dias, en cuya 
rápida historia hemos puesto lo más sincero de nuestro pensamiento. Las ho- 
ras, desde la partida de Buenos Aires hasta llegar á Puerto Militar, se precipi- 
tan, vuelan, forman un torbellino que sopla ya incesantemente hacia el fin de 
la memorable y gloriosa olimpiada. En tren expreso la vida va de prisa!... 
Y seguimos su ritmo. 

Se debía correr con muy raras paradas, — apenas para tomar agua ó cam- 
biar máquina — hasta Coronel Suárez, una de las estaciones nuevas, improvi- 
sada pueblo, del gran emporio agrícola del Sur. De allí se visitaría la gran 
estancia Curamalal, donde se haría el almuerzo de estancia y se pasaría una 
tarde campestre, con programa de faenas gauchas — boleada de yeguas, doma 
de potros y demás reminiscencias, hoy meramente pintorescas, del pasado cam- 
pero. Luego, á Puerto Belgrano, con breve detención en Ingeniero White para 
visitar el puerto comercial del ferrocarril del Sur, — visita al puerto militar, al 
gran dique, á las fortificaciones de la costa — un dia para esto — y por la 
noche, banquete á bordo del « Chacabuco » y partida de la delegación, con 
rumbo definitivo á la otra patria. 

Tal era el programa, y se cumplió sin tropiezo y con agrado general. 
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Puede decirse que la fiesta ferroviaria — pues el viaje fué una fiesta continua, 
en que el Oreat Southern hizo las cosas con la esplendidez y buen tono con 
que sabe hacerlas — empezó, decíamos, con el espléndido banquete servido 
en Temperley, á tren parado. Allí empezaron las manifestaciones populares, 
que menudearon en todo el trayecto, cobrando viva intensidad en Cañuelas, 
donde llegó la comitiva á los postres. Una rumorosa y chispeante ola de buen 
humor había recorrido las mesas de los dos magníficos coches-comedores, 
cuando se empezaron á oir las aclamaciones de la columna que llegaba. Un 
pueblo de criollos avascados, entre agricultores y lecheros, no menos de mil 
personas, con banderas y un entusiasmo clamoroso, espera y aplaude. El mo- 
mento es amable, y Cañuelas deja la más grata impresión. Entre el pueblo 
lucen caras de muchachas lindas en una cantidad excepcional, que con sus 
obscuros ojos refistolean el interior de los comedores, buscando al palpito 
delegados. El caso atrae, y más de un oriundo bonaerense y hasta mendo- 
cino se deja decir que es delegado chileno y recibe ovaciones y efluvios de 
simpatía femenina ! Se derrochan ramos. Las boutonieres son despojadas y se 
pide reciprocidad, que las criollas conceden arrojando rosas á puñados por 
las ventanillas. El general Vergara dirije algunas palabras al pueblo, que le 
paga con largas aclamaciones. — Y sigue el tren. De Cañuelas en adelante toma 
su gran marcha de 70 kilómetros, penetrando como una saeta luminosa en 
la intensa negrura de la noche. Iban en la comitiva, además de los ministros 
de Chile y de Obras Públicas, ya citados, el teniente general Luis María Cam- 
pos, el señor Samuel Hale Pearson, doctor Manuel Moyano, abogado del 
ferrocarril, el ingeniero Badia, el senador provincial doctor Nicolás Avella- 
neda, el doctor Francisco Uriburu (hijo), el comodoro Atilio Barilari, el capitán 
de navio Guillermo J. Nunes y el de fragata Juan A. Martin, y los caballeros 
chilenos Besa, Alexandri, Philipps y Biel, venidos á Buenos Aires con motivo 
de las fiestas. — Todo el mundo es amigo allí. — A las 11 y media, en Las 
Flores, nueva manifestación popular, que tuvo la gracia característica de saludar 
á los delegados con unas lindas décimas, cantadas en la guitarra por un payador 
criollo de excelente voz. El general Vergara, que había vuelto á recobrar su 
extraordinaria y bien humorada resistencia oratoria y fisiológica, volvió á salu- 
dar á los manifestantes, bebiendo champaña fraternalmente en la misma copa 
en que obligó á beber á un campesino, entre delirantes vivas de la multitud. 
Después de las 12 se acuesta la comitiva y un rato más tarde todo el mundo 
descansa bajo los artesonados de los sleeping-cars. Así es que las manifestacio- 
nes del trayecto se malogran, y cuando el tren cruza como una exhalación las 
estaciones, llegan como ráfagas los aplausos, los vivas, los acordes estridentes 
de las bandas y los coros de los orfeones, laboriosamente ensayados para esta 
coyuntura, que se frustra! Con todo, se probaba la noble voluntad de los 
pueblos laboriosos, trasnochando bravamente bajo la garúa, para gritar sus vivas 
á Chile, en el fugaz minuto del pasaje ! El gran chasco ocurrió en el Azul, donde 
había preparada recepción con música y discursos, resultando un episodio 
medio entre cómico y conmovedor, que queremos referir brevemente, porque 
refleja el bello sentimiento de nuestras poblaciones campesinas. Eran las 2 de 
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la mañana cuando llegó el tren al Azul. El pueblo espera. Grita vivas, sue- 
nan marchas, estallan cohetes. Nadie logra despertarse, rendidos todos por un 
sueño de plomo, después de quince dias de fiesta, y acostumbrado ya el oído, 
por otra parte, á los ruidos del tren, de modo que las aclamaciones, músicas 
y cohetes, suenan más bien como una especie de arrullos, que hacen más 
grato el sueño. A tanto vivar, aparece un camarero soñoliento é informa de 
que los delegados duermen. 

— «Bueno, dice uno, avíseles, — dígales que aquí está el pueblo del Azul, 
que es el pueblo más importante del sur, y que uno de nosotros les tiene que 
decir un discurso». — El camarero no se resuelve. El público se agita y se 
impacienta. — Á alguno se le ocurre gritar : — « ¡ Que hable el camarero ! » El 
camarero, azorado, se eclipsa. — «Soltále no más el discurso!», grita uno. 

— « Cómo se lo voy á soltar así ! », replica el orador que está al lado del 
farol y empuña un rollo. 

Continúa en esta forma el parlamento, hasta que el tren, que ha concluido 
su maniobra, se pone en marcha. El pueblo no sabe qué hacer, desconcertado y 
resentido. Pero de pronto, como si hubiese recibido una consigna, rompe en 
aclamaciones locales, prescindiendo de los huéspedes que había acudido á saludar: 

— Viva el Azul! 

— Vivan las autoridades del Azul! 

— Viva el presidente de la República Argentina! 

— Viva el gobernador de Buenos Aires! 

— Viva la República Argentina! 

— Viva el comisario del Azul! 

— Viva la banda de música del Azul! 

Y para Chile, nada! Tal fué el ingenioso y culto desquite de la laboriosa 
población azuleña. Al otro dia los delegados se manifestaron pesarosos y el 
almirante Montt declaró que, de cualquier modo, se habría levantado si hubie- 
ra oído la manifestación. 

En La Madrid y Coronel Suárez, por donde pasó el tren de madrugada, 
ocurrieron episodios análogos, y á la noche, la ciudad de Bahía Blanca en 
peso esperó hasta las 12 el tren en la estación, y como en el tren se igno- 
rase la espera, se detuvo el convoy en Napostá, para que la comitiva durmiera 
á gusto ! El almirante Montt tomó nota de todo, pidiendo referencias, y rogó 
á los periodistas que iban en el tren, que hicieran pública la gratitud de la 
delegación y su pesar por no haber podido recibir todo el afectuoso agasa- 
jo que la simpatía argentina les había preparado. 

En el trayecto en coche desde la estación Curamalal á la cabana «La 
Cascada», cosa de media legua, dio la nota saliente, de intenso colorido local, 
un brillante escuadrón de gauchos que galopaba escoltando á la comitiva, 
formado en hileras de á cuatro en fondo. Llamaba vivamente la atención de 
los huéspedes, la apostura bizarra del criollaje, mestizón en mucha parte, 
pero por esto mismo más fornido y característico. Casi todos los ginetes 
vestían aperos de lujo, brillantes de chafalonías, en cabezadas, rendajes, espue- 
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las y estribos, de gran campana de plata. Ponchos finos de vicuña, buena 
ropa de paño, botas granaderas, sombreros de fieltro nuevos, golillas de seda, 
en su mayoría blancas y celestes, todo ello acusaba bienestar, gustos de 
gauchaje paquete, que gana con su trabajo para sus lujos y los luce linda- 
mente. El mayordomo informa de que allí no iba sino una parte del personal 
de á caballo, la gente que podía dejar el trabajo sin perjudicar la marcha 
general de las vastas faenas de las estancias y colonias, extendidas en las 
cien leguas de campos de la sociedad. Se cruzan al paso potreros poblados 

Hp nlantolps fin no » n tr» Ine mi» Hoc-.ia- 
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ñor Miles Pasman, que con el señor Samuel Pearson representan á la so- 
ciedad de Curamalal, le dice que están en ese momento listas 100.000 hectá- 
reas para recibir semillas de trigo, expresa en una frase la impresión que le 
causa la enormidad de la cifra. 

El almuerzo, hecho en la estancia matriz, á una legua de la cabana visi- 
tada, resulta una compensación enorme á las espectativas aguzadas. Al lado 
del gran comedor central se había instalado una mesa chica «para los jóve- 
nes» y allí se sentaron en primer término el general Vergara y el capitán 
Artigas. Los brindis, peroraciones humorísticas, hurras y demás formas de la 
alegría estrepitosa, empezaron allá con e! pavo fiambre, entrando al gran 
comedor como ráfagas contagiosas, que hacían mirar hacia aquella parte, 
con una mezcla de inquietud y envidia 

Del episodio campero de esa tarde — doma, boleada, etc., á parte de dos 
ó tres jineteadas auténticas y media docena de tiros de bolas bien plantadas, 
no hay mayor mención que consignar. Está muy aguado el vino de las cos- 
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tambres gauchas. Los baguales, casi todos mestizos de Suffolk, son mansos 
de abajo y cabresteadores. Sólo al sentiré! ginete se manifiestan algo disgus- 
tados y bosquejan unos cuantos corcobos, más bien por llenar la forma 

Pero aquello no es la tremenda brega del gaucho melenudo, de sesgado mirar, 
con el potro engreído y fiero, que jamás sintió bozal y ni á las pajas les sufrió 
una cosquilla sin largar el bufido y la patada ! Tampoco la boleada despertó la 
emoción de la antigua destreza campera: muchos tiros errados, y á menudo 
bolear de una pata, que habría sido una deshonra para un gaucho á la anti- 
gua, celoso de su fama ! Y para conseguir derribar una yegua, un cardumen 
de gínetes acosándola contra los cercos, con bolas y lazos manejados sin arte. 
Hacía pensar en una bandada de chimangos acosando á una oveja enferma! 
Afi, los tiempos de! músculo invencible ! cuando detrás de un toro orejano se 
lanzaba un gaucho solo, también medio orejano de la ley social, y lo volteaba 
de una pechada en que solían rodar en trágico montón, toro, caballo y ginete, 

y aunque se viera en apuro, era punto de honor no dejarse ayudar! 

El pasado ha pasado 

El regreso al tren, después del día de campo lluvioso y barriento, es gus- 
tado como un regalo. Los huéspedes chilenos admiran y elogian cordial mente 
el lujo, la elegancia y el confort de nuestros coches ferroviarios, particulari- 
zándose con los sleeping-cars de erable, con sus saloncítos de tan linda inti- 
midad, y el agasajo inestimable de la estufa, á cuyo alrededor daba gusto 
oír silbar el viento helado y chicotear la garúa lancinante contra los vidrios. 
Este de los ferrocarriles fué, natural- 
mente, un tema frecuente en las con- 
versaciones del viaje. El almirante Montt 
recordó que Chile, en 1870, hizo un 
paso adelante muy marcado con sus 
salones Pullman, poniéndose á la ca- 
beza del progreso ferrocarrilero en Sud 
América; pero se ha estacionado. El al- 
mirante Montt lo atribuye al carácter 
oficial de los ferrocarriles de Chile, y 
manifestó que nuestro sistema de em- 
presas privadas, con sus inconvenien- 
tes posibles de monopolios, fusiones y 
tarifas extorsivas, es mil veces prefe- 
rible á la administración fiscal de su 
país. 

Hablando de lo visto en el dia, en la 
agradable velada de sobremesa, seco- 
mentó largamente el colosal y vertigi- 
noso desdoblamiento de los trigales, 
en la provincia de Buenos Aires, en 
"«. Córdoba y la Pampa. Nuestras regio- 
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nes cálidas, con sus frutos característicos, cayeron en la conversación traída por 
el almirante Montt, que elogió con palabras de observador y conocedor los 
algodones del Chaco y Misiones, vistos en la exposición agrícola. El extraor- 
dinario porvenir que de golpe se abre en el país á este cultivo motivó 
comentarios amables sobre la prodigiosa variedad de las fuentes de riqueza 
de nuestro suelo. El señor Artigas recordó que en tiempo de la colonia, se cultivó 
algodón en Quillota, región actual de la palta y la chirimoya, haciéndose 
tejidos excelentes. El almirante citó los notables algodones del Perú, y los 
buenos ensayos de este cultivo, — pero uno y otro país tienen en contra los 
fletes, mientras que nuestras regiones aptas para ese textil — el Chaco y Misio- 
nes — tienen la gran vía de extracción al Atlántico en el rio Paraná, convi- 
niéndose en que esto resuelve favorablemente el problema económico de este 
nuevo y valiosísimo cultivo industrial. 



111 
PUERTO MILITAR- REGRESO A LA OTRA PATRIA 

Las visitas á las baterías y al puerto militar, fueron un coronamiento mag- 
nífico de la quincena de fiestas. Los delegados, profesionales todos, aprecia- 
ban vivamente la íntima prueba de cordialidad que había en el fondo de 
aquella visita, donde podían ver por dentro y sin reserva alguna, todos loa 
resortes de nuestro poder marítimo, y valorar su verdadera eficacia. 

Las baterías arrancaron i los marinos, del almirante abajo, frases de 
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verdadera admiración. El comandante Barí, jefe de la artillería de costas de 
Valparaíso, declaró que lo que había visto excedía todos sus datos, porque 
había en la construcción, en el conjunto, en la armonía general de las obras, 
algo que no era posible apreciar sino con vista de ojo. La obra de manipos- 
tería en granito, las carapachas de cemento, y la hábil disposición de las 
baterías al resguardo de los médanos, esos baluartes magníficos puestos allí 
por la naturaleza, produjo en los peritos visitantes una impresión que en la 
lealtad expansiva de aquellos días, no se cuidaban de ocultar. 

Pero lo que completó el cuadro fué la obra orgánica militar, con que 
la obra materia! de las baterías, está coordinada y vivificada. La dotación de 
conscriptos, irreprochable en su educación militar de cuatro meses, atrajo el 
más vivo interés- — «Así se comprende el servicio obligatorio', dijo el general 
Vergara. El comandante Bari, de especial competencia en el caso, por ser 
jefe de la artillería de costas de Chile, dijo en el almuerzo que se sirvió en 
la comandancia de las baterías, que el regimiento de artilleros que acababan 
de ver era una escuela de formar hombres, útiles á la vez para defender el 
honor y servir el progreso de la patria. Se les pasó revista, de mañana, y 
maniobraron luego en la batería 4, que era la elegida para la visita. Bajo la 
orden breve y estridente del pito del jefe de batería, se cargaron las cuatro 
piezas, y á una señal eléctrica vomitaron los enormes cañones su andanada, 
removiendo el espacio con un largo bramido de tempestad. El almirante 
Montt se había quedado abajo, en el plano inferior de la batería,- — y fué tan 
uniforme el estampido, que quedó esperando los otros, suponiendo que había 
sido un solo cañonazo. Cuando se enteró, elogió vivamente el hecho, mani- 
festándole el comandante Aliaría que la andanada se podía hacer con igual 
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simultaneidad disparando á la vez las 20 piezas de las 5 baterías, estendidas ; 
en un espacio de dos leguas de costa. j 

Ya en el tren, (que circunvala el Puerto Militar y recorre toda la zona j 
de las defensas) de regreso de la 4 a batería, surge una hermosa idea: la bate- ¡ 
ría 4 está infiel, es preciso bautizarla y se resuelve que el almirante Montt 
sea el padrino. Se improvisa en el acto la ceremonia: se ordena que el tren 
llegue frente al centro de la batería, y una vez allí, se detiene un instante. 
En el salón del coche oficial están reunidos los delegados, el ministro Con- 
cha, el ministro Civit y los caballeros argentinos y chilenos de la comitiva. 
Se abre champagne y el general Vergara ordena: — «Descubrirse, señores!» — 
Todos se descubren, copa en mano, y entonces el almirante, dirigiéndose á 
la batería, dijo solemnemente estas palabras:— Yo te bautizo, batería 4, ponién- 
dote por nombre Chacabuco, y augurando que tus cañones sólo serán . 
necesarios para hacer salvas de confraternidad! — Hurras y vivas siguieron, ! 
produciendo el acto en los presentes la más noble y varonil emoción. \ 

Bajo la influencia de tan agradables sentimientos, se almuerza bien y con ■ 
apetito, en la comandancia de artillería de costas— que está desconocida con ] 
sus progresos para quienes la han visto hace apenas año y medio, y que es \ 
minuciosamente visitada y elogiada en sus detalles y perfecta organización. 1 
Y luego, bajo la dirección pericial del ingeniero Luiggi, creador principal y 
alma sabia y enérgica de aquella obra grande y magna, y en compañía del i 
ministro de Obras Públicas, cuya administración tiene la gloria de haber dado ■ 
el impulso decisivo y vital á los trabajos, se visitan las obras del Puerto : 
Militar, el dique, colosal, con capacidad para recibir en su vientre de 222 pies 
de largo los gigantes de la navegación moderna, (el «Celtic», el «Deutschland» t 
el «Wilhem der Grossen»,) las nuevas aguas corrientes captadas de los méda- ■" 
nos, las hermosas construcciones hospitalarias, el castillo de vigilancia, obra \ 
maestra de sillería, de puro estilo Ligu re- Lombardo, desde cuya torre, á la J 
altura de 50 metros, la comitiva goza un magnífico panorama, abarcando re- J 
cien y apreciando en su magnitud realmente colosal, todo el magno trabajo í 
en conjunto, toda la obra de poder, de energía creadora, de civilización y ■ 
de cultura realizada en aquellos inmensos arenales, donde cinco años atrás ■ 
no había un palo clavado, no crecía una yerba, no alentaba un rastro de .- 
vida, reinando solo, con el cacique Ancalao y su tribu, el formidable viento ¿ 
del sudoeste, que en los primeros dias de la conquista de los médanos se- J 
pultaba á los temerarios precursores bajo nubes de arena, y que hoy, doma- \ 
do y sometido también él, cubiertos de vegetación los arenales donde hoza- 
ban' sus ímpetus, se ha convertido en una brisa fresca y alegre, que mueve 
en los mástiles las banderas de guerra con mansas ondulaciones, que pare- } 
cen saludos de amistad y amables ademanes de bienvenida! J 

La última fiesta, á bordo del «Chacabuco», fué de una intimidad singu- 
larmente afectuosa, sentidamente expansiva, cruzada de saudades. El general 
Vergara declaró que dejaba su corazón aquí. 

— En tan poco tiempo, general! 

— Es que en una ciudad como Buenos Aires y entre gentes como j 

■ 



PUERTO MILITAR. — EL REGRESO 203 

ustedes, no se pasan quince dias impunemente! En esta quincena hemos 
vivido vidas enteras! 

La banda de á bordo alegraba el acto final, primero con marchas y des- 
pués con melodías de óperas. Hubo protestas. — «Que toquen aires nacionales, 
porque estos recuerdos de óperas nos llevan el alma á Buenos Aires y nos 
ponen tristes!» 

Y se tocaron cuecas, y hasta se bailaron, por ágiles marineros, arrancan- 
do aplausos y exclamaciones de buen humor y viva simpatía. 

El brindis del contraalmirante Muñoz Hurtado, encargado de ofrecer aque- 
lla última fiesta, fué hondamente sentido, y halló una correspondencia no 
menos expresiva y tocante en la contestación del ministro Civit, cuyas pala- 
bras expresaron con elocuencia la lealtad del sentimiento argentino, entrega- 
do sin reserva á la consagración de los pactos de fraternidad, que acababan 
de recibir la más suprema é inequívoca sanción, bosquejando los rumbos y 
despejando los horizontes de toda una nueva política de armonía y civiliza- 
ción continental. Fué un momento de viva emoción, al que siguieron nuevas 
expansiones, hasta pasadas las doce de la noche, en que recién llegó la despe- 
dida, entre varoniles abrazos y protestas de amistad. Los argentinos bajaron 
al vaporcito y se dirigieron* á tierra, acompañados hasta el muelle por los 
acordes del himno nacional y los hurras de la marinería, que unidos en un solo ru- 
mor les llegaban desde el barco chileno — coronado de luz hasta las cofas, 
mientras la masa negra de su casco desaparecía en las tinieblas, produciendo 
la ilusión singular de una iluminación fantástica, suspendida entre el mar y el 
espacio Parecía aquello — mirado con la indefinible melancolía que domi- 
naba las almas en los momentos finales del grande episodio internacional — 
parecía aquello un símbolo: un símbolo de lo que ambos pueblos acababan 
de hacer, alzando ellos también en el aire, en dirección del cielo negro, su 
gallardo castillo de luz y sentimiento Penetraba el alma la viva sensa- 
ción de que, para que la feliz arquitectura se complete, se afirme y consagre 
su eternidad, es forzoso construirle la base, sobre granito de lealtad, con mez- 
clas de recíprocos intereses; pero ya era mucho haber iluminado las tinieblas con 
luces de fraternidad y de amor, que Dios — eí Dios que guía y armoniza el 
destino de los pueblos, ha de hacer inextinguible por los siglos de los siglos ! 



AMEN. 



irapela metálica vendida el día del Cirrouselj 2 3, medalla de la Sociedad Hípica Argentina, (Bdlagamt 
); 4 5, Fiesta patriótica de la Academia Moiart, en el Prince Oeoree'9 Hall, fB. y fiossi); 6 7, Socledi 
imorando el Carrousel, (B. y Rossi); 8 9, gran medalla de la Intendencia-de Buenos Aires, (Casanova 
10-11, Ministerio de Marina, (B. y Rossi); 12, botón distintivo de la Sociedad[H¡p*ca Argentina, en 
14, Banquete del Comercio, (Casanova y Horta). 



24 55, medalla oficial ofrecida por la delegación chilena; 25 27, t 

26-29, llevada por la delegación argentina á Chile, (B. y Rossi); 30-31, de la revista militar, (formato m 
ciliado); 32, tarjeta del banquete ofrecido por el presidente Roca i la delegación en la Casa Rosada, (de L 
los escudos de oro bruñido; B. y Rossl); 33-34, de la Masonería Argentina, (Rosario Orar.dc grabó); 35-36, i 
de Relaciones Exteriores, ¡Jorge Lubary grabo } 
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